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Sinopsis



'Vaciando mochilas, llenando almas' es un viaje a lo más hondo de la vida y los sentimientos de dos amigas.

Se conocen desde niñas y se han ido convirtiendo en mujeres a lo largo de los años, y justamente con el paso del tiempo, se han dado cuenta de que han llenado sus vidas de recuerdos dolorosos, experiencias difíciles y de complejos muy pesados.

Un día deciden hacer un cambio en su existencia para vaciar esas mochilas abstractas y así enfrentar sus propios miedos para poder llenar sus almas necesitadas de muchas carencias emocionales.

A lo largo de la lectura conoceremos a las protagonistas niñas y mujeres en capítulos entrelazados, hasta llegar a un final en el que, quizás, sean nuestras propias almas las que también se renueven.
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Dedicatoria:



La amistad verdadera se demuestra con pequeños detalles que se convierten en un mundo. Personas extrañas se convierten en amigos, y amigos de muchos años se convierten en extraños. No hace falta que diga nombres porque ellos saben si forman parte de uno o de otro grupo. Esta aventura me ha servido para darme cuenta de esto, por eso agradezco esa amistad que nunca me falla y tener la familia que tengo.


✤　Capítulo1. La promesa ✤



—¡MAMMA mía, Joana! Tu hermano esta vez no se ha andado con tonterías. ¡Menuda choza con ruedas!

—¿Has visto? Y es toda nuestra durante una semana. ¿Preparada?

Más que preparada, estaba entusiasmada. Hacía ya unos meses que mi amiga y yo habíamos programado este viaje. Lo hicimos una noche a la luz de la luna, sentadas en nuestro balcón, sin más preocupaciones que acabarnos la botella de vino espumoso que de vez en cuando tomábamos juntas mientras charlábamos de nuestras cosas.

Esa noche en concreto, tras haber decidido sin darnos ni cuenta que la conversación banal había acabado, nos quedamos en silencio mirando las estrellas y absortas cada una en sus propios pensamientos.

El momento se vio interrumpido, como otros muchos, cuando una de las dos, de repente, pronunció en voz alta lo que estaba pensando.

—Me falta algo, Derah. No sé qué es, pero me falta.

En un primer momento no supe qué responder y seguí en silencio. Tras beber unos cuantos sorbos más, por fin hablé.

—A mí también.

De nuevo el sonido del silencio que nos rodeaba volvió a envolvernos, pero de alguna manera ambas sabíamos que habíamos entreabierto una puerta que antes o después tendríamos que abrir del todo para encontrar ese algo que nos faltaba.

Pero no fue esa noche. Aunque parezca mentira, nuestras conversaciones sobre los sentimientos más profundos podían durar días, puesto que se iban alternando con otras menos cruciales o simplemente se veían pospuestas para otros momentos. Fue al cabo de unos días, sentadas ante un desayuno repleto de pastas, café y cigarros, cuando por fin decidimos abrir esa puerta.

—Es como si necesitara hacer un cambio. Pero no uno de esos simples y superficiales, sino uno de los grandes.

—De los de dentro hacia fuera.

—Sí. De esos.

—Hagámoslo.

Las pastas y el café tomaron el relevo durante un rato.

—¿Cómo?—pregunté.

—Vámonos de aquí. Viajemos en su busca.

—Sí... ¿pero cómo?—volví a preguntar.

—¿Cómo te gustaría viajar?

—Ya lo sabes—respondí desviando mi mirada hacia la calle—. En tren.

—Pero eso cuesta demasiado dinero, Derah, y no es justamente lo que nosotras tenemos.

—Ya lo sé, Joana, pero TODO cuesta dinero—respondí haciendo hincapié en esa palabra.

—Tengo una idea, aunque no sé si será factible.

La idea era bastante simple, pero necesitábamos un gran apoyo y, bajo mi punto de vista, mucha cara dura. Mi amiga Joana tiene un hermano que vende coches nuevos y de segunda mano. A ella se le había ocurrido pedirle prestado una pequeña caravana para poder irnos de viaje. En un principio yo pensé que ni de coña iba a dejarnos uno de sus vehículos para poder alejarnos y buscar ese algo indefinido. Pero para mi sorpresa, no sólo nos dijo que sí, sino que también nos ofreció algo mucho más imponente que una simple caravana.

Y ahí estábamos las dos. Delante de una de las impresionantemente grandes, metiendo maletas y llenándolo todo de ilusiones y esperanzas.

—Nos ha llenado el depósito y todo—me informó Joana.

—No sé qué decir, nena, esto es más de lo que habíamos pedido...

—Mi hermano es único. Siempre te lo he dicho. No entiendo porqué no quieres tener nada con él. Él lo está deseando. De hecho, creo que todo esto se debe justamente a que espera que así veas lo mucho que te quiere.

—Lo sé.

Antonio, el hermano de Joana, siempre ha estado muy presente en mi vida y, justamente por eso, yo soy incapaz de verlo como pareja. Para mí es como un hermano. Hace unos años tuvimos unos tonteos, pero terminaron pronto, pues me fue imposible perderlo como hermano para ganarlo como pareja. Difícil de explicar, y más difícil aún de entender. Pero si soy un poco sincera conmigo misma, sólo un poco y si escarbar muy hondo, la verdad es que me resulta atractivo como hombre. Alto, moreno de piel y de cabellera, ojos negros como la noche...

—¿Qué llevas aquí, bambina? ¡Esta maleta pesa una tonelada!

La risa de mi amiga, mientras subía a la parte de atrás mi maleta, me sacó de mis pensamientos hacia su hermano.

—Nada. Cuatro cositas de nada—respondí guiñando un ojo.

Cuando finalmente acabamos de poner todas nuestras cosas dentro de la caravana, decidimos fumarnos un cigarro antes de ponernos en marcha. Estábamos solas en la calle, pues apenas eran las cinco de la madrugada. Ese verano hacía mucho calor y por eso tomamos la decisión de empezar nuestra aventura con el fresco de las primeras horas del día.

—¿Conduzco yo?—me preguntó mi amiga.

Asentí con la cabeza a la vez que apagaba la colilla con la punta de mi sandalia. Por una fracción de segundo, pensé que no sólo estaba apagando el cigarro, sino que además estaba apagando una parte de mi vida. Ese pensamiento me hizo poner más énfasis al momento.

—¿Subes o me marcho sin ti?

—¿Y dónde irías tú sin mí?—respondí subiéndome de un salto en el asiento del copiloto.

Nos pusimos el cinturón de seguridad las dos a la vez, y mientras Joana ponía en marcha nuestro hogar con ruedas, yo saqué del bolsillo de mis pantalones cortos una cinta roja y me puse a anudarla en el espejo retrovisor.

—¿Supersticiones italianas?

—Sí—aseguré riendo.

El motor rugió suavemente prometiéndonos una aventura indefinida. Ambas nos miramos sonriendo, y sin hacer falta decir nada, cruzamos nuestros dedos meñiques.

—Prometo no fallarte—dijo Joana.

—Prometo no defraudarte—dije yo.

Era nuestro lema desde que éramos pequeñas y siempre lo habíamos cumplido pasara lo que pasara.

—¿En marcha?

—En marcha.

La luz del amanecer dio órdenes mudas a las farolas que poco a poco fueron apagándose, mientras la música nos envolvía llenando de sueños y expectativas nuestra vida.


 ✤　Capítulo2. El comienzo✤



LLEGUÉ a España a una edad muy temprana. Exactamente a los cinco años. Para mí el cambio fue brutal en todos los aspectos. Dejaba en mi país a toda mi familia, exceptuando a mis padres, así como amiguitos con los que había crecido.

Los primeros días, quizás semanas o meses, dado que con esa edad no tenía muy claro el concepto del paso del tiempo, no fueron del todo malos. Estaba siempre con mi madre y eso no había cambiado. Como soy hija única, siempre me he entretenido en mis fantasías y en mis diversiones, sin una necesidad consciente por tener compañeros de juego en casa. He sido muy fantasiosa desde pequeña, y cuando bajábamos al parque, me daba igual jugar o no con otros niños. Mi cabeza ya estaba llena de personajes inventados que me hablaban y jugaban conmigo.

El gran problema vino cuando tuve que empezar a ir a la guardería. Mis padres me apuntaron a una muy cerca de casa. Cuando salíamos al patio tenía la suerte de poder levantar la vista y ver desde ahí a mi madre asomada en el balcón mirándome y dándome ánimos. Eso cada día. Pero claro, la hora del patio era muy corta en comparación al tiempo que pasaba encerrada en la luminosa clase. Si a eso le sumamos que estaba rodeada de niños que hablaban un idioma que yo no comprendía y que, justamente por eso, era el blanco de sus burlas, algunas realmente crueles, la verdad es que no era para nada divertido. Aunque no entendiera por aquel entonces el significado de la palabra tonta, comprendía perfectamente por sus risas y por su manera de mirarme, que cada vez que me decían tonta, no tenía que ser nada bueno.

Al segundo o tercer día, apareció en mi vida la Joana pequeña y menuda de cinco años. Cuando me cogió de la mano para llevarme al rincón donde ella también jugaba siempre sola, me dirigí desconfiada y podría decir que hasta con miedo. Recuerdo que miré por la ventana buscando a mi madre en el balcón, pero ya no era la hora del patio y ella ya no estaba asomada.

Joana, con miradas y gestos, me dijo que me sentara y me invitó a jugar con ella con una casita de muñecas llena de animalitos de plástico.

—Gato—me dijo enseñándome ese animal plastificado.

—Gatto—le dije yo en mi idioma.

Fue así como empezó nuestra amistad. Con unas simples figurillas y el intercambio de palabras en italiano y castellano.

Poco a poco, Joana me introdujo en el ambiente de la clase y me ayudó a estar más segura de mí misma. No recuerdo a ninguna señorita ni a ningún otro compañero de ese año. Sólo logro recordar nuestros juegos compartidos, nuestras risas y nuestras miradas.

Uno de los peores momentos de mi infancia fue cerca de las Navidades de ese año. Eran las primeras que pasaba alejada de mi familia, tanto materna como paterna, y de mi país. Eso me preocupaba bastante, porque cada día que se iba acercando más la Nochebuena, me preguntaba de una manera ansiosa e inquieta si Papá Noel sabría que me había cambiado de casa y de país, y de no ser así, ¿cómo iba a traerme los regalitos ese año?

Mi mamá me decía que no me preocupara y mi papá también me intentaba tranquilizar diciéndome que Papá Noel era muy listo y sabía todos los cambios que se producían en una casa, así como conocía si un niño se había portado bien o mal ese año.

Mis preocupaciones empeoraron cuando en la guardería, alguno de los niños, empezó a decirme que ese año no iba a tener regalitos porque Papá Noel no sabía mi nueva dirección. Uno de los días mi tristeza fue tan grande que no pude remediar el ponerme a llorar desconsoladamente en un rincón de la clase, acurrucada junto al radiador caliente.

Joana, con su pelo largo y negro, sonriéndome a mí y mirando con verdadero odio a los demás niños, se me acercó.

—No te preocupes, Derah. Papá Noel lo sabe todo.

No sé explicar el porqué, pero esas cinco palabras me reconfortaron más que ningunas otras y la creí.

Entonces acercó su meñique al mío y los entrecruzamos ambos, haciendo una extraña promesa silenciosa.

El día de Navidad, cuando me desperté, fui corriendo al salón de mi casa y me encontré con un puesto de mercado de frutas y verduras.

—¡Mamma! ¡Papà! ¡Babbo Natale è venuto!—repitiendo estas palabras, como para convencerme a mí misma de que sí, de que Papá Noel había venido a mi nueva casa, tan lejos de la otra, empecé a poner los precios a los maravillosos tomates de plástico reluciente, a los melocotones impresionantemente perfectos, a las cerezas, a las manzanas...

Le pedí a mi mamá que llamáramos a Joana por teléfono para poder decírselo y contarle, en nuestro peculiar idioma, que ella tenía razón, que no me había fallado y, de alguna manera, yo me prometí a mí misma no defraudarla nunca, aunque por aquel entonces no conocía ni la palabra defraudar. Pero sí recuerdo que eso es lo que pensé, si bien no supiera cómo llamarlo.

Ese fue el comienzo. Luego vinieron muchas más situaciones durante todo el curso, pero todas fueron a mejor.

Joana y yo inventamos un idioma. Era una mezcla de palabras en castellano e italiano, pero usadas de forma que fuese casi imposible entendernos. Yo poco a poco también fui absorbiendo el idioma del país que ahora era mi casa y ya lo comprendía todo.

El hecho fue que, sin saber cómo ni en qué momento exacto, esas dos pequeñas niñas que siempre jugaban apartadas y hablando raro, empezaron a ser de alguna manera importantes. Con los años, si me pongo a pensar, supongo que el hecho de ver lo bien que lo pasábamos con nuestras rarezas, hizo que a alguno de los compañeros que antes nos rehuían o se burlaban, les resultaran interesantes nuestros juegos.

Sin darnos cuenta, empezamos a ser el centro de atención de alguno de ellos y poco a poco se fueron acercando para poder formar parte de nuestro círculo de dos.

Al final de ese curso Joana y yo éramos las líderes de la clase. Con cinco años quizás no se es consciente de ello, pero fue la primera victoria silenciosa de nuestra amistad de cara al mundo. Todavía hoy, a veces cuando la miro, veo en ella esa pecosa niña morena de cinco años, y si me miro yo al espejo, también reconozco a esa italianita miedosa e insegura que intenta demostrar todo lo contrario a los demás.

Y ahora, en la carretera y con la música que queda en segundo plano bajo nuestras estridentes y desentonadas voces cantando la canción de turno, me pregunto qué aventura nos tocará vivir para encontrar ese algo que quizás perdimos hace más de veinte años en la esquina del radiador de la clase de “Las amapolas D”.


 ✤　Capítulo3. La llegada ✤



—¿DE quién ha sido la brillante idea de comprar tabaco de liar?—pregunté yo mientras escupía las hebras amargas.

—De las dos.

—¿Seguro?

—Bueno, vale. Quizás fue más mía, pero así ahorraremos.

—Pues no sé qué decirte. Para liar uno ya he desperdiciado cuatro papeles, se me ha caído una colilla y llevo masticando tabaco desde hace diez minutos.

Las dos nos echamos a reír porque la situación era de lo más ridícula. Yo descalza y con un bote enorme de tabaco entre las piernas, intentando liar un cigarro mientras mi amiga iba conduciendo y alternando su mirada de la carretera a mí y a mi aventura de lograr hacer un cigarrillo decente.

—Bueno, ya está. Te hago el honor de fumarte mi primer pitillo casero.

Era todo menos un cigarro. Ancho en la colilla, torcido y finísimo en la punta.

—Vale, pero enciéndemelo tú—me propuso Joana.

Cogí el mechero y lo intenté. Juro que lo intenté, pero esa cosa extraña no tiraba, era imposible encenderla.

Las carcajadas invadieron nuestra pequeña casa con ruedas y yo me propuse de nuevo intentarlo.

—¡Mira!—exclamó Joana—. Ahí está el cartel del camping.

Levanté la vista y también lo vi. Un cartel enorme, con letras de colores intensos en las que se leía: Camping La Hoguera, junto a tres pequeños triángulos en forma de tiendas de campaña y una flecha anunciando que teníamos que tomar la próxima salida.

Dejé el bote de tabaco y todos los artilugios detrás de mi asiento y me puse a hacer de copiloto para no perdernos en el intento de llegar a la primera a nuestro destino. Eso era pedir demasiado, pues si había algo que Joana y yo sabíamos hacer a la perfección era perdernos siempre. Pero esta vez las indicaciones estaban muy bien situadas y en menos de veinte minutos llegamos a la entrada del camping.

—¿Estás segura de que es este?—me preguntó ella parando la caravana frente a una fuente de agua enorme que daba la bienvenida.

—Claro—respondí yo en voz baja y sacando de mi bolso los tickets de la oferta—. ¿Ves? Camping La Hoguera, y hasta sale esta fuente.

Ambas nos quedamos mirando embelesadas la entrada a lo que prometía ser un paraíso. Habíamos conseguido en Internet una de esas ofertas que se anuncian con fecha de caducidad, pero no imaginamos en ningún momento que realmente fuera un lugar tan hermoso. A medida que avanzábamos lentamente por el pasillo de la entrada, para llegar a las oficinas, íbamos descubriendo un camping maravilloso y digno de su categoría.

Los árboles eran enormes y verdes, dando una impresión de frescura y naturaleza que se percibía ya desde dentro de nuestra caravana. A un lado podíamos ver como una cuesta conducía a lo que parecía la zona de bungalós, y al lado contrario, siempre con grandes pasillos cubiertos de espesos árboles, se podían ver las diferentes tiendas de campaña, y al fondo, lo que sin duda era la zona de caravanas.

—Antes que nada tenemos que asegurarnos de que la oferta es real, niña. Creo que si nos hemos equivocado, con el dinero que llevamos entre las dos, no tenemos ni para pasar tres días aquí.

Asentí a las palabras de mi amiga y justo en ese momento nos encontramos de frente las oficinas. Las dos bajamos a la vez y no pudimos remediar el tener que abrir los ojos, y creo que hasta la boca, para admirar el lugar.

—Si no nos cogen los tickets yo les ofrezco fregar todo el camping cada día, pero no me voy de aquí—le dije sin bajar la vista de la copa de los árboles.

El aire era fresco y traía desde algún lugar un olor a hierbabuena mezclado con otros dulces que, sin duda, eran de alguna clase de flores. A lo lejos se escuchaba un ruido de agua, y era curioso que dependiendo de cómo se situara la cabeza, el ruido se distinguiera perfectamente. A la derecha chapoteos y voces lejanas procedentes de la piscina y, a la izquierda, el inconfundible sonido del mar.

Entramos en la recepción y enseguida nos atendieron. Efectivamente todo estaba correcto. La oferta se puso en Internet sólo durante veinticuatro horas y había tenido bastante éxito. Teníamos una semana entera en un camping de lujo al precio de tres días en uno de los más tirados.

La chica que nos atendió nos informó de cómo llegar a nuestra parcela y nos dijo que en menos de una hora pasaría un técnico a ponernos todo lo necesario para que no nos faltara ni agua ni luz.

Joana y yo volvimos a montarnos en la caravana y con una sonrisa estiramos el cuello para parecer más importantes.

—Menos mal que tu hermano nos ha dejado este pedazo de caravana. Si llegamos con uno de nuestros destartalados coches, creo que ni nos dejan pasar de la fuente.

—Estira el cuello y pon recta la espalda. Estamos a punto de entrar en el lujoso mundo de los campings pijos.

Riéndonos nos dirigimos en busca de la parcela, y al llegar, sin decir ni una palabra, entrecruzamos nuestros meñiques y nos quedamos en silencio mirando el panorama.

Nuestra parcela en ese camping era espectacular. Estábamos en frente de la playa, que supusimos era privada, pues todo lo que se veía llevaba el logo de una hoguera en llamas. A unos pocos metros había una puerta que daba paso a dicha playa, ya que el camping estaba vallado por completo.

Aparcamos correctamente nuestra casa y al bajar nos dimos cuenta de que los dos árboles, que tuvimos que sortear para dejar la caravana bien puesta, hacían las veces de guardias a cada lado de nuestro hogar, dándonos sombra en la parte delantera.

Por lo pronto, pudimos comprobar que sólo teníamos una caravana vecina, puesto que en frente teníamos el mar y a uno de los lados la valla.

—¡Esto es magnífico, Derah! ¿Te das cuenta de que casi estamos solas?

Yo sólo pude asentir con la cabeza. En ese momento no sabía dónde se habían ido las palabras, solamente notaba dentro de mí una sensación de libertad y alegría que había tomado espacio desde la punta de mis pies hasta el último de mis cabellos.

—Buenos días.

El saludo de un hombre, ataviado con una caja y un atuendo que no dejaba dudas de que era el técnico, nos sacó de nuestras sensaciones. En menos de media hora nos arregló todo lo necesario y nos dio algunos consejos e instrucciones, dejándonos de nuevos solas.

—¿Preparo un café?—me preguntó Joana.

—A la mierda el café. Yo me voy pitando al agua.

Sonriendo y corriendo, me dirigí a la puerta que daba a ésta. Los pasos rápidos de mi amiga detrás de mí me hicieron entender que ella también deseaba sumergirse en ese mar que te invitaba a perderte.

No nos quitamos ni la ropa. Apenas nos dio tiempo de lanzar las sandalias antes de tirarnos al agua fría y salada que nos daba la bienvenida.

Gritamos, nos echamos agua, nos sumergimos y tosimos como dos locas. Tras unos largos minutos dentro del mar, salimos en busca de nuestras sandalias y, sin preocuparnos de ensuciarnos con la arena fina y caliente, nos tumbamos en ella boca arriba.

—Esto promete—dijo Joana.

—Ya te digo—respondí yo.


 ✤　Capítulo4. El paraíso✤



LAS dos tenemos la misma edad. Treinta años. En la ciudad en la que vivimos, llena de edificios, bares, dos hoteles y muchas tiendas, hace unos veinte años no había nada de eso. Por aquel entonces era un pequeño pueblo rodeado de bosques y de naturaleza. Y así fue hasta hace relativamente poco, puesto que de una manera, casi repentina, se empezaron a construir edificios y con ello la llegada de gente nos invadió.

A ver, no quiero decir con esto que ahora sea un lugar menos bueno en el que vivir, pero lo que nadie puede negar es que con cada árbol talado se fue perdiendo un poco la magia del sitio.

Nosotras tuvimos la suerte de vivirlo y sentirlo cuando tan sólo era un pueblo, y con ocho años descubrimos muchas cosas de la naturaleza y de los bosques. Yo vivía frente a un enorme campo de maíz, y era uno de los rincones favoritos de Joana y mío cuando salíamos de la escuela o eran vacaciones. Mi madre también nos podía observar desde el otro balcón de casa cuando decidíamos inventar nuestras aventuras en el maizal.

Casi siempre éramos dos princesas a las que habían raptado y nos teníamos que escapar, y a veces, cuando se nos olvidaba ser princesas, entonces éramos aventureras en busca de un tesoro oculto y valioso. La verdad es que imaginación teníamos un rato, y habría sido muy acertado grabarnos todos los días y hoy poder ver nuestra infancia llena de fantasías por capítulos.

Una de las tardes de mayo en las que decidimos ser aventureras, nos atrevimos a ir un poco más allá de lo que nos estaba permitido a través del maizal. —¿Tu madre se va a enfadar? —No está ahora en el balcón y le podemos decir que estábamos agachadas y por eso no nos podía ver. Además, no iremos muy lejos. Si nos llama seguro que la escuchamos. —Pues venga, vamos a buscar el tesoro. ¿Tienes la espada y las flechas? —Sí. Yo te sigo—le dije yo, escondiendo tras esas palabras mi miedo hacia lo desconocido. —Mejor vamos juntas, cagona.

Empezamos a andar cuidadosas y cogidas de la mano hacia adelante. Nuestra meta era el bosque que siempre veíamos desde mi casa y que tan cercano parecía. Pero lo cierto es que anduvimos un buen rato, haciendo ruidos de espadas que nos defendían de animales feroces y caballeros oscuros. —¡Ostras!—exclamo Joana—. De repente parece de noche. —Pero no lo es—le respondí yo adentrándome también en el bosque al que ya habíamos llegado—. Mira a través de los árboles, ¿lo ves? Hay sol, sólo que ahora lo tapan los monstruos altos y verdes. Como siempre, yo hablaba segura de mí misma, pero Joana sabía tan bien como yo que estaba asustada por haber llegado más allá de lo permitido. El bosque era enorme, y no solamente porque nosotras fuéramos dos niñas de ocho años, sino porque realmente era grande y majestuoso. El olor a musgo y humedad nos envolvió por completo, y las ganas de aventura y nuevos descubrimientos nos dieron las agallas necesarias para adentrarnos poco a poco y en silencio. A unos pocos metros encontramos un camino que se veía claramente que se había hecho por los pasos de la gente año tras año. —Sigamos este camino. Si la gente lo hace será porque lleva a alguna parte. Asentí a las palabras de mi amiga y empezamos a andar. No había un silencio total. Las hojas que se mecían al viento, nuestros pasos y respiraciones, junto con algunos animalitos, hacían de banda sonora de nuestra aventura secreta. En algún momento perdimos la noción del tiempo y del camino recorrido, pero es que era tal la belleza del sitio que no podíamos dejar de andar para seguir descubriendo más y más a cada paso. —¿Oyes eso?—me preguntó Joana parándose de golpe. Agucé mi oído y también pude escuchar ese murmullo. —¿Es agua, verdad?—Pregunté yo. Las dos, esta vez cogidas de la mano con más fuerza, nos salimos del camino para ir hacia el suave sonido del agua. Tras pasar unos cuantos árboles que parecían puestos de una manera estudiada y perfecta, pisando algunas ramas y apartando otras, llegamos a un claro en el que en medio había un pequeño lago. —¡Oh!—Fue lo único que logramos decir ambas. Era majestuoso ese descubrimiento. Entre medio de tantos árboles alineados, habíamos encontrado este pequeño lago que parecía llenarse de una no menos pequeña cascada que venía de algún lugar impreciso. —Hemos encontrado el tesoro, Derah—me dijo apretándome la mano. —¡Siiiiii! Un tesoro secreto—le respondí. —¿Cómo vamos a llamarlo? —Paraíso—propuse. —Vale, me gusta. Este será nuestro paraíso. No nos fue difícil volver a casa, y llegamos dentro del horario establecido y sin problemas. Esa noche Joana se quedó a dormir en mi casa, y era obvio que las dos estábamos entusiasmadas con nuestro descubrimiento que quedó en secreto. Sólo latente en nuestras miradas cómplices cuando decidíamos ir al maizal y en realidad íbamos a tumbarnos en el paraíso a escuchar los sonidos del bosque mientras entrelazábamos nuestros meñiques. Ese verano vimos ardillas, pájaros de colores, pececitos extraños, gusanos, y un sinfín de cosas que lograron enriquecer nuestras aventuras de una manera increíble. Nos olvidamos por completo de volver a ser princesas y fuimos aventureras durante mucho tiempo. Nuestras excursiones al paraíso fueron creciendo igual que nosotras. Lo que antes hacíamos andando, al verano siguiente lo hicimos en bicicleta al descubrir el camino que se adentraba en el bosque rodeando el maizal. Cada día que íbamos a nuestro paraíso vivíamos un capitulo de nuestra especial amistad, así como de nuestra vida. Con pequeñas y grandes ramas nos construimos una cabaña horrible, pero para nosotras era un castillo un día, una choza otro, la boca de un gran dragón a la semana siguiente, y de nuevo nuestro castillo cuando decidíamos que ese día no correríamos aventuras porque el rey nos había concedido un día de descanso. Un invierno llegó uno de nuestros peores momentos. Por lo visto alguien había comprado el maizal e iban a construir sobre él unos edificios. Nuestros ojos no podían creer lo que las grúas estaban haciendo a tantas horas de diversión y amistad, y menos aún pudimos entender cómo no sólo no se conformaban con el maizal, sino que también empezaron a talar árboles. Estaba claro que nuestro paraíso al siguiente verano ya no iba a existir, y en su lugar, muy a pesar nuestro, nos dijeron que iban a construir una especie de aduana para camiones. Estirada en ese momento sobre la arena caliente de la playa y conectadas por nuestros meñiques, giré mi cara hacia Joana. —¿Recuerdas el paraíso? —¿Cómo iba a olvidarlo?—me respondió girando su cara también y encontrándonos con la mirada. —Por unos momentos he vuelto ahí. —¿Me llevaste contigo?—me preguntó Joana. —Claro, todavía estamos ahí. Nuestros meñiques se apretaron uno con el otro y nuestras caras volvieron a situarse de frente. Ambas cerramos los ojos y estoy segura de que las dos volvimos al paraíso de nuestra amistad infantil en ese miso instante.


 ✤　Capítulo5. La tortilla de patatas✤



—¿TE has dado cuenta de que desde que salimos no hemos fumado?—me preguntó Joana sacándome de mi trance.

—¿Y por qué me lo recuerdas? Ahora tengo unas ganas tremendas de meterme nicotina en la sangre—le respondí pellizcándole la mano.

—¿Nos vamos a la caravana?

—Sí, pero habrá que sacudirse bien toda la arena. La tengo metida hasta en...

—¡No hace falta que me lo digas! Ya me lo imagino, gracias.

—Iba a decir hasta en las bragas. No iba a explicarte exactamente dónde—le dije sonriendo.

Nos levantamos y empezamos a darnos palmadas por todo el cuerpo, pero estaba claro que necesitábamos una ducha. Al llegar a nuestra parcela, nos dimos cuenta de que habíamos dejado las llaves puestas en el contacto, los bolsos a la vista y todo abierto. Los vecinos, fueran quienes fueran, no daban señales de vida, y riéndonos por nuestro despiste, antes de dirigirnos en busca de las duchas, toallas en mano, cerramos todo a conciencia.

Los lavabos eran otro lugar espectacular. Limpio y con un buen aroma que entremezclaba el olor a higiene con el de ambientador. Por nuestras caras, dejamos claro sin palabras que aprobábamos por descontado los baños públicos.

Las duchas eran individuales, aunque por su tamaño, podíamos caber perfectamente las dos. Sólo nos habíamos llevado las toallas y los biquinis, puesto que no teníamos intención de vestirnos en todo el día. Íbamos a disfrutar de la libertad, del sol y del lugar a nuestro aire.

A través de las finas paredes de la ducha, nos pusimos a cantar una canción estúpida que se vio interrumpida de golpe por el sonido de la puerta anunciando la entrada de más gente. Una vez libres de arena y frescas, volvimos a nuestra casa con ruedas.

—¿Tienes hambre?—pregunté.

—Estoy hambrienta. ¿Y tú?

—Más que tú. ¿Qué tenemos para hoy?

—Mi madre nos ha hecho una tortilla de patatas enorme para las dos. ¿Te apetece?

—Menuda pregunta más tonta. ¿Cuándo he dicho yo que no a una tortilla de patatas? Y sabiendo que es de tu madre, mejor que mejor.

—¡Pues a por ella!

Teníamos el congelador y la nevera llenos de comida. Los dos días anteriores a nuestra partida nos habíamos dedicado a cocinar como locas y a guardarlo todo en tapers listos para su descongelación y su degustación. Pensamos que era una buena manera de no gastar dinero comprando cada día, y seguramente acabaríamos reventando, porque parecía que en esa caravana iban a comer veinte personas en vez de dos.

Como nuestra parcela tenía sombra en la parte de delante y una mesa con cuatro sillas, decidimos comer fuera. Limpiamos un poco la mesa antes de servirnos los platos y demás utensilios, pero realmente no hacía falta. Se notaba que ya lo habían hecho ese mismo día. Salvo alguna hoja despistada, todo estaba limpio.

—¡Mamma mía! ¿Pero dónde va tu madre con esa tortilla?—Exclamé al ver el enorme plato en el que iba majestuosa la tortilla.

—Ya sabes cómo es mi madre...—respondió Joana al tiempo que la dejaba en la mesa.

—¿La parto en triángulos?—pregunté.

—¿Para qué? Matémosla lentamente. Tú por un lado y yo por el otro.

Dicho y hecho. Con sendos tenedores y unas ganas tremendas de degustar hasta la última patata de esa delicia esponjosa, empezamos una lucha a dos bandas por acabar la tortilla. Por lo menos era de seis huevos y un quilo de patatas con cebolla, pero el caso es que entre sorbos de tinto de verano fresco, risas ahogadas por las bocas llenas y algún que otro descanso entre bocado y bocado, nos la acabamos entera.

—Voy a reventar—dije tocándome la barriga hinchada y redonda que asomaba por encima de las braguitas del biquini.

—Somos unas bestias, tía—respondió Joana intentando disimular un eructo.

—Cerda—le dije tirándole un trozo de patata despistada que se había salvado de nuestra matanza.

La respuesta de mi amiga fue un eructo de los grandes mientras alzaba su dedo medio mirándome divertida.

—¡Salud!—se escuchó desde la caravana vecina.

Las dos nos giramos a la vez y nos encontramos con un hombre atractivo y sonriente. Por lo visto los vecinos era un solo vecino. Yo empecé a reírme por la situación y el momento, y mi risa se convirtió en una carcajada cuando vi la cara enrojecida de mi amiga.

—Gracias—logró decir ella mirando al hombre que parecía divertido—, es lo que pasa cuando mi madre hace tortilla de patatas.


 ✤　Capítulo6. Y yo más✤



YA desde pequeñas éramos expertas en meternos en situaciones incomprensiblemente absurdas. No sabría decir si las buscábamos nosotras mismas o ellas nos encontraban a las dos, pero el caso es que podríamos escribir un libro, ¡qué digo un libro!, podríamos escribir una saga entera con todas nuestras locuras.

En ese momento preciso recordé una en la que ambas pasamos verdadera vergüenza, aunque como era de esperar, la vergüenza dio paso a las risas sin previo aviso.

Estábamos en el colegio y era primavera. Todavía éramos unos bichos raros a ojos de muchos compañeros, pero era indiscutible que teníamos buenos amigos, sobre todo chicos. Supongo que nuestro afán de subirnos a los árboles y jugar con los coches o a las canicas, antes de ponernos a inventar historias absurdas con muñecas tetonas y perfectas, nos daba cierta fama entre el sexo opuesto y, cómo no, cierto odio entre las niñas.

A nosotras no nos importaba, puesto que teníamos nuestros secretos en las historias que vivíamos siendo princesas o aventureras, tanto en los dos años que duró nuestro descubrimiento del paraíso como posteriormente.

Ese día nos habíamos puesto en una de las esquinas del gran patio del colegio, desde donde podíamos verlo todo pero a la vez nos sentíamos aisladas, justo el lugar perfecto para revivir la noche anterior. El hermano de Joana, Antonio, que era cuatro años más mayor que nosotras, había llevado a su casa a dos de sus mejores amigos a dormir, y como mi amiga no quería ser menos, también me había invitado a mí.

Teníamos terminantemente prohibido acercarnos a menos de diez metros de la habitación de Antonio, pero para nosotras eso no era un problema. El cuarto de Joana era contiguo al de su hermano y nosotras podíamos pasar horas pegadas con las orejas a la pared para escuchar todo lo que se hablaba al otro lado. Como si en esa habitación fueran a suceder cosas impresionantes y nosotras tuviésemos que ser forzosamente testigos.

Esa noche los chicos estaban muy entusiasmados hablando de chicas y sus voces se escuchaban perfectamente sin necesidad de usar los vasos que Joana y yo nos habíamos subido a escondidas de la cocina. El caso es que en la tele habíamos visto que para escuchar mejor a través de las paredes, los protagonistas de nuestra serie infantil preferida se ponían sendos vasos en las orejas.

La verdad es que a nosotras no nos funcionaba, porque a veces escuchábamos peor cuando usábamos ese truco. Pero era divertido vernos la una a la otra con el vaso pareciendo salir de nuestra cabeza, inmóviles y pegadas a la pared.

El caso es que esa noche ni siquiera nos planteábamos esa posibilidad puesto que los vozarrones se oían a la perfección.

—Tiene unas tetas tremendas—dijo uno de ellos.

—Pues anda que la profe de mates—añadió el otro.

—Las mejores tetas son las de las de sexto. Esas sí que son bestiales—apuntó Antonio.

Nosotras dos, tapándonos la boca, nos reíamos de los comentarios que escuchábamos. Pero en realidad nos reíamos más por la palabra tetas que por lo que decían ellos. Cuando la conversación se decantó por palabras como culo y besos, nuestras risas ya eran incontrolables.

Supongo que uno de ellos, o los tres, debió darse cuenta de que probablemente nuestras risas estaban provocadas porque estábamos escuchando detrás de la pared. De repente el silencio se hizo palpable y las dos nos metimos corriendo bajo las sábanas de nuestras camas, previendo que Antonio entraría enfadado en la habitación.

Pero no fue así, y por eso encontramos el valor necesario para volver a nuestra posición de espionaje.

El sonido que nos llegó fue como un trueno en nuestra cabeza y apartamos de golpe las orejas de la pared.

—¿Se han tirado un pedo?—pregunté a Joana tapándome la boca por la risa que se me escapaba hasta por los ojos.

Otro ruido parecido tronó en la pared.

—¡Que cerdos!—dijo mi amiga tapándose con dos dedos la nariz.

Nuestras risas se acabaron de golpe cuando los nudillos de uno de los tres chicos del otro lado tocaron varias veces la pared produciendo ese típico toc toc.

—¿Queréis más, mocosas?—dijo Antonio.

Ahora nuestras manos tapaban las bocas abiertas por la sorpresa de saber que habíamos sido descubiertas.

Joana me miró con esa cara llena de pecas y sonriendo de una manera que anunciaba una revancha. Empezó a tragar aire de una manera rápida y sin pausa, haciéndome preguntar a mí misma qué era lo que estaría tramando mi amiga. Cuando ya pensé que no podía caberle más aire en los pulmones, Joana acercó su boca a la pared y, abriéndola, hizo un eructo que retumbó en toda la habitación.

Mis ojos como platos, de repente se cerraron como nunca por la risa que me entró, y mientras desde el otro lado se escuchaban risas y frases diciendo lo cochina que era la niña, Joana me incitó a hacer lo mismo.

Mi primer eructo fue patético. Un ruidito de nada en comparación a los que salían de la boca de mi amiga, pero a la quinta o a la sexta vez, por fin logré uno atronador. El problema fue que en ese mismo momento la puerta de nuestra habitación se abrió y aparecieron las tres cabezas que deberían haber estado en el otro cuarto.

—¡Joder con la italiana!—dijo uno de ellos.

Antonio me miró sacudiendo la cabeza negativamente mientras volvía a cerrar la puerta. Yo notaba mi cara encendida y caliente mientras Joana me miraba con lágrimas en los ojos por la risa.

Parecía como si el tiempo no hubiese pasado. Las dos ahí sentadas, riendo y mirándonos. Como si Joana hubiese leído mi mente, intentó serenarse para hablarme.

—Lo único que ha cambiado, querida amiga, es que ahora las dos también tenemos tetas.

Las carcajadas volvieron a inundar nuestro espacio y nuestras almas.


 ✤　Capítulo7. Abriendo lasmochilas✤



PARA nuestro primer día de vacaciones y aventuras, la verdad es que no teníamos planeado dormir una siesta de varias horas, pero la exageración a la hora de comernos como desesperadas una tortilla de patatas para seis personas, nos había dejado KO.

El silencio, solamente interrumpido con el lejano sonido melódico de las olas del mar rompiendo en la orilla, actuó como una suave canción de cuna que nos transportó a las dos a un sueño profundo, seguramente lleno de imágenes que luego seríamos incapaces de recordar.

Estando inmersa en ese letargo entre la inconsciencia y la realidad, lentamente fui saliendo por el sonido incesante de un timbre molesto que poco a poco identifiqué como el tono del móvil de mi amiga.

—¿Quién osa interrumpir nuestros sueños?—dije todavía adormilada y buscando con la mirada a Joana.

La expresión de su cara me ayudó a saber quién era la persona que estaba llamando sin necesidad de preguntárselo.

—¿Qué coño quiere ese ahora?

—Saber dónde estoy. Debe haberse enterado de que me he ido unos días contigo.

—No tiene ningún derecho a saberlo y menos aún a preguntarlo. Mándalo a la mierda, Joana.

—Si fuera tan fácil...

—Dame a mí el teléfono y verás lo fácil que es.

Me había despertado de golpe y de muy mal humor, y al ver los ojos tristes de mi amiga, me levanté para ir a su lado y sentarme junto a ella.

—Perdona—le dije cogiéndole la mano—. Sé que no es fácil, pero me repatea el estómago esta situación. Ya había desaparecido de tu vida...

Otro zumbido, acompañado del tono, nos informaba de que llegaba otro mensaje.

—No lo leas, Joana. Apaga el móvil estos días. A mí no se atreverá a llamarme y si nos buscan nuestra familia o amigos, si tu móvil está desconectado, ya llamarán al mío.

—No puedo, si hago eso será peor.

No me había ni dado cuenta de que ya era de noche. Por lo visto nuestra siesta fue tan monumental como la tortilla de patatas que todavía prometía seguir dando vueltas por mi estómago.

—Bueno—le dije mirándola a los ojos y cogiéndole el teléfono de las manos—, no lo apagues si no quieres, pero podemos dejarlo aquí mientras nosotras nos vamos a la playa a ver el anochecer. ¿Te parece bien?

Joana asintió apesadumbrada y ambas salimos de la caravana. Como vimos que hacía un poco de fresco, nos pusimos simplemente una camiseta encima de los bañadores y con una toalla cada una, traspasamos la frontera de la realidad por la puerta que daba a la playa y nos sentamos junto a la orilla.

—Algún día vas a tener que dejar el pasado atrás, Joana, y con más razón si es doloroso.

—Fueron muchos años, Derah, ¿cómo olvidarlos?

—Yo no tengo la receta para eso, cariño, pero justamente eso es lo que debemos hacer antes de regresar a casa.

Tanto mi amiga como yo no habíamos tenido suerte en el amor. Joana tuvo una relación, la primera y única importante, tormentosa y complicada. Su ex pareja, Daniel, había aparecido en su vida de repente y de repente la había desordenado. Pero en su alboroto particular sobre la vida de Joana, también se había llevado lejos a mi niña pecosa durante un tiempo que me pareció eterno. Yo nunca dejé de estar a su lado, pero no por eso la obligué a abrir los ojos. Eso era algo que debía hacer por sí sola, si bien teniendo la seguridad de que cuando lo hiciera, Derah estaría ahí.

—Hace muy poco tiempo, demasiado poco, que me he dado cuenta de lo anulada que estaba en casi todos los sentidos—dijo sin dejar de mirar el mar que ya empezaba a ser oscuro y misterioso.

—Lo sé—dije simplemente para dejar paso a sus pensamientos en voz alta sin ser interrumpida.

—Debería haberme dado cuenta antes de que su amor era dañino, ¿verdad?

—Lo importante es que te diste cuenta, no cuándo.

—¿Crees que alguna vez reharé mi vida, Derah?

—Ya lo estás haciendo. Lo estamos haciendo.

—¿Tú cómo estás? Me refiero a cómo estás de verdad—me preguntó esta vez volviendo su cara hacia mí.

—No sé. A veces me siento vacía y me pregunto si es por la falta de un hombre a mi lado. Otras veces me siento eufórica, y entonces me pregunto si no estaré loca—respondí mirándola también y sonriendo.

—¿Qué buscamos exactamente de la vida, amiga mía?

—Supongo que cuando lo encontremos lo sabremos—de repente empecé a reír—. Perdona...ufff... es que menuda respuesta, ¿no?

—Típica tuya. Profunda y de las que te dejan todavía peor—respondió ella sonriendo a la vez.

El mar seguía en calma y su vaivén nos estaba acunando los sentidos. Se veía tan inmenso como la misma oscuridad que nos rodeaba. Sólo nos llegaba un poco de luz por la espalda, seguramente de las otras caravanas que había en el lugar.

—Joana...—empecé tímidamente.

—Dime.

—Creo que deberíamos mirar en nuestras mochilas. Llevamos demasiado peso desde hace demasiado tiempo. No debe ser bueno para nuestra salud emocional cargar con todo eso eternamente. ¿No crees?

—No, no debe ser bueno.

A lo lejos se divisaban pequeñas luces que flotaban sobre el agua. Algún pescador nocturno aprovechaba la tranquilidad de la noche para concentrarse quizás también en sus propios pensamientos.

—¿Y cómo vacío yo la mía de tantos complejos, inseguridades y miedos? Dime, Joana, ¿cómo lo hago?

—¿Y cómo vacío yo la mía de recuerdos dolorosos?

De repente la luna apareció grande y hermosa de detrás de una nube iluminando nuestras caras. Sin pensármelo dos veces cogí suavemente la mano de mi amiga y le indiqué que era el momento de entrecruzar nuestros meñiques.

—Prometo ayudarte a vaciar tu mochila—le dije mirando los ojos negros y grandes de mi mejor amiga.

—Prometo ayudarte a vaciar tu mochila—me dijo ella sin apartar la mirada.

Las dos a la vez nos abrazamos y por unos instantes nos fundimos en una sola persona y nos transportamos a otros tiempos. Tiempos en los que no había nada ni nadie que pudiera achantarnos ni separarnos.


 ✤　Capítulo8. Nunca, nunca y nunca✤



—NUNCA me casaré—dijo Joana mientras daba vueltas como una loca con el vestido de hada largo y ancho de carnaval.

—Yo tampoco. Qué asco—respondí yo enfundada en mi vestido de primavera rosa lleno de flores secas.

Era la semana después de carnaval, pero nosotras todavía seguíamos viviendo nuestra historia personal. Ese año, tanto Joana como yo queríamos ir vestidas de largo y vivir aventuras como princesas. Habíamos decidido dejar aparcadas nuestras historias de aventureras y volver por un tiempo a ser las doncellas rompecorazones de príncipes que convertiríamos en ranas con un beso.

Las otras niñas se reían de nosotras cuando decíamos que habíamos transformado ya a cuatro príncipes en cuatro horrendas ranas.

—¡Qué tontas son! No saben ni siquiera que la historia es al revés—oíamos a nuestras espaldas.

Pero, ¿qué iban a saber ellas de nuestras historias? Nosotras éramos diferentes. Los príncipes, pegajosos e interesados en tetas y culos, nosotras los convertíamos en ranas que comían moscas y mosquitos.

Joana estaba fantástica con su vestido azul de hada. Llevaba el pelo recogido con una cinta que habíamos sacado de los cajones de su madre y yo le había pintado los párpados de color dorado, haciendo resaltar sus ojazos negros y sus pecas, junto con esos labios rojos por naturaleza.

Yo, en cambio, le había dicho a mi madre que quería un vestido de primavera. Mi pobre mamá, costurera de profesión, tuvo que inventarse un traje y pegarle flores secas junto a pequeñas piedrecitas brillantes, y por debajo ponerle mucho tul, lila también, para que el vestido quedase levantado en todo momento. Joana me había pintado flores en la cara con rotuladores de diferentes colores.

Sabíamos perfectamente que cuando nuestras madres descubrieran tanto mis flores como su pintura dorada, purpurina mezclada con cola de barra, íbamos a tener serios problemas. Pero eso no nos importaba en ese momento.

—¿Por qué las chicas quieren novios? Es que no lo entiendo. Son tontos y feos.

—Bueno, alguno guapo hay—dije yo tímidamente.

—¿Qué dices? ¿Quién?—preguntó mi amiga dejando de repente de dar vueltas sobre sí misma.

—Alejandro—respondí flojito.

—¿Quién?

—Alejandro—repetí más fuerte.

—¿Te gusta Alejandro?

—Un poco. Pero muy poco—dije temerosa de que Joana se enfadara.

—No me lo habías dicho.

Joana vino a sentarse a mi lado en el suelo, cogiendo su ancho vestido y poniéndolo abierto para no dejar de ser una princesa con clase.

—Me daba vergüenza decírtelo.

—¿Por qué?—me preguntó abriendo los ojos como platos.

—No sé. Él no me mira nunca y nosotras odiamos a los chicos.

—¡Sí que te mira, tonta! ¿Cómo no va a mirarte con lo guapa que eres?

—No soy guapa, Joana. No mientas.

—Eres muy guapa, Derah, pero también eres tonta—me dijo dándome un pequeño empujón y riéndose—. No quiero que vuelvas a decir que no eres guapa. Mi mejor amiga es la más guapa.

Su beso en la mejilla me llenó de alegría, pero esa sensación extraña de seguir creyendo que no era guapa se me tuvo que reflejar en la cara.

—Ven—me dijo cogiéndome de la mano y llevándome delante del espejo—. Mira lo guapa que eres.

—Ay, Joana, déjame. No quiero mirarme.

—He dicho que te mires o me enfadaré.

Sabía perfectamente que si no lo hacía yo por mi propia voluntad, era posible que Joana me obligara de alguna manera a mirar mi reflejo asustado y avergonzado.

—Ahora di: SOY GUAPA.

—No.

—¡Que lo digas!

—Soy guapa—dije con un hilo de voz.

—Así no vale. No te has oído ni tú misma. Repítelo gritando.

—Estás loca. No pienso gritar eso.

—¿Ah no?

Joana empezó a hacerme cosquillas por todo el cuerpo, persiguiéndome por su habitación y acabando las dos tiradas encima de su cama. Nuestros vestidos largos se nos enredaban por las piernas porque no dejábamos de movernos de un lado para otro. Ella haciéndome cosquillas y yo intentando escapar de su tortura.

—¡Grítalo! Grítalo o no pararé hasta que te mueras de risa—decía mi amiga en voz alta.

—¡Me rindo! ¡Me rindo! ¡SOY GUAPA! ¡Soy guaaaaaaaaaaapaaaaaaa!—grité con todas mis fuerzas.

En este momento la puerta de su habitación se abrió y por ella apareció, como siempre, la cabeza de Antonio.

—Estáis como una chota—dijo mirándonos con desagrado—. Las dos—añadió antes de volver a cerrar la puerta.

Ambas empezamos a reír a carcajadas.

—Hombres...—dijimos a la vez cuando por fin pudimos hablar.

—Nunca nos casaremos—dijo Joana.

—Nunca, nunca y nunca—respondí yo antes de empezar de nuevo a reír.


 ✤　Capítulo9. En blanco y negro✤



A la mañana siguiente me desperté muy temprano y para no interrumpir los sueños de mi amiga, decidí salir fuera de la caravana y pasar un rato a solas con mi pasión: el dibujo.

Hacía ya tantos años que expresaba todos los sentimientos, sueños, ideas, temores y sensaciones a través de mis dibujos, que ya no podría recordar cuándo y cómo empecé. Sólo sé que cuando me siento ante una hoja en blanco, mi imaginación empieza a volar y se pierde por mi mente, sacando de ahí mismo cosas increíbles que ni siquiera sabía que estaban escondidas. Creo que las escondo tan bajo llave, quizás hasta con candados, que ni yo misma soy capaz de verlas hasta que las plasmo en una hoja.

—Buenos días, artista. ¿Has traído tus dibujos con nosotras?—mi amiga acababa de salir de la caravana todavía con los ojos llenos de sueño.

—Sí. Si quieres te enseño los últimos.

—¿Si quiero? ¡Por supuesto que quiero!—dijo ella sentándose a mi lado y cogiendo todos los bocetos y dibujos de una vez.

Poco a poco, sin pronunciar palabra, los fue pasando de uno en uno, parándose mucho tiempo en todos ellos. Yo seguí dibujando el que había empezado esa mañana, aunque de alguna manera ya no estaba tan concentrada en el trabajo, pues me sentía nerviosa por si le iban a gustar o no a Joana los demás.

—¡Madre mía, Derah! Es increíble lo que logras transmitir en cada una de las líneas que trazas. Me siento tan orgullosa de ti...

—Gracias—le dije todavía sin levantar la vista y sintiéndome estúpidamente avergonzada.

—Ah no... nada de eso. No me des las gracias como si yo te estuviese haciendo un favor alabándote. Lo digo de corazón y totalmente en serio. ¿Por qué te cuesta tanto creer en ti misma cuando yo creo ciegamente?

—Sólo son dibujos, Joana, no me llevarán a ninguna parte...

—Mírame ahora mismo a los ojos, Derah. ¡Mírame!

Levanté mi cara, que notaba sonrojada y caliente, para mirar a mi amiga.

—No es cuestión de dónde te llevaran a ti, que no dudo ni un momento que te llevarán lejos. La cuestión aquí es dónde logras llevar a quienes tienen el privilegio de verlos. A mí me alegran, me entristecen, me fascinan, me hacen soñar... ¿No lo entiendes? Eres una artista. Una artista que tiene el poder de reflejar cosas a través de su trabajo. ¿Crees que todo el mundo puede hacer eso?

—No... supongo que no...

—¡Por supuesto que no, Derah! Ay, mi niña—dijo acercándose a mí con la silla y cogiéndome de las manos—, esta es tu mochila, cariño. Tu inseguridad, tu imposibilidad de valorarte y de sentirte única.

—Me vas a hacer llorar—advertí ya con lágrimas asomando en mis ojos.

—Si lo haces, que sea de alegría. Por haber entendido de una vez por todas que tienes magia en las manos.

—Gracias, Joana. No, no te enfades. Te doy las gracias yo también de corazón.

—Y además eres guapa—añadió ella sonriendo.

—Bueno, vayamos paso a paso... No pretendas que de golpe vacíe mi mochila de todas mis inseguridades—dije yo riendo.

—¿Desayunamos?

—Claro. Yo preparo café. Tú si quieres puedes ir a comprar cruasanes a la panadería.

—Vaya... que suerte la mía. Me tocó a mí la peor parte.

Tras arreglarse un poco y asearse, mi amiga se encaminó hacia la panadería y yo volví a guardar todos mis dibujos en la carpeta para esconderlos dentro y preparar el café.

Justo en el momento en que iba a poner la cafetera en la pequeña vitrocerámica que llevaba incorporada nuestra casita con ruedas, mi teléfono móvil empezó a sonar.

—Hola, Antonio. ¿Qué tal estás? Tu hermana ha salido un momento para comprar el desayuno.

—Hola, Derah. Yo estoy bien, ¿y vosotras? ¿Cómo es el lugar?

—Es maravilloso, Antonio. Todavía no hemos visto mucho, pero la playa y la parcela que nos ha tocado son espectaculares. Por cierto, tesoro, gracias por prestarnos la caravana. La estamos cuidando bien.

—Tranquila. De todas formas ya tenía intención de bajarla de precio, por lo menos ahora será por una razón válida. La bajaré por ser de segunda mano, y qué manos más preciosas...

—¿Vas a venir a vernos algún día?—pregunté para cambiar de conversación por si lo de las manos iba por mí.

—Pues la verdad es que sí. Había pensado acercarme a final de semana y pasar con vosotras dos días. ¿Seré una molestia?

—¡No seas tonto, Antonio! Ya sabes que tú nunca molestas. ¡Ah! Mira. Por ahí viene tu hermana. Te la paso.

—No, no es necesario. Salúdala de mi parte. Mi intención era hablar contigo, por eso llamé a tu móvil y no al de Joana.

—Te la paso igualmente. Cuídate, guapo. Un beso.

Le pasé el teléfono a mi amiga como si me quemase en las manos. Tenía miedo. Hacía ya mucho tiempo que sentía ese temor cuando hablaba con Antonio. Notaba sus sentimientos hacia mí y yo nunca me he permitido indagar más a fondo en los míos hacia él. Sé que lo adoro como un hermano y no desearía perderlo, pero si fuera realmente sincera conmigo misma, vería que las mariposas en mi estómago que empiezan a revolotear con el simple hecho de escuchar su voz, no son mariposas de hermanos.

—¡Qué bien! Dice que vendrá a pasar unos días. ¿Te alegras?

—¡Claro! ¿Por qué no voy a alegrarme?—respondí mientras intentaba no mirarla poniendo el café sobre la mesa de fuera.

—Querida amiga tontita, el día que dejes de luchar contra tus miedos, serás realmente feliz.

—Déjalo ya, Joana, o te tiro el café ardiendo en los pies.

—De acuerdo, lo dejo. Sé perfectamente que serías capaz.

—¿Y tus dibujos?—preguntó Joana sorbiendo un poco de café.

—Los he guardado.

—Pues en cuanto acabemos de desayunar los vuelves a sacar. No he terminado de verlos todos.

—Como quieras.

Limpiamos la mesa y le entregué mis dibujos a mi amiga mientras yo decidía desde dentro qué íbamos a comer ese día. Habíamos hecho planes de ir a la piscina del camping para ver cómo era y pasar allí toda la mañana. Así que era imprescindible dejarlo todo hecho antes de irnos. Por un momento pensé que Joana había encendido la radio al oír voces charlando, pero enseguida distinguí la de mi amiga. Así que me asomé por la puerta para ver quién estaba con ella.

—Ven, Derah. Te presento a nuestro vecino. Se llama Jorge.

—Hola, Derah. Encantado.

—Hola. Igualmente.

Fue sólo al sentarme cuando me di cuenta de que ambos estaban mirando todos mis dibujos y en ese instante empecé a notar mi cara ardiendo.

—Son magníficos, Derah. Se lo estaba diciendo a Joana. Espectaculares. Deberías hacer algo con ellos. Exponerlos, venderlos, buscar alguna forma de que el mundo los pudiese admirar.

Mi vergüenza subía de grado así como la sensación térmica en mis mejillas.

—Gracias—logré decir simplemente, fulminando con la mirada a Joana.

—Creo que podríamos hacerles fotos y abrirte un blog personal en Internet. Nunca se sabe quién puede verlos y apreciar tu talento. Bueno, eso si estás de acuerdo, claro.

—Bueno... yo...

—¡Oh! ¡Qué idea más fantástica! ¿Tú sabrías hacer eso?—preguntó mi amiga interrumpiendo mi comienzo de negativa.

Estaba claro que Joana quería vaciar mi mochila a toda costa y ese pensamiento me sacó una sonrisa.

—Sí, por supuesto. Es muy sencillo. Lo primero de todo es registrarlas para que luego no haya problemas de plagios o de que puedan usarse ilícitamente. Hay un sitio en Internet que es gratuito y legal para eso. Luego es cuestión de abrir el blog y subir las fotos y, si quieres, puedes presentarte, comentarlas, añadir seguidores. Un millón de posibilidades.

—Suena interesante—dije sin mucho entusiasmo.

—Suena estupendamente genial—dijo Joana.

Quedamos en vernos por la tarde y hacer las fotos para registrarlas enseguida. Jorge se iba al pueblo a comprar algunas cosas y nosotras a la piscina. Atravesamos el camping completo, no sin admirar las flores y los árboles inmensos que parecían acompañarnos en nuestro paseo.

Al llegar a la piscina nos quedamos impresionadas por lo grande y acogedora que era. Una gran fuente se alzaba en medio de ella y había una pequeña escalera de madera que la atravesaba para ir a un bar, de madera también, desde el que salía una música tranquila pero a la vez alegre.

Descubrimos con entusiasmo pequeños jacuzzis en diferentes sitios de la piscina y no dudamos ni un segundo en meternos en el más alejado. Justo el perfecto para verlo todo pero sin casi ser vistas. Como siempre.


 ✤　Capítulo10. El descubrimiento✤



TENÍAMOS ya quince años pero todavía nos sentíamos princesas y aventureras casi todos los días. Habíamos cambiado nuestros juegos con dragones y caballeros por charlas infinitas sobre chicos, a los que ya no odiábamos tanto, y sobre los inconvenientes de “ser mujer”.

—Menudo rollo esto de la regla. Te dicen que ya eres mujer y lo que es... es una mierda.

—Pero las tetas crecen que dan gusto—dije yo arrancando una carcajada de mi amiga.

—Dicen que cuando dos mujeres están compenetradas, tienen la regla al mismo tiempo cada mes. Con nosotras funciona.

—Bueno, así ninguna de las dos se enfada por no ir a la piscina. Además, para ir y ver siempre a la misma gente...

—¿Qué podemos hacer hoy?—preguntó Joana enroscándose un mechón de su largo pelo entre los dedos.

—No sé. A mí me duele un poco la panza. Puta regla...

—No digas palabrotas—me amonestó ella tirándome un cojín en toda la cara.

—Serás idiota...—respondí yo con otro cojín sobre la suya.

Empezamos así una de nuestras guerras de cojinazos que casi siempre acababa con una de las dos lesionada y la otra muerta de risa. Pero ese día fue diferente. El cojín que yo acababa de tirarle a Joana, ella lo esquivó apartándose y fue a parar debajo de una de las camas de mi habitación.

—¿Qué es esto?—pregunto todavía agachada buscando el cojín y sacando una carpeta grande y enroscada.

—Nada—respondí yo levantándome del suelo y dirigiéndome hacia ella para arrebatársela de las manos.

—Ni un paso más—me dijo amenazante.

—No seas burra, Joana, y dame eso.

Pero ya era demasiado tarde. Mi amiga ya había deshecho el endeble lazo que mantenía la carpeta enroscada y estaba sacando de ella el primer dibujo.

—Derah... ¿Son tuyos?

—Sí. Ya sé que no son buenos, pero...

—¿Qué no son buenos? ¡Pero si son maravillosos! ¡Esta soy yo!—exclamó levantando el retrato y enseñándomelo—. Madre mía, Derah... pero... ¿por qué nunca me lo has dicho?

—Sólo son dibujos, Joana. No pensé que...

—¿No pensaste qué? ¡Oh! Este es precioso... es nuestro paraíso...

Me pareció ver asomar una tímida lágrima de los ojos de mi amiga y de repente me sentí turbada y sin saber qué decir. Yo sentía justamente eso cuando mis manos empezaban a moverse por las hojas en blanco. Sentía una alegría tan grande, una emoción tan intensa que, a veces, también se me escapaban lágrimas incomprensibles. ¿Pero a mi amiga?

—Acércate, Derah. Enséñamelos tú. Por favor.

—Ay, Joana, no me hagas esto. Me da vergüenza que los veas.

—¿Pero por qué? Deberías sentirte orgullosa. Yo me siento orgullosa de ti y me gustaría mostrárselos al mundo entero. Decir: son de mi amiga Derah.

—¿Te gustan de verdad?—pregunté temerosa por su respuesta.

—Te lo juro. Por favor, regálame el del paraíso. Necesito tenerlo en mi cuarto y perderme en él cuando me siento sola. Es tan maravilloso, tan real... como si lo estuviese viviendo. ¿Tienes más?

—Sí, muchos más—dije agachando la cabeza.

—Quiero verlos todos, Derah. Y quiero verlos contigo.

Me acerqué a mi armario con la silla a cuestas y saqué desde lo más profundo de la estantería todos mis álbumes que había escondido durante años, y las dos sentadas en el suelo empezamos a compartir algo nuevo para ambas.


 ✤　Capítulo11. Cambio de look ✤



LA piscina, con su jacuzzi y su fuente, nos había dejado completamente como nuevas. Las dos agradecimos el haber estado dos días completos cocinando como locas en casa, pues era todo un gusto llegar y tener la comida lista para alimentar nuestros estómagos enfadados y rugientes.

—¿Viste la chica que llevaba el pelo de color rojo?—me preguntó Joana ya con dos tazas de café en la mano acercándose a la mesa.

—Era imposible no verla.

—Pues me gustaría hacerme ese peinado.

—¿Rojo?—pregunté alarmada.

—No burra, dije peinado, no color.

—Ah. Perdone usted.

El café estaba delicioso y más aún con la bola de helado de vainilla que Joana le había metido dentro. No sabría decir si había más helado o más café.

—Pues háztelo. Esta misma tarde vamos a la peluquería del camping. Está al lado de las oficinas.

—Será muy cara...

—¡Que le den! Lo que nos estamos ahorrando en tabaco, nos lo gastamos en pelos—añadí riendo.

—¿Y Jorge?—preguntó Joana.

—Uy uy uy uuuuuuuuuuy, Jorge...

—No seas tonta.

—Pues está bien rico.

—No está mal.

—Y te mira de esa manera de mmmmm.

—Burra.

—¿Y por qué no? No le debes nada a ese desgraciado—en cuanto salieron las palabras de mi boca me arrepentí—. Perdona, quise decir...

—Calla, tontita. Dijiste justamente lo que quisiste decir—dijo Joana riendo.

—¿Te gustaría un romance veraniego?

—No sé. Yo nunca he estado con nadie más—no dije nada porque sabía que no había acabado su reflexión—. Pero sí, sí me gustaría.

—Pues adelante. Flirtea, coquetea, diviértete, siente, experimenta... Yo te apoyo en todo. Hasta soy capaz de dejaros la caravana y de dormir en la playa para no escuchar tus gritos de placer y de lujuria.

Las dos rompimos en una carcajada y nos miramos con cara lascivas y sacando las lenguas.

—¿Interrumpo?

De nuevo Jorge nos pillaba de lleno en una de nuestras locuras compartidas y de nuevo Joana se puso colorada como un tomate.

—Justamente hablábamos de...

—De ir a la peluquería esta tarde—me interrumpió mi amiga fulminándome con la mirada.

—Ah... Pensé que haríamos lo de las fotos—dijo contrariado Jorge.

—Sí, sí. Iremos ahora mismo a ver si nos cogen y en un rato estamos de vuelta. ¿Te va bien?—pregunté.

—Vale. Mientras comeré algo y os espero.

Recogimos de prisa los pocos platos que habíamos ensuciado y los juntamos a los que ya estaban sucios.

—Menudas guarrillas estamos hechas. Habrá que ir a fregar los platos un día de estos—me dijo ella mirando el fregadero.

—Cuando volvamos de la pelu iré yo mientras tu ligas libremente con don Jorge.

—Vale—respondió ella sin dudarlo.

—¿Vale? ¿Has dicho vale? ¡No me lo puedo creer! ¡Ven aquí y dame un abrazo!

Nos fuimos decididas a hacernos un cambio de look de los que hacen historia y realmente lo conseguimos. Joana se rapó el pelo a los lados dejando solamente su larga cabellera en medio y con un flequillo en forma de flecha hacia abajo. La verdad es que estaba guapísima. Si se lo recogía en una coleta, se veían perfectamente las zonas laterales rapadas. Y si en cambio se lo dejaba suelto, se disimulaban tanto que casi eran imperceptibles.

Yo, por mi parte, me corté el pelo cortísimo de un lado y solamente un poco más largo del otro, haciéndome un flequillo recto y dejando una trenza larga y fina en el lado donde el pelo era más corto.

—Vaya, chicas, estáis verdaderamente estupendas—nos dijo Jorge nada más vernos pero mirando claramente a mi amiga.

—Gracias—le respondió sonriendo abiertamente Joana.

Saqué mis dibujos de la caravana y cogiendo los platos sucios, que ya habíamos metido en un recipiente de plástico grande, me dirigí sola a la zona preparada para eso y dejé a mi amiga que llenara con un poco de vida y sensaciones su alma, y vaciara a cambio su mochila personal.


 ✤　Capítulo12. Lo siento, no me gusta✤



—DICE que si lo quisiera de verdad me acostaría con él.

Joana y yo habíamos entrado ya en la edad en la que los chicos y el sexo nos llamaban demasiado la atención. Nuestros cuerpos habían cambiado ya del todo y nuestras hormonas estaban revolucionadas. Habíamos descubierto lo que un buen escote y una sacudida de caderas podían causar en el sexo opuesto e incluso yo, con todos mis complejos e inseguridades, me sentía una chica atractiva en muchas ocasiones.

Había notado que hasta Antonio se fijaba en mí de una manera diferente y eso, sin poder remediarlo, a veces me causaba un cierto rubor que tenía que disimular apartando mi cara para esconder mi rostro enrojecido. Aparte de eso, Joana también había experimentado algunas cosas que yo todavía imaginaba en la soledad oscura de mi cuarto y en el silencio de mis propias sensaciones en mi cuerpo. Lo que yo había sentido por mí misma, mi amiga ya lo había probado con Daniel. Pero ahora él quería ir más lejos. Quería hacer el amor con ella y la estaba atormentando, bajo mi punto de vista, diciéndole que si de verdad lo quería, no pondría tantas pegas. —No sé, Joana. Yo creo que es algo que deberías hacer cuando realmente sientas esa necesidad, no cuando él te lo pida. Casi te está chantajeando. —No digas eso, Derah. Sé que no te cae bien, pero me quiere y es lógico que desee hacerlo. —Bueno, vale, ¿pero qué deseas tú? La mirada de mi amiga bajó hasta más abajo del mismo suelo. Podía notar en su forma de hablar, de mirar y de mover las manos una dentro de la otra, que realmente Joana estaba hecha un lío. Por eso dejé que el silencio nos abrazara a la espera de que ella sintiera la suficiente fuerza para decirme la verdad. No pasaron más de dos minutos. —No quiero perderlo. —Joana, si realmente te quiere no te dejará por no acostarte con él. Ya habéis tenido muchos momentos que yo ni he experimentado. Si te quiere esperará a que estés preparada. —Pero él dice que es un hombre y que no puede esperarme eternamente. El odio que cada día iba en aumento de mí hacia Daniel, prometía ser peligroso si lo dejaba crecer a ese ritmo en mi persona. Podría llegar a alejarme de mi amiga si no era capaz de controlarlo. —No sé, Joana. Lo que decidas por mí estará bien, por supuesto. Sólo quiero que te sientas bien contigo misma. Sólo eso. —Esta tarde nos veremos y me llevará a su casa. Sus padres no estarán. La cuestión iba más rápida de lo que había imaginado y eso me asustó. Pero no quise demostrarle a mi amiga mis temores. Ya habría tiempo para eso si llegaba el caso.



—¿Estás nerviosa?—tuve que preguntarle. —Mucho. No sé si duele o si me gustará. Tampoco sé qué tengo qué hacer... —Pues yo en eso no soy de mucha ayuda. Pero si todos lo hacen y repiten, debe ser bueno—dije sonriendo e intentando darle ánimos. Mi manera de imaginar la primera vez no era así. Supongo que tantos años de princesas y aventureras en paraísos maravillosos y con caballeros valientes y guapos, me había llenado la cabeza de pajaritos y de grandes expectativas. Me sentía triste por mi amiga y enfadada con ese tonto de Daniel que la estaba obligando a hacer algo que en realidad ella no quería. —¿A qué hora vas a ir a su casa?—pregunté simplemente porque no sabía qué más decir. —A las cinco. —Pues vamos a ponerte guapa y a prepararte para tu primera vez. A las siete de esa tarde, estando en mi casa y sin noticias de Joana, ya empezaba a preocuparme y por eso le dije a mis padres que esa noche me quedaría a dormir en casa de mi amiga y, tras el consentimiento de ambos, me fui con la intención de saber qué había pasado. Cuando llegué a su casa, la madre de mi amiga me dijo que Joana estaba acostada. Eso ya me preocupó, e intentando no demostrarlo, subí de dos en dos los escalones para llegar a su habitación. —¿Hola? ¿Se puede? Estaba toda a oscuras y, gracias a que me conocía ese cuarto como la palma de mi mano, llegué al lado de la cama de Joana y me senté. —¿Estás bien?—pregunté con el corazón galopando en mi interior y con el peligro de que se me saliera por la boca. —Sí. —¿Y por qué estás acostada? —Porque estoy cansada. Me tumbé al lado de mi amiga abrazándola por detrás y esperando a que me contara qué había pasado. Su primera experiencia no fue buena.

Daniel no había tenido paciencia y le había hecho daño. Me dijo que sólo había sentido dolor y miedo. Que durante mucho rato estuvo tumbada desnuda sin poder descruzar las piernas y que Daniel se levantó de la cama y empezó a masturbarse delante de ella diciéndole que era una calienta braguetas.

Ella se asustó pensando que la dejaría y por eso finalmente descruzó las piernas y le dijo que se sentía preparada.

Como Daniel estaba ya tan excitado, la penetró sólo para acabar la faena que ya estaba casi a punto y ella sintió como si sus entrañas se desgarraran. Sangró un poquito y Daniel le dijo que era normal y luego, con sus dedos, intentó que ella llegara al orgasmo, pero estaba demasiado nerviosa y no pudo.



—Yo lo quiero, Derah. Lo quiero mucho y sé que no era su intención hacerlo así. Me dijo que lo sentía y que la próxima vez iba a ser mucho mejor. —Seguro que sí—logré decir. Pero en realidad, dentro de mi ser, el odio hacia Daniel había llegado a límites insospechables.

Esa noche sí me quedé a dormir en casa de Joana, pero no lo hice en la otra cama, sino a su lado. Estuvimos conversando hasta muy entrada la noche. Tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no decir realmente lo que pensaba. Me hubiera gustado susurrarle al oído que ella merecía algo mejor, que lo sentía mucho, pero que a mí Daniel no me gustaba.

En vez de eso, abrazada a mi amiga y en silencio, escuché sus palabras y comprendí lo enamorada que estaba de ese chico.

—Me hace reír mucho y me cuenta sus sueños de llegar a tener su propio negocio de reparación de motos—me estaba diciendo ella en la oscuridad de esas cuatro paredes.

Bajo mi punto de vista, Daniel tenía demasiados pajaritos en la cabeza. Habiendo dejado los estudios apenas con dieciséis años, y ya tenía veinticuatro, iba de un lado a otro sin un objetivo definido. Yo no tenía muy claro que algún día ese chico pudiera llegar a tener un negocio propio, sólo lo veía rondar por las calles con su moto de tres al cuarto dándose importancia y todavía más cuando detrás llevaba a mi hermosa amiga.

Recordé cuando me explicó la primera vez que se besaron. Joana se había inventado una historia haciéndole creer a Daniel que ella ya había besado a otros chicos, e incluso le dijo que había tenido una relación con un extranjero que había venido a pasar unas vacaciones a nuestra ciudad.

Le hizo parecer que era tan experta y madura que una noche, acompañándola a casa, le pidió un beso.

—Dame un beso preciosa.

—¡NO!—dijo mi amiga riendo y pensando que iba en broma.

Pero al ver la cara de su chico molesta y contrariada, se dio cuenta de que había metido la pata hasta el fondo al intentar gustarle e impresionarle, inventándose la historia absurda de su experiencia anterior.

Joana, sin saber qué hacer ni cómo comportarse, me dijo que imaginó en su cabeza alguna de las muchas escenas que habíamos visto en alguna película cuando los protagonistas se besaban por fin.

Así que acercó su cara a la de Daniel y éste buscó su boca.

—Es raro—me dijo al día siguiente entusiasmada y con los ojos radiantes.

—¡Pero cuéntame! ¿Qué se siente?

—Yo pensé que sólo íbamos a juntar nuestros labios, ¡pero nada de eso! La boca de Daniel se abrió sobre la mía y sentí como su lengua entraba caliente y húmeda. Mmmmmm... ¡Es sabroso el beso, Derah!

A mí me parecía una cosa bastante asquerosa eso de juntar las lenguas y la saliva, pero mi amiga estaba poco a poco haciéndome cambiar de opinión.

—Se juntan las lenguas y se mueven así—me dijo sacando la lengua y haciendo círculos con ella—. Y respiras por la nariz.

—¿Y ya está?—pregunté cada vez más interesada.

—Bueno, luego Daniel me tocó un poco el culo y yo lo rodeé con mis brazos. ¿Y sabes? Ay... qué vergüenza... pero en ese momento sentí calorcillo allá abajo y cada vez que lo recuerdo me pasa lo mismo.

Las dos nos pusimos a reír nerviosas, y yo escondiéndole que al contarme esas cosas, también me estaba pasando algo parecido.

—¿Qué más? ¿Sólo te besó una vez?—volví a preguntar esta vez sin esconder mis ganas de saberlo todo.

—¡Nooooooo! Nos sentamos en la acera, fuera de la luz de las farolas, y nos besamos muchas veces más. Cada vez su lengua entraba más y se ponía más dura y yo cada vez aguantaba más rato dando vueltas con la mía. Luego me tocó una teta por encima de la camiseta y me apretó un poco y... ufff... Luego me acompañó a casa y me dijo que hoy me llevaría a dar una vuelta en su moto.

—¡Que envidia, Joana!—le dije abrazándola.

Las dos nos reímos como tontas y seguimos hablando un buen rato de su experiencia. Después elegimos juntas qué ropa se pondría para ir con Daniel esa tarde y yo me fui a mi casa pensando ya que los besos, al fin y al cabo, no debían estar del todo mal.


 ✤　Capítulo13. La hoguera✤



AL volver hacia la caravana, ya con todos los platos fregados, me preguntaba si mi amiga seguiría o no con Jorge y mis dibujos. No fue hasta llegar casi a la altura de la parcela que los vi riendo sentados en las sillas y tomando algún refresco.

Me pareció ver en los ojos de Joana un brillo que hacía ya tiempo que no veía, y al acercarme más, pude constatar que así era. Sentí en ese momento una alegría inmensa en mi interior y por fin comprendí que íbamos a ser capaces de vaciar de verdad nuestras mochilas llenas de heridas demasiado viejas.

—¡Hola, chicos! ¿Cómo va mi proyecto de futura artista mundial?—pregunté sonriendo abiertamente y mirando de manera cómplice a mi amiga.

—Jorge ha hecho unas fotos magníficas de tus dibujos, Derah. Pero no vamos a enseñarte nada hasta que no esté acabado todo—me respondió Joana guiñándome un ojo.

—¿Me vais a dejar en ascuas?

—Sólo necesito tus datos para registrarlos correctamente, pero no verás nada de nada—añadió Jorge levantando su vaso y chocándolo a modo de brindis con el de Joana.

Me pareció estar asistiendo a un momento importante y no sabía bien bien porqué. Pero estaba feliz. Dejé el barreño dentro de la caravana y volví a salir para sentarme con ellos.

—¿Sabes por qué el camping se llama “La hoguera”?—me preguntó Joana.

—Ni idea.

—Pues me ha contado Jorge que dos veces en semana el camping organiza una especie de fiesta en la playa privada en la que ponen unas cuantas hogueras sobre la arena y sirven cocteles y bebidas a bajo precio. Esta noche habrá hoguera.

—¿En serio?—pregunté entusiasmada.

—Sí—me respondió Jorge—. Yo ya he asistido a una, pero la de esta noche estoy seguro que será mucho mejor que la anterior, puesto que espero ir acompañado de dos preciosas damas.

Ambas asentimos sin pensarlo y mientras ellos seguían con su conversación sobre cosas banales, pero imprescindible para conocerse, yo me perdí en mis pensamientos. Empecé a tejer una especie de plan, que seguramente a ojos de los demás podría parecer absurdo, pero que sabía que Joana comprendería y aceptaría sin dudarlo.

Con la excusa de ir a descansar un rato a la caravana, los dejé solos. Aún estando sentados en la parcela de Jorge, la risa de mi amiga llegaba e inundaba con un sonido casi mágico tanto nuestra casa con ruedas como al fondo de mi propio corazón.

Tumbada mientras disfrutaba de ese melodioso sonido, fui interrumpida por el zumbido del móvil de Joana. Antes de levantarme para cogerlo, ya sabía quién era y no me equivocaba. Daniel le había mandado una serie de mensajes, que por supuesto no leí, pero que quedaban reflejados en la pantalla. Doce en total.

Sin pensar en las consecuencias ni en nada más que no fuese la mochila de mi mejor amiga, apagué su móvil y lo metí bajo mi fino colchón. No iba a permitir que los celos y el enfermizo sentimiento de propiedad que parecía tener ese hombre hacia Joana, rompieran la magia del momento y de muchos otros que estaba segura llegarían.

Cenamos los tres juntos en nuestra parcela y, sobre las doce de la noche, empezamos a ver las primeras llamas de las hogueras que habíamos visto preparar desde hacía dos horas. Decidimos entonces ponernos algo más apropiado para una fiesta en la playa y atravesamos la puerta que ya estaba bautizada como la frontera de la realidad.

Antes de eso, en un momento en que Joana y yo nos estábamos arreglando a solas en nuestra caravana, le había informado de mi fantasioso plan.

—Esta noche vamos a vaciar en serio nuestras mochilas y vamos a sentirnos liberadas.

—¿De qué hablas loca?—me preguntó riendo Joana.

—Quemaremos en la hoguera y para siempre nuestro lastre.

—¡Es una idea estupenda, Derah! ¿Cómo has pensado hacerlo?

—He pensado escribir en una nota todo aquello de lo que queramos liberarnos y luego lo quemaremos en la hoguera más grande y brillante.

—Pero con una condición—me dijo ella mirándome a los ojos—. Yo echaré al fuego tu nota y tú quemarás la mía.

Sin hacer falta de decir nada más, ambas nos sentamos a la pequeña mesa de la caravana a escribir nuestras notas.

La mía era simple y directa: “Deseo con todas mis fuerzas quemar en esta hoguera todos mis miedos, complejos e inseguridades que no me dejan vivir en paz conmigo misma. Quemo aquí y ahora mi baja autoestima y mi poca confianza en mí misma. Hago cenizas de todos mis tontos complejos de inferioridad y prometo valorarme cada día más. Y juro al calor de las llamas perder el miedo a sufrir por dejar aflorar mis sentimientos”.

Joana la leyó y la aprobó con un silencioso asentimiento.

La nota de ella decía: “Quemo en esta hoguera los recuerdos que me impiden volver a ser feliz. Merezco otra oportunidad y juro aprovechar cada momento como si fuera el último. Dejo en estas llamas el sufrimiento, el dolor y el sentimiento de no merecer algo mejor. Y pido a esta hoguera que me enseñe a ser de nuevo una mujer segura y dueña de sus propios actos.”

Quemamos nuestro peso en cuanto llegamos a la playa y encontramos la hoguera más alta y colorida. Entrecruzando nuestros meñiques y bajo la atenta mirada de Jorge, liberamos un lastre tan grande que enseguida notamos en nuestras almas ya más ligeras.

Después de eso, Jorge nos trajo unas bebidas refrescantes y sabrosas y yo me fui hacia la orilla del mar a contemplar el oscuro e inmenso mar. Ellos dos se abrazaron por la cintura y, sandalias en mano, se fueron a pasear también por la orilla mojando sus pies con el agua del mar nocturno.

Antes de volver a nuestra caravana sola, busqué con la mirada a mi amiga y a Jorge. A los lejos, distinguí una sola figura quieta mientras las olas que rompían suavemente le bañaba los pies. Fijando más la mirada, comprendí que no era una sola persona, sino que eran dos abrazadas la una contra la otra en lo que parecía ser un beso a la luz de la luna.

Me envolvió una alegría tan grande que noté como unas pequeñas lágrimas asomaban en mis ojos y, con esa imagen en mi mente, recorrí el camino hacia la caravana con la sensación de estar casi levitando sobre la arena fina y húmeda.

En ese instante comprendí que mi mejor amiga estaba empezando a llenar su alma.


 ✤　Capítulo14. Alejandro✤



MI primera vez fue muy diferente. Inexplicablemente, después de muchos años sin verlo, en una fiesta volví a encontrarme con Alejandro. Mi primer amor secreto de la infancia. Lo cierto es que al verlo sentí una especie de apretón interno en el pecho y salieron a la superficie recuerdos que por lo visto andaban por algún rincón de mi mente.

—¿Derah? ¿Eres Derah? —Hola, Alejandro. ¿Cuántos años hace ya?—Pregunté a modo de respuesta. —¿Cinco, seis? Estás estupenda, como siempre, de hecho. Estuvimos hablando en un lugar apartado del local donde se celebraba la fiesta. Joana esa noche no estaba conmigo. Había quedado con Daniel y parecía muy feliz a su lado, aunque de vez en cuando veía en su mirada algo que me decía lo contrario. En un momento dado, Alejandro me ofreció irnos a otro sitio a tomar algo, pues la fiesta estaba empezando a ser menos divertida e interesante que nuestra conversación casi a gritos para entendernos por encima de la música. Acepté encantada y salimos juntos cogidos del brazo. —Tengo el coche ahí mismo. —¿El coche? ¿Tan lejos vamos a ir? —Bueno, sólo estoy de paso aquí. Me alojo en el hotel nuevo de la ciudad y pensé que ahí estaríamos tranquilos. Pero si prefieres otro sitio... —No, me parece bien. Todavía no lo he visto por dentro. Tras unas copas y un café, subimos a su habitación. Yo sabía a lo que iba y realmente lo estaba deseando. Antes de empezar, le dije que nunca había tenido relaciones hasta el final y Alejandro se mostró sorprendido y a la vez creo que halagado. Poco a poco me fue desnudando suavemente sin dejar de mirarme ni un sólo segundo hasta que me quedé completamente desnuda frente a él. Sólo entonces apartó su mirada de la mía para buscar con su boca mis pezones erectos y duros como nunca lo habían estado. Su cálida lengua fue alternándose de uno a otro mientras yo no podía parar de suspirar y gemir debajo de mi mano que jugaba con mis labios como intentando silenciarme. Me sentía sin saber qué tenía que hacer. Nunca había estado con un chico en la cama. Mis escarceos habían sido solamente besos pasionales y algún que otro toqueteo sin la menor importancia. Ahora, por primera vez, tenía ante mí a un hombre excitado, con su miembro hinchado y erecto, tentándome de una forma extraña e incitándome a cogerlo entre mis manos.

Cuando lo toqué por primera vez, me sorprendió la suavidad y la dureza que encontré al apretarlo y rodearlo. Alejandro puso su mano sobre la mía y me enseñó un movimiento suave y continuo, de arriba a abajo, sobre su sexo.



Extrañamente, ese movimiento producía unos efectos deliciosos en el mío propio, que lo sentía húmedo y palpitante e incluso hinchado. —Eres tan hermosa... siempre has sido tan hermosa... Sus palabras jadeantes, que parecían salir de lo más profundo de él, me hicieron estremecer, pero eso no fue nada en comparación a lo que sentí cuando sus dedos empezaron a recorrer mi pequeño bultito que hasta ese día solo había tocado yo. Uno de sus dedos entró lentamente en mi interior y sin poder remediarlo me arqueé poniendo a su merced mis pechos que ahora parecían a punto de explotar. —¿Te he hecho daño?—preguntó apartando sus ojos de mi sexo mojado. —No. Me gusta. Me gusta mucho—respondí notando como la cabeza me daba vueltas. Sin saber lo que me esperaba, vi como Alejandro bajaba por mi vientre lamiéndome calurosamente hasta llegar a mi entrepierna, y de una manera inconsciente, abrí mis piernas y subí mi pelvis hacia su boca. Estaba en un lugar nuevo y llenos de sensaciones nuevas. Su lengua recorría cada pequeño rincón de mis labios hinchados y húmedos, que parecían que de un momento a otro fueran a explotar también.

Cuando la punta de su lengua recorría mi bultito que palpitaba sin descanso, yo sentía como todos los poros de mi piel respondían a su masaje, y hasta mis caderas parecían tener vida propia, levantándose y volviendo a bajar para levantarse de nuevo.

Mientras sentía todo ese calor subiendo por mi cuerpo, como un azote eléctrico, sentí unas ganas tremendas de volver a tocarlo y apretarlo en mi mano, de subir y bajar por su sexo y escucharlo gemir por mis movimientos. Pero Alejandro seguía en mi mundo caliente y que me daba la impresión de que estaba cada vez más mojado e hinchado.

De repente mis manos, como si no fueran parte de mi cuerpo, buscaban la manera de encontrar esa parte de Alejandro que me había fascinado.



—¿Quieres hacerlo tú también?—me preguntó él sin yo entender a qué se refería. Hasta ese momento no me había dado cuenta de que su sexo había experimentado un cambio. En la punta había aparecido un bulto rojo y húmedo que sin saber porqué desee con un ansia irresistible poder probar su sabor. Poco a poco, me acerqué a él con mi boca y cuando lo tuve dentro, mi lengua instintivamente empezó a recorrerlo. Estaba salado y caliente, y en mis labios notaba como una vena palpitaba y se hinchaba cada vez más. Los gemidos que salían de la boca de Alejandro me incitaban a acelerar el ritmo de mis embestidas, hasta que fue él mismo quien me apartó. —¿No lo hago bien?—Pregunté preocupada y deseosa de seguir lamiéndolo. —Lo haces demasiado bien, Derah... —¿Entonces? —Quiero entrar en ti... tendré cuidado y no te haré daño... Estaba segura de ello y por eso dejé que invadiera mi interior. Tras ponerse lo que sabía que era un preservativo, me miró a los ojos y empezó una nueva y fantástica experiencia en mi vida. Fue una invasión lenta y deliciosa. Noté como mis entrañas se abrían dejando paso a esa dureza que cada vez entraba más directa y que me masajeaba hasta lo más recóndito e inexplorado de mi propio ser. Mis gemidos fueron en aumento y a la par de los de Alejandro, hasta que de repente sentí ese calor conocido pero a la vez nuevo que anunciaba la explosión interna que convulsionaría todo mi cuerpo. En el mismo momento que sucedía eso, sentí como su sexo se hinchaba dentro de mí y como Alejandro empujaba cada vez más fuerte y mis caderas lo invitaban cada vez más adentro. Un gemido largo y gutural salió de su boca abierta junto a mi cuello. Nos quedamos abrazados y desnudos el uno junto al otro y yo sentí el deseo de volver a hacerlo una y otra vez sin parar. Había notado una explosión diferente a las que sucedían en la intimidad de mi cuarto y todavía tardó mucho tiempo mi corazón en volver a un latido normal.

—¿Te ha gustado?—me preguntó Alejandro con la voz todavía ronca y acariciando mis pechos que ahora estaban impresionantemente sensibles.

—Sí—le dije volviendo a acariciar su sexo que ahora descansaba flácido sobre su pelvis.

—Eres tan especial, Derah...

Acercó su boca a la mía para besarme esta vez suavemente y de una manera lenta. Mi mano seguía jugando sobre su miembro y poco a poco, a cámara lenta, empecé a notar como cada vez se ponía más duro. Eso estaba causando de nuevo un pequeño riachuelo de lava ardiente en mi propio mundo.

No entendía exactamente esa incesante necesidad de volver a repetir la experiencia, pero mi cuerpo parecía despertarse solo, así como un deseo incontrolable de más sensaciones en mi piel.



La segunda vez duró mucho más tiempo y probé a ponerme encima. Fueron sus manos en mis caderas las que me indicaron cómo moverme al principio, pero luego, como si lo hubiese hecho toda la vida, tomé el mando del ritmo hasta volver a explotar convulsionando mi sexo, que parecía tener vida propia, alrededor del suyo. Éste también descargó su furia dentro de mí y quedó atrapada en el preservativo que yo misma había aprendido a poner.

Más tarde, Alejandro me acompañó a casa y nunca más volvimos a vernos. Supe a las pocas semanas que se había casado con su novia de la ciudad donde vivía, pero no me dolió.

Alejandro me había regalado un maravilloso momento que nunca podría olvidar y me sentía afortunada por ello.


 ✤　Capítulo15. Niña mala, no viniste a dormir anoche✤



AL abrir los ojos esa mañana, me di cuenta de que me había quedado completamente dormida, sin darme cuenta, la noche anterior. Los rayos de sol se colaban a través de algunas rendijas de la caravana informándome de que ya era de día.

Como imaginé que mi amiga habría llegado tarde, pues no escuché su llegada, me moví lentamente para no despertarla y al mirar hacia su cama, me di cuenta de que no había pasado la noche ahí. Sin poder evitarlo, se me escapó un grito a la vez que levantaba los puños y saltaba en la cama.

—¡Síiiiiiiiiiii!!!!!!!!! ¡Síiiiiiiiiiiiiiiiiiii!

Mi alegría era incontrolable. No tenía ni idea de cómo habría pasado la noche Joana, pero algo en mi interior me decía a gritos que mi amiga era feliz por primera vez desde hacía mucho tiempo. Con el corazón todavía lleno de ese sentimiento, me estaba levantando cuando entró mi amiga despacio por la puerta.

—Ho... hola—dijo intentando disimular su alegría que brillaba en sus ojos.

—¿Ho-ho-hola? ¡Y una mierda, guapa! Ven aquí ahora mismo y cuéntame todo, todo y todo. Quiero hasta el más mínimo y pornográfico detalle—le dije señalando con la palma abierta un lugar a mi lado en la cama.

Joana sonriendo con picardía y la mirada iluminada, en tres pasos rápidos se sentó junto a mí.

—Con treinta años... he tenido mi primera vez, y mi segunda—anunció sin privarse de sonreír abiertamente—. Ha sido algo totalmente nuevo, sensual, delicado. He descubierto sensaciones y lugares de mi cuerpo que nunca pensé que se despertarían. Ha sido delicado, sabroso, emocionante, pasional...

Me hablaba y a la vez notaba como su vello se erizaba de arriba a abajo. Me sentía feliz porque estaba viviendo lo que mi amiga en su adolescencia y durante su relación con Daniel no había sentido nunca.

—Me ha acariciado tan suavemente y besado tan deliciosamente que creo que no me ducharé en un año—dijo estremeciéndose—. Esta mañana me ha despertado con un café recién hecho y hemos acabado desnudos sobre su cama como dos amantes furtivos. Es un hombre increíble, Derah, créeme.

—Te creo, mi vida. Me lo dicen tus ojos—le dije mirándola desde el corazón.

En cuanto Joana salió de la caravana para irse a duchar, recordé que debajo de mi culo estaba el móvil de mi amiga.

—Es justo el lugar donde debes estar. ¡Que te jodan, capullo!

Decidí esperar a que volviese ella para irme a duchar yo y con un vaso de zumo fresco entre mis manos, salí a sentarme en las sillas de fuera.

—Buenos días—me dijo Jorge al verme.

—Buenos días—respondí sonriendo.

No hizo falta decir nada más sobre lo ocurrido porque no había nada qué decir. Al poco rato llegó Joana y decidimos los tres ir a pasar la mañana a la playa. El mar estaba en calma y una vez más sentí como me invitaba a adentrarme en él y así lo hice. Mi mirada disimulada a veces buscaba a Joana y descubría alegre como estaba radiante y feliz conversando con Jorge mientras éste le acariciaba lentamente sus dedos sobre la arena.

No tenía ni idea de cómo acabaría esa relación que justo empezaba, pero de cualquier forma, estaba claro que sería un alivio en el alma de Joana.

Decidimos comer juntos de nuevo, y sacamos de las dos caravanas comida suficiente para un regimiento. Ya con los cafés frente a nosotros, esta vez con hielo, Jorge sacó la conversación sobre mis dibujos.

—Deberíamos poner manos a la obra con el registro y empezar a definir la línea del blog.

—Yo no tengo ni idea de todo eso, nunca me lo había planteado—informé.

—Pues ha llegado el momento—y levantándose fue a coger su portátil para reunirse de nuevo con nosotras.

—Mira, hay varios sitios en Internet en los que puedes abrir un blog de forma gratuita. Este que te voy a enseñar es muy completo y además podrás ir modificándolo y subiendo más fotos siempre que tú quieras.

Nos enseñó muchas cosas nuevas y luego nos pusimos a registrar todas las fotos de mis dibujos que realmente habían quedado muy bien.

—¡Es Fantástico, Derah!—exclamó Joana entusiasmada—. Verás que habrá mucha gente que te dirá lo maravillosos que son tus dibujos.

La verdad es que a mí me costaba reconocer que la idea me estaba gustando y empezaba a sentir dentro de mí un sentimiento de orgullo propio que nunca, o casi nunca, había experimentado. Se nos pasó la tarde volando frente al ordenador pero valió la pena, pues el resultado final empezaba a gustarme tanto que después de cenar le pedí a Jorge poder continuar con el blog mientras ellos iban a dar un paseo.

En la intimidad de nuestra caravana, me permití el lujo de soñar como hacía mucho tiempo que no lo hacía. Empecé a imaginar cómo mis dibujos causaban furor entre las personas que los descubrían y me llegaban comentarios maravillosos que me hacían casi llorar de alegría.

En mi fuero interno también sentí una pequeña vergüenza por pensar esas cosas, pero la deseché diciéndome a mí misma que soñar no hacía daño a nadie. En mi imaginación llegué tan lejos que hasta había montado una exposición con todos mis bocetos y dibujos guardados durante años y años en el fondo del armario, y me sorprendí exclamando en voz alta un ¿Y por qué no? a mí misma.

Estaba tan contenta por esas sensaciones que parecían empezar a llenarme el alma a mi también, que sentí la necesidad de hablar con alguien. Mi sorpresa fue que sin ni siquiera pensarlo un segundo, el número de teléfono que marqué fue el de Antonio.

—Hola—me dijo al tercer timbrazo.

—Hola.

—¿Pasa algo? ¿Estáis bien?

—No. Sí.

Me sentía extraña sin saber qué decirle exactamente y tuve la sensación de que Antonio también se sentía confuso. Y mientras pensaba en él, imaginaba los hoyuelos de su cara escondidos tras su barba de dos días.

—¿De verdad que no pasa nada?—volvió a preguntar.

—No, no pasa nada. Estamos bien. Joana ha salido a dar un paseo con el vecino de al lado y yo tuve ganas de escuchar tu voz.

Tal y como salieron las palabras de mi boca me callé de golpe por la sorpresa de escucharme decir a mí misma esa realidad tan inconfesable hasta ese mismo momento.

—¿He oído bien? ¿La italianita mocosa me está diciendo que me echa de menos?

—Sí, creo que sí.

Estuvimos hablando más de media hora sobre el camping, sobre el tiempo y sobre Joana. Le expliqué por encima que habíamos conocido a Jorge y que estaban empezando a conocerse.

—Es un buen hombre y a tu hermana se la ve muy feliz, de verdad.

—Te creo, confío plenamente en que no dejarás que le hagan más daño.

—Por cierto, Daniel estuvo llamándola desde el primer día pero ya no molestará más. He apagado su móvil y lo he metido debajo de mi colchón—le informé riendo—. Ella no se ha dado ni cuenta.

—Tranquila, de todas formas no volverá a llamarla, por lo menos durante un tiempo—aseguró Antonio.

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

—El muy cabrón llamó a casa de mi madre preguntando por Joana y luego cometió la estupidez de llamarme a mí. Le he dejado bien claro que él ya no pinta nada en su vida y que se aleje de mi hermana. Ya sabes que es un cobarde.

—De verdad, Antonio, Joana está radiante. Me gustaría que estuvieses aquí para que pudieras verla y confirmarlo por ti mismo.

—¿Sólo te gustaría que estuviese ahí por eso?

Mis temores empezaron a asomar desde algún lugar, pero les hice frente y respondí apartando el miedo.

—No, no sólo por eso. Tengo ganas de verte, Antonio.

—Puedo ir antes, si me lo pides. Pero sólo si me lo pides, Derah.

El corazón me latía con fuerza. Una fuerza que me estaba ahogando, porque sacar mis verdaderos sentimientos me costaba un horror, pues eso implicaba un esfuerzo sobrehumano para mis inseguridades y mis fantasmas personales.

—Ven—logré decir.

—Dejaré las cosas listas en dos días. No te escondas, Derah. No te refugies donde quiera que lo haces cuando huyes.

—No lo haré.

—Buenas noches, mocosa.

—Buenas noches, Antonio.

El teléfono ardía en mis manos y al dejarlo sobre las sábanas, donde me había tumbado, me di cuenta de que la mano que lo había sostenido estaba blanca por la fuerza con que lo había hecho.

No podía seguir engañándome y llenando así de nuevo mi mochila ahora tan ligera. Mi alma tenía un hueco reservado y yo sabía quién era el dueño de ese rincón.

Un hombre alto, moreno y atractivo, que estaba en mi vida desde cuando ambos éramos niños.


 ✤　Capítulo16. Mariposas✤



JOANA pasaba cada vez más tiempo con Daniel. No podía esconder que eso me molestaba en cierto modo porque sentía que me estaban robando a mi mejor amiga, pero una vez superado ese bache emocional que dejaba un vacío extraño durante muchas horas a lo largo de las semanas, lo que más me molestaba y me dolía, era que cuando por fin podía pasar un rato con ella, notaba que poco a poco estaba cambiando, y no para bien.

Me era muy difícil intentar decirle que su relación no era sana. Joana había dejado de arreglarse cuando salíamos juntas. Me daba la impresión de que lo hacía para agradar y satisfacer a Daniel mientras no estaba con ella, porque la verdad era que, cuando quedaban para ir simplemente a tomar algo, mi amiga se esmeraba para estar guapa.

Como siempre, el miedo a meter la pata y a hacerle daño me impedía preguntarle si sólo tenía permitido arreglarse cuando salía con él, pero era obvio que así estaba la cosa, por mucho que ella lo disfrazara con excusas de otra índole.

Supongo que por eso, por verme muchas veces sola o justamente por dejar de verme, Antonio pensó esa tarde en invitarme a ir al cine con él y algunos amigos suyos.

Ya hacía tiempo que la barrera de los cuatro años de diferencia entre el hermano de Joana y nosotras se había traspasado. Supongo que llega un momento en el que dejamos de ser unas mocosas para tener el honor de ser consideradas como bastante aptas para tenernos en cuenta.

—Iremos al cine y luego a tomar algo—me estaba diciendo Antonio que me había llamado por teléfono.

—¿Seguro que a tus amigos no les importará llevar a una mocosa con ellos?—pregunté yo con media sonrisa apareciendo en mi rostro.

—Supongo yo que no te tirarás eructos durante la película, ¿no?

—Eres idiota.

Finalmente quedamos en que él me pasaría a recoger por mi casa a eso de las cinco de la tarde. No sabía exactamente con quiénes íbamos a ir, y por supuesto, mis inseguridades empezaron a aflorar a medida que pasaba el tiempo y se acercaba la hora.

¿Les caeré bien? ¿Me dejarán de lado? ¿Sabré estar a la altura? Todas esas estúpidas preguntas, y muchas más todavía más absurdas, me taladraban la mente. Me hubiese gustado estar con Joana para sentirme más segura de mí misma. Algunas veces me preguntaba también si el hecho de haber sido excluida durante tanto tiempo, por bicho raro, en la guardería, era el motivo de que siempre temiera conocer y entablar nuevas amistades.

Mirándome en el espejo para darme unos últimos retoques antes de salir a esperar a Antonio, me examinaba diciéndome que mis ojos verdes junto con mi pelo negro y ondulado, que ya me llegaba por debajo de los hombros, no estaban tan mal. Me había cambiado como cinco veces de ropa antes de decidirme por un vestido un poco escotado y aún así, todavía no me sentía del todo a gusto.

¿Cuándo me atreveré a mirarme al espejo y aceptar que no estoy tan mal? Era como si una vergüenza incomprensible me prohibiera decirme a mí misma cosas bonitas.

Antonio llegó puntual.

—Estas muy guapa, mocosa.

—Eso se lo dices a todas.

—Cierto, pero contigo no miento.

Cuando llegamos al cine nos encontramos con sus amigos. Tres chicas y dos chicos. La verdad es que durante el rato que estuvimos tomando algo después de comprar las entradas, me cayeron muy bien y pareció que yo a ellos también.

Entramos cuando ya estaban apagando las luces y nos sentamos ocupando toda una fila. Antonio se puso a mi lado.

—Recuerda. Nada de eructos—me dijo al oído.

Yo le pellizqué en el brazo y empezó la película de miedo. No sé en qué momento exacto ocurrió, pero noté que sobre mi mano, apoyada sobre el reposabrazos, otra mano aparecía como por arte de magia y se quedaba ahí.

Sentí mariposas en el estómago y un peso en el pecho agradable y a la vez incómodo. ¿Me estaba cogiendo de la mano Antonio? Y, lo peor de todo, ¿me estaba gustando? No sabía cómo reaccionar y por eso no lo hice. Seguí impertérrita mirando hacia la pantalla enorme en la que ya no sabía ni qué estaba pasando.

Sólo tenía mi mente puesta en esa mano que poco a poco me estaba acariciando los dedos y se entremezclaban con los míos. Antonio tampoco había despegado sus ojos de la película, y daba la sensación de que nuestras manos no formaran parte de nuestro cuerpo.

Terminó la película y antes de que se encendieran las luces, retomamos posesión de nuestras extremidades. Nos levantamos poco a poco pasando entre los asientos, salimos del cine, nos subimos a su coche junto con los dos amigos, nos despedimos con un ¡Hasta otra! Y me fui a mi casa.

¿Qué había pasado?

Para no pensar demasiado en ello me refugié en mis dibujos y empecé algo que no supe hasta después de un tiempo qué significado tenía.

Con trazos finos y suaves, sobre el papel blanco empecé a dibujar pequeños círculos que parecían atraerse el uno hacia el otro pero no llegaban a juntarse. Iban de pequeños a más grandes a medida que los dibujaba y, cuando tracé los más grandes, lo hice apretando fuerte el lápiz inconscientemente y, de la misma manera, los dibujé de manera que uno entraba dentro del otro. Luego, sin un por qué aparente, empecé a separarlos de nuevo y cada vez estaban más y más alejados.

Dejé el dibujo aparcado entre los demás sin darle mayor importancia, pero al cabo de un tiempo, cuando de nuevo apareció en mis manos, entendí que en él estaban reflejados mis temores de acercarme demasiado a quién había formado parte de mi vida desde que era pequeña, por el peligro de acabar separados para siempre.

Probablemente, quien viera ese dibujo no interpretaría nada, pero para mí fue lo suficientemente revelador como para huir durante años de mis propios deseos y emociones.

Con la expectativa de la llegada de Antonio, decidí romper mentalmente esa barrera de círculos lejanos y terminar el dibujo justo donde éstos se juntaban con trazo fuerte y definido.


 ✤　Capítulo17. Menos mal que vamos depiladas✤



ESA mañana Joana y yo sentimos la necesidad de pasar un día solas. Mi amiga se lo había comentado a Jorge con el temor, supongo que por la costumbre, de que éste no lo aceptara y se enfadara. Yo le dije, supongo que por la costumbre, que no tenía ningún derecho a negarse o a enfadarse. La grata sorpresa fue que esta vez su pareja, por lo menos durante esos días, no sólo lo vio bien, sino que nos animó a hacerlo.

—En el camping podéis pedir bicicletas y así hacer una excursión por el pueblo o por alguno de los lugares que hay en la zona—nos estaba informando Jorge—. Tienen unos folletos en los que explican muy claramente y sin peligro de perderse, dónde y cómo llegar a diferentes sitios.

Nos pareció una idea fantástica y entre las dos preparamos nuestras mochilas, estas reales, con botellitas de agua, zumos y algo de comida. Los tres fuimos a la recepción para pedir las bicicletas, y tras un reconocimiento por parte de Jorge de las ruedas, frenos y acomodar los sillines a nuestra altura, nos despedimos y salimos rumbo a no sabíamos dónde.

Habíamos cogido tres folletos con tres rutas diferentes y como la primera etapa en todos los casos era la misma, decidimos llegar hasta el pueblo y luego allí decantarnos por alguna de las excursiones en bici.

De los días que llevábamos ahí, era la primera vez que íbamos al pueblo las dos, así que antes de ir más allá, dejamos las bicicletas aparcadas con sendos candados y fuimos a dar una vuelta por el lugar.

—¿Qué te parece este para mí?—le dije a Joana en una de las tiendas.

Al girarse y verme con un gorro mejicano tan grande como la rueda de una de las bicis puesto en mi cabeza, Joana empezó a reír sin control.

—¿Qué? ¿Qué pasa?—le pregunté intentando parecer seria.

—Nada. Estás muy sexy.

—¿Entonces me lo compro?

—Si piensas ir conmigo, no.

Con cara de niña desilusionada lo volví a dejar en su sitio y seguimos nuestro paseo descubriendo al final de la calle un lugar donde hacían tatuajes con henna.

—¿Nos hacemos uno?—me preguntó Joana nada más verlo.

—Vale.

Entramos, y después de mirar no sé cuantos dibujos, no encontramos ninguno que nos gustara realmente.

—Puedo haceros el dibujo que queráis—nos informó la chica.

Al final, después de pensar un poco, le pedimos que nos hiciera una hoguera en llamas en la parte interior de la muñeca izquierda. Salimos decididas en no hacernos más las remolonas y empezar a pedalear en serio. Ya subidas a la bici y con nuestros cascos que nos hacían parecer dos melones con ruedas, yo saqué los folletos de la mochila.

—¿Princesas o aventureras?—pregunté sonriendo.

—Aventureras—respondió mi amiga.

En cuanto lo vimos comprendimos que ese era nuestro destino ese día.

—¿Sí?

—Sí.

Teníamos por delante unos poco quilómetros y había dos maneras de llegar. Una por el carril bici de la carretera principal y otra por las callejuelas del pueblo. Lógicamente, si íbamos a ser aventureras, había que perderse por las calles, sortear coches, desafiar semáforos y convertir todo eso en peligrosos monstruos y dragones que seguro acabaríamos venciendo.

Fue divertido nuestro trayecto, porque pusimos en práctica todas esas tonterías y las acompañamos con sonidos de espadas y frases de aliento ante las batallas más feroces que nos encontrábamos en cada esquina. Por unos maravillosos minutos, volvimos a nuestra infancia sin importarnos las miradas de algunos conductores que, parados en los dragones que cambiaban de color, de rojo a verde, nos escuchaban decir a través las ventanillas bajadas ¡Yo te cubro! ¡Tengo la espada preparada! ¡Ahora que el dragón está despistado!

Con lágrimas en los ojos, producidas por nuestra incontrolable risa, llegamos a nuestro destino.

—Si me llegan a decir que haríamos esto, te juro que no me lo habría creído—dije aparcando la bici de nuevo y asegurándola.

—Ni yo...

No era nada del otro mundo, y de hecho, era algo que cada día se practicaba más, pero teniendo en cuenta que Joana había vivido demasiado tiempo bajo la dictadura de un amor malsano y yo estaba llena de indecisiones y vergüenzas, decidir pasar el día en una playa nudista para nosotras era toda una experiencia que sin duda nos ayudaría a vaciar todavía más nuestras mochilas que ya empezaban a parecer meros globos desinflados.

Llegamos casi a la parte mojada de la arena, donde las olas rompen con su relajante sonido, y nos quitamos toda la ropa.

—Menos mal que estamos depiladitas, nena—dijo Joana muy seria.

—En todo caso eso debería preocuparme a mí. Tú estarías depilada fijo, con todo ese ajetreo que llevas estos días ahí abajo. Parece algo irritado—le dije señalando sus partes íntimas con la mirada.

—No seas guarra, Derah.

La sensación de sentir el agua en todo el cuerpo fue diferente. Supongo que el hecho de ser algo nuevo para nosotras, hacía que la experiencia se convirtiera en algo parecido a la libertad más absoluta. Nadamos, descansamos boca arriba cogidas de la mano, buceamos hasta quemarnos los ojos con la sal del agua y finalmente salimos para tumbarnos, sin toallas, sobre la arena ardiente y fina.

—¡Joder! ¡Me he quemado el culo!

—Derah, como no te calles te juro que me voy a medio quilómetro de tu lado.

Una vez nuestra piel se hubo acostumbrado a ese calor, con los ojos cerrados y la música del mar de fondo, empezamos a hablar.

—Creo, no, estoy segura de que hasta ahora no había sentido en mi cuerpo la delicadeza de un sexo bien hecho y bien acabado.

—Ya te he dicho que se ve algo irritado.

—¿Quieres dejar de decir burradas?—me dijo tirándome un puñado de arena sobre mi parte íntima.

—En serio, Joana, te veo muy feliz.

—Es que me siento feliz. Y no sólo por eso. Me siento respetada, deseada, escuchada... Me siento otra vez yo. Con Daniel...

—¡Oh mierda! No estropees el momento con palabras malsonantes.

Ambas nos reímos.

—Quiero agradecerte el que seas mi amiga—me dijo de repente.

—Ahora la que dice chorradas eres tú.

—Es imposible hablar en serio contigo cuando te pones así.

—¿Quieres hablar en serio?

—¡Joder! Ahora me das miedo...

—Quiero intentarlo con tu hermano, Joana. Quiero intentarlo de verdad.

Joana se incorporó de golpe y se sentó con las piernas cruzadas y mirándome fijamente.

—¿Lo dices en serio?

—Sí.

—Creo que voy a llorar de alegría.

—No exageres...

—¡No te imaginas lo feliz que me haces!

—¿Puedo pedirte un favor?—le pregunté a mi amiga arrugando la nariz.

—Claro. Pídeme lo que quieras.

—Cierra las piernas.

Las dos soltamos una carcajada que superó el ruido de las olas del mar y así, libres, felices y desnudas, pasamos un día inolvidable.


 ✤　Capítulo18. Te echaba de menos✤



LLEVÁBAMOS una semana entera preparando las maletas. Que si ahora pon esto y saca lo otro, que mejor nos llevamos aquello también, esto por si hace frío, esto por si llueve, esto para el sol...

El viaje de fin de estudios era todo un acontecimiento para nosotras. Íbamos a ir en barco a Menorca con todos los compañeros de ese curso, aunque para ser sinceras, para nosotras era un viaje de dos.

El barco zarpaba desde la capital de noche, y se veía enorme y brillante con todas las luces encendidas. Nos despedimos de nuestros padres que nos habían llevado hasta el puerto y subimos con una mezcla de ilusión y miedo que se nos reflejaba en la cara.

Tras dejar nuestras maletas en un cuarto junto a muchas otras, dedicamos casi toda la noche a deambular por el barco, y antes de ir a las butacas a dormir, salimos fuera para ver el paisaje.

—No se ve una mierda—dije consternada.

—Ya te lo dije, Derah. Es de noche.

Pero el paisaje cambió de repente cuando a las siete u ocho de la mañana nos despertó la sirena del barco para anunciarnos que ya llagábamos a puerto. Era un cuadro en movimiento lleno de colores y casitas preciosas que parecían puestas a conciencia en cada punto exacto. El barco entraba lento como pareciendo dar la oportunidad de admirarlo todo sin perderse nada.

Un pequeño autobús nos esperaba para llevarnos al hotel, y el entusiasmo y la alegría, tanto nuestros como de los demás compañeros, se podía palpar en el ambiente y te contagiaba en todo momento.

Las habitaciones eran de dos y por supuesto Joana y yo íbamos a ocupar una de ellas.

—¡Esto es fantástico! ¿Has visto que piscina enorme hay en el hotel?—se escuchaba a través de los ventanales abiertos de nuestro balcón.

—¿Piscina? ¿Estamos en Menorca y la tía habla de piscina?—me preguntó Joana poniendo los ojos en blanco y casi en un susurro.

—Luego dicen que las raras somos nostras. Pa’ que veas...

No perdimos tiempo en deshacer nuestro equipaje y, tras convenir los horarios de entrada y salida con los tutores correspondientes, las dos, sin mirar atrás y sin preguntar si alguien quería acompañarnos, nos fuimos directas a la cala que era parte del hotel.

—¡Mamma mía!—grité al ver el lugar.

Era un playita pequeña y rodeada de árboles gigantescos. La arena parecía negra desde lejos, y una vez cerca, entendimos que era un efecto de las pequeñas piedrecillas de diferentes colores oscuros que la llenaban por completo. Pusimos nuestras toallas lo más cerca que nos fue posible de la orilla y nos tumbamos dejándonos caer como sacos.

—Ma que bonnitas señorinas que han venido a la spiaggia hoy.

Las dos nos giramos para ver quién era el que hablaba en un castellano italianizado y además nos quitaba el sol de nuestra piel.

—Este es de los tuyos—me dijo Joana refiriéndose a que era italiano.

—¡Calla! Ni se te ocurra decírselo.

—Mi llamo Roberto—anunció el chico sentándose a nuestro lado.

—Y yo mi llamo María y esta es mi novia Teresa—dije yo sin inmutarme.

No hay que decir que la tentativa de conquista duró muy poco y de nuevo nos encontramos solas. El agua era cristalina pero cambiaba de colores a cada paso. Tal era su transparencia, que de vez en cuando se podían ver pequeñas formaciones de pececillos que pasaban entre nuestras piernas.

Nuestra efusiva marcha hacia la playa con sólo las toallas a cuestas, nos dio como resultado volver al hotel, para comer, rojas como tomates. Tuvimos que ponernos casi un bote entero de crema y aún así, la poca tela de nuestros vestidos era como un sinfín de agujas que nos impedían movernos libremente.

—Empezamos bien—dijo Joana acostándose lentamente y con cuidado en la cama de la habitación.

—Ya te digo—respondí yo imitándola.

Supongo que el cansancio del viaje hizo el resto y nos quedamos dormidas como troncos hasta casi la hora de cenar.

—No pienso decirle a nadie que en nuestro primer día en Menorca nos hemos quemado, hemos rechazado un ligue y hemos pasado una tarde entera durmiendo.

—Si se entera mi hermano, tendremos guasa para meses.

Esa primera noche hubo fiesta en el hotel y nos relacionamos con el resto de compañeros bailando y charlando hasta bien entrada la noche. Lógicamente, nosotras, sueño, lo que se dice sueño, pues no teníamos.

Pero aparte de nuestra peculiar llegada, el resto de la semana en Menorca nos lo pasamos genial. Casi podría asegurar que desde el momento en el que nos subimos al barco, volví a sentir a Joana a mi lado. La misma de siempre, mi amiga.

A la segunda noche descubrimos un lugar maravilloso junto a otros compañeros, y sin dudarlo, volvimos ahí el resto de las veladas. Era un bar discoteca construido entre las rocas de un acantilado. Por fuera parecía espectacular, pero una vez dentro, la decoración que seguía respetando la magia de la naturaleza, las vistas impresionantes al mar, que cuando estaba en calma eran maravillosas, pero que cuando estaba furioso se convertía en un espectáculo digno de ver, así como el ambiente musical y la gente en general, lo convertían en un nuevo paraíso para nosotras dos.

Sentadas en uno de los pequeños balcones que regalaban un panorama que dejaba sin respiración, una de esas noches Joana y yo conversamos como no lo habíamos hecho en mucho tiempo.

—Te he echado de menos—empecé yo.

—Nunca me fui, tontita.

—Sí lo hiciste, Joana. Dejaste de ser tú hace mucho tiempo.

—Ya hemos hablado de eso otras veces, Derah. Son cosas tuyas.

—Joana... ¿eres realmente feliz con Daniel?

—¿Y qué es la felicidad?—respondió mirando al horizonte—. Yo lo quiero y él me quiere a mí. A su manera.

—No me gusta su manera de quererte.

—No tiene que gustarte a ti.

—No te enfades, Joana, a mí también me cuesta hablarte así. Pero he de hacerlo. Porque yo SÍ te quiero. No, no me interrumpas. Déjame hablar y si quieres luego me mandas a la mierda, pero déjame hablar antes.

—De acuerdo—asintió sin mirarme todavía.

—No eres feliz. Lo noto, lo siento, lo veo. Te tiene anulada. Ya no sonríes como antes. Sólo te arreglas si sales con él y pocas veces sales conmigo. No lo digo por celos. Esa etapa de sentirme abandonada o suplantada ya la superé—ahora sí que sus ojos perplejos se encontraron con los míos—. Claro, ¿qué esperabas? Un poco de eso hubo en mis sentimientos, pero por supuesto no te lo dije.

—Deberías haberlo hecho, te habría explicado que yo nunca he dejado de sentirte y de quererte como a mi mejor y única amiga.

—Eso ya lo entendí, pero aún así un poco de pelusilla era lógico que hubiera. A ti te habría pasado lo mismo.

—Sí, es posible. Seguramente—apuntó ella como para sí misma.

—Pero no es a eso a lo que voy. Creo, no, sé que Daniel no te valora. Estoy convencida que por su complejo de inferioridad y su estupidez, perdona, pero es lo que pienso, te trata mal y te hace sentir poca cosa. Lo que no entiendo es por qué tú le dejas hacer eso.

Aún siendo de noche, y no habiendo una luz muy fuerte alumbrando nuestro balcón, el brillo de unas lágrimas resplandeció en el rostro de mi amiga.

—No sé si podría vivir sin él.

Cogí las manos de Joana entre las mías.

—Ahora respóndeme, ¿eres feliz? ¿Te hace feliz? ¿Te hace sentir mujer?

—Derah... ¿crees que no me lo he preguntado yo eso muchas veces? Cada vez que hacemos el amor y yo no soy capaz de tener un orgasmo, cada vez que me culpa por ello, cada vez que por eso ya no hacemos nada los dos y yo sí se lo hago a él, cada vez que me pregunta con quién he hablado, cada vez que se enfada porque hablo con otro hombre...

—Pero... pero Joana, todo eso no es amor... eso es... no sé qué nombre ponerle...

—Pero yo lo quiero.

—No, Joana, tú has creado una dependencia malsana a todo eso. Por favor, déjalo antes de que sea demasiado tarde.

—Derah... prometo pensarlo y hablarlo más adelante, pero ahora no. Ahora bailemos.

Las dos dejamos nuestros vasos en la mesita de mimbre y nos fuimos a bailar. Durante el resto de los días en Menorca no hablamos nunca más del tema. Nos divertimos, reímos como nunca y disfrutamos de nuestra amistad.

Aún así, tanto Joana como yo sabíamos que había una conversación pendiente.

Ésta llegó al cabo de un tiempo.


 ✤　Capítulo19. ¡Bailando!✤



VOLVIMOS al camping como nuevas. Jorge nos había dejado una nota informándonos de que se iba a comprar algunas cosas para preparar una buena barbacoa y también nos ponía al corriente de que esa noche se celebraba una fiesta en la parte de la piscina a la que por supuesto íbamos a asistir. Al final de su nota, a modo de post data, aclaraba que tendría en cuenta mi negación a comer carne de cualquier tipo y que compraría buenas y saludables verduras para hacer a la brasa.

—Este hombre es un diamante, nena. Si no te lo quedas tú, lo intentaré yo—le dije sonriendo a Joana.

—Ni lo sueñes, guapa. Tú sólo debes tener ojos para mi hermano.

Nos fuimos a las duchas y a la vuelta a nuestra caravana decidimos echarnos un rato mientras esperábamos a que volviese Jorge.

—A veces creo que nos pasamos media vida durmiendo.

—¿Quién ha dicho que vamos a dormir?

—¿Ah no?

—No, guapa. Quiero saber qué vas a hacer esta noche. ¿Volverás a dormir o tendrás una noche de lujuria desenfrenada en la caravana de al lado?

—¿Cuánto hace que no...? Te noto algo obsesionada—respondió Joana a mi pregunta guiñándome un ojo.

—Ay nena... he perdido la cuenta.

—¿Si te digo una cosa no te vas a reír? Bah... menuda pregunta estúpida acabo de hacerte.

—Pues sí.

—Bueno, da igual. Si no te lo cuento creo que voy a reventar.

—¡Cuenta cuenta cuentaaaaaaaaaaaaa!—grité saltando de mi cama a la suya.

—Yo sí que estoy obsesionada. No pienso en otra cosa. Lo veo y me lo comería en cualquier sitio. Estoy excitada casi todo el día. A veces hasta llego yo antes que él y entonces me hace llegar otra vez. Te lo juro, Derah. Creo que estoy recuperando con creces todos los orgasmos que no he tenido en años. Estoy en celo continuo.

Mi risa estalló a la vez que recibía una colleja en plena nuca. Así y todo, no pude parar de reír durante muchos minutos hasta que casi sentí que me iba a ahogar.

—Tu mamá te explicó que hay que tomar precauciones ¿no?

—A eso ha ido también. Hemos terminado las provisiones—me dijo con mirada pícara.

—¡Qué fieras!

Justo en ese momento escuchamos como llegaba Jorge y de un salto Joana se incorporó y fue a saludarlo. El verla abrazada a él me produjo una risa incontrolable recordando las palabras que acaba de decirme e imaginando que en ese mismo instante estaría deseando comérselo y sin cocinar antes. La risa fue todavía mayor cuando, al salir yo de la caravana, no los vi fuera y a cambio vi la puerta cerrada de la caravana de Jorge.

Las bolsas con la compra estaban abandonadas sobre la mesa, así que decidí llevarlas a nuestra nevera. Pensé en ponerme un rato más con el ordenador de Jorge, pues me lo había dejado sin límite, y así arreglar un poco más mi blog y las fotos de mis dibujos.

—¡Hola!—me dijo asomando la cabeza al cabo de no sé cuánto tiempo Joana.

—¿Relajada y satisfecha?—le pregunté sin poder reprimir la risa.

Jorge era todo un experto en barbacoas y preparó con esmero una cena realmente sabrosa. Aparte de verduras, para mí había comprado también algunas variedades de queso, así que los tres cenamos perfectamente y nos bebimos dos buenas botellas de vino blanco que nosotras teníamos en la nevera desde el día de nuestra llegada.

—Ya preparo yo el café, tortolitos—dije levantándome y recogiendo un poco los platos sucios—. ¿Los fregamos ahora o mañana?

—Mejor mañana—aseguró Joana—. Los dejamos en nuestra caravana y cuando nos levantemos vamos directas.

Tras tomar el delicioso café con hielo que tan bien sienta después de una cena copiosa en verano, nos arreglamos un poco y fuimos hacia la fiesta. La música se escuchaba cada vez más claramente a cada paso que dábamos y, en ese momento, me di cuenta de las ganas que tenía de bailar esa noche.

La piscina estaba decorada con luces de todos los colores, guirnaldas que salían de un árbol para acabar en otro y había mesas con sillas por todas partes. La pista de tenis se había convertido en la pista de baile y, como un imán, me sentí atraída en el mismo momento de verla.

Mientras ellos dos pedían algo para beber y buscaban una mesa libre, yo me dejé llevar por esas canciones absurdas de verano que sacaban la payasa que había en mi interior. Joana no tardó mucho en llegar a mi lado y las dos dejamos toda nuestra energía en declarar al mundo que esa noche, la vergüenza, se había quedado en la caravana.

Nuestras sonrisas eran sinceras y resplandecían sobre cualquier otra cosa, y la felicidad que yo sentía y a la vez veía reflejada en la cara de mi amiga, me impulsaba a reír y a reír siempre más.

Muertas las dos de cansancio y con los corazones que prometían salirse de un momento a otro de nuestras gargantas, nos fuimos a sentar con Jorge que también se lo estaba pasando en grande mirándonos.

—Parecíais dos niñas malas con cara de traviesas—nos informó nada más sentarnos.

La noche siguió con conversaciones banales y con silencios en los que dos manos se entrecruzaban demostrándose mutuamente algunos sentimientos que yo era capaz de notar en el aire.

—Chicos—anuncié—, si no os importa, me gustaría dar una paseo por la playa y luego ir a dormir.

—¿Quieres que te acompañemos?—preguntó Jorge dispuesto realmente a hacerlo.

—No, no. De verdad. Disfrutad de la fiesta el rato que queráis tranquilamente.

Joana no insistió. Me conocía demasiado bien como para hacerlo. Ella sabía perfectamente que mañana sería un día importante para mí y para mis miedos. Antonio llegaría a lo largo del día y yo necesitaba pensar, prepararme.

La playa estaba oscura pero aún así percibí toda su belleza y majestuosidad. En la orilla, escuchando las olas romper en mis pies, unas mariposas dormidas empezaron a despertarse y, en vez de ahuyentarlas, les di la bienvenida en silencio.


 ✤　Capítulo20. Lápiz papel y... Antonio ✤



COMO cada vez que llegaban algunas de las fiestas importantes y largas, tipo Navidades, mis padres tenían previsto ir a Italia y así visitar a sus parientes y amigos. El problema para mí era que cada año le encontraba menos aliciente al viaje, y mis ganas de reencontrarme con familiares y gente que ya simplemente se habían convertido en conocidos, eran más diminutas. Y ese año habían desaparecido por completo.

Cuando se lo comenté a Joana, enseguida pensamos en la posibilidad de que esa Semana Santa me quedara en su casa. A nosotras nos pareció una idea estupenda: no me quedaba sola en casa, estaría bien cuidada y mis padres podían irse tranquilos a Italia.

La madre de Joana, que por aquel entonces se había ganado el derecho de sobras a ser mi tía postiza favorita, también pareció estar de acuerdo con la idea y mis padres, tras habérselo pensado mucho, a mi modo de ver, también aceptaron que era preferible dejarme en casa de mi amiga a llevarme forzada una semana con morros y de mal humor.

Una vez ordenado el armario de Joana para dejar espacio a mi ropa, preparamos las camas tal y como lo hacíamos de pequeñas: quitando la mesita de noche que las separaba y juntándolas bien.

—¿Recuerdas cuando escuchábamos pegadas a la pared a Antonio y a sus amigos hablar de chicas?—me preguntó ella mientras hacía gestos refiriéndose a los pechos grandes de alguna chica inventada.

—¿Cómo olvidarlo? Descubrimos muchas cosas durante esa época—respondí sonriendo.

—¿Quieres que le diga a mi hermano que veamos un película juntos?

—No... déjalo. Estará ocupado con sus cosas.

—¿Ocupado estando tú aquí? ¡Ni de coña!

—¡Que noooooo!—dije en un tono demasiado alto.

De repente se oyeron unos golpes en la pared procedentes de la otra habitación

—¿Queréis bajar la voz, mocosas?

—¿Y tú quieres dejar de espiarnos?

La risa de Antonio también traspasó la pared y poco a poco me fui durmiendo con la impresión deliciosa de que algunas cosas nunca iban a cambiar entre los tres.

Los días en casa de Joana eran siempre especiales. Su madre me cocinaba toda clase de platos sabrosos y tortillas que rebasaban cualquier adjetivo existente para definirlas. Salíamos de vez en cuando pero la mayor parte del tiempo lo pasábamos en su habitación haciendo nada y haciendo de todo. Lo único que había cambiado era que, muy mi pesar, Joana todavía estaba con Daniel y algunas tardes salía con él.

Para reprimir mi rabia y mi imposibilidad de hacer algo al respecto, así como para no pensar mucho en ello, las tardes que mi amiga se iba con Daniel, yo las dedicaba a dibujar tranquilamente encerrada en su cuarto.

Hacía unos meses que había empezado una serie de dibujos que parecían correlativos y de alguna manera, me sentía como en la necesidad de hacer a diario alguno. Con la mente danzando al ritmo de la música que salía de mis audífonos, sentada en el suelo y sólo con unas braguitas y una camiseta, me dispuse a empezar uno nuevo.

Los trazos salían solos desde algún recóndito lugar de mi cerebro. Empezaba teniendo claro lo que quería dibujar, pero a menudo me daba cuenta de que al final, el resultado, era completamente diferente a lo que en un principio había imaginado.

Mis manos iban solas y mi mente divagaba en cada línea y en cada sombra. A veces levantaba la hoja para ver qué estaba plasmando en ella y, muchas de las veces, siendo muy crítica conmigo misma, volvía a empezar desde cero arrugando el papel anterior.

Una de las veces en las que me perdía en mis dibujos, a través de los cristales del cuarto, vi reflejada la cabeza de Antonio asomando por la puerta. Mi reacción fue la de intentar esconder todo de manera rápida olvidando por completo que estaba en bragas.

—Perdona... llamé a la puerta y no respondió nadie... pensé que no estabais.

Me levanté para no darle la oportunidad de acercarse a mi secreto.

—Tengo la música muy alta y no te he oído. ¿Qué querías?

Apartando la vista de mí y algo nervioso, supongo que por mi media desnudez, de la cual yo acababa de ser consciente, me dijo que buscaba uno de los libros que Joana le había pedido hace unos meses y que ahora necesitaba él.

Me di la vuelta para buscarlo en la estantería, luego en el armario, abrí algunos cajones, pero no encontré nada.

—Bueno, déjalo, esta noche se lo preguntaré a ella. A saber dónde lo ha metido...

—¡NO! Espera—le dije acercándome a la mesita de noche que habíamos apartado para juntar las camas—. Seguro...—continué mientras me agachaba para mirar—, seguro que debe haberse caído debajo de la cama mientras movíamos todo esto.

Alargando la mano, logré cogerlo y me levanté para entregárselo a Antonio.

—¿Ves?

—Gracias, mocosa—dijo cerrando la puerta.

Todavía no había llegado a la altura de la cama cuando la puerta volvió a abrirse y su cabeza de nuevo asomó.

—Por cierto...

—¿Sí?—pregunté.

—Bonito culo.

La almohada no llegó a rozarle, pero salió disparada al momento. Cuando me acerqué a la puerta para recogerla y ponerla en su sitio, una sonrisa estaba asomando en mis labios y me era imposible disimularla.

No sé cuántos días pasaron exactamente, pero una tarde, al sacar de debajo de mi cama los dibujos escondidos, me pareció que estaban en un orden diferente al que yo los había dejado.

Quizás la madre de Joana había pasado a barrer o simplemente yo estaba equivocada, pero el caso es que no le di mucha importancia.

La semana santa ya tocaba a su fin y mis padres volverían al día siguiente, así que la última noche la dedicamos a volver a meter todas mis pertenencias en mi maleta y a hablar hasta altas horas de la madrugada.

El hecho de ver a mi padres de nuevo también me alegraba y mucho, pero la vuelta a mi cama se me antojó algo triste, justo como cuando de pequeña volvía a estar sola después de unos días en compañía de mi amiga. Por lo visto a ella le pasó lo mismo, porque por la noche me llamó Joana y estuvimos hablando como si el espacio entre nosotras no existiera.

—Hasta a mi hermano le ha cambiado la cara—me estaba diciendo—. Pero no a alegre como cuando te volvías tu casa de pequeña, sino todo lo contrario.

—Estará preocupado por algo.

—¿Cuándo vas a querer verlo por ti misma? ¡Abre los ojos, niña!

—Es como un hermano para mí.

—Pues está claro que para él tú eres otra cosa.

—No digas bobadas y duérmete. Buenas noches, pecosa.

—Buenas noches, bambina.


 ✤　Capítulo21. Cierra la puerta✤



DE madrugada, no me extrañó ver que Joana no había venido a dormir. Medio desvelada y medio no, y sonriendo yo sola, se me ocurrió que a ese ritmo Jorge tendría que volver pronto a ir de “compras”. Buscando en la nevera algo con lo que suplir un cigarro a una hora nada apropiada para castigar mis pulmones, me decanté por un buen vaso de zumo de melocotón acompañado de galletas de cereales.

Mi blog estaba quedando muy bien, bajo mi punto de vista, pero como se me olvidó poner a cargar el portátil de Jorge antes de acostarme, no pude dedicarme a ello en ese momento.

Estaba claro que la razón por la que me había despertado tan temprano era la llegada de Antonio. Las conversaciones conmigo misma últimamente habían cambiado mucho. Lo que antes me negaba a reconocer ahora estaba clamando por salir afuera a marchas forzadas. Era cierto que para mí Antonio había sido como un hermano durante mucho tiempo, pero en algún momento dejó de serlo para empezar a ser un hombre que desbarajustaba mi estómago con mariposas alocadas y completamente descontroladas.

Quizás fue aquella vez en el cine, cuando su mano se posó sobre la mía y ninguno de los dos nos miramos. No podría asegurarlo, pero tenía claro que los sentimientos que había dejado encerrados en mi mochila tanto tiempo y que pesaban como piedras de granito enormes, por fin habían pasado a otro lugar más confortable.

Decidí ir a las duchas para hacer tiempo, y me deleité en el silencio y la soledad que daban esa hora tan temprana. Al salir envuelta sólo en la toalla, pues no pensaba que a esas horas habría nadie despierto, pensé en ir a la playa y volver a bañarme desnuda. Pero descarté la idea enseguida, pues habría sido una estupidez después de estar tanto rato duchándome, enjabonándome y aclarándome.

A las dos horas, Jorge y Joana aparecieron también, y volví a desayunar en su compañía.

—Derah, ¿te importa que Jorge y yo hoy vayamos a una de esas excursiones en bici?

—¡Por supuesto que no!

—Además, en breve estarás bien acompañada—añadió con picardía.

Arreglaron sus mochilas y los acompañé hasta la entrada del camping para desearles un buen día y me volví a la caravana. Antonio ya tenía toda la información necesaria para llegar a nuestra parcela y en recepción aprovechamos para informar de su llegada.

Tranquila y a la vez nerviosa, algo difícil de entender, me alegré de que el portátil ya estuviese cargado y así poder sumergirme en mi blog y no mirar el reloj cada medio minuto.

La puerta de la caravana se abrió y yo me quité los audífonos para entender qué estaba diciendo Antonio mientras entraba.

—...y pensé que no había nadie.

—Hola, Antonio. Tenía la música muy alta—dije mientras intentaba meter de prisa en la carpeta los dibujos esparcidos sobre la mesa y cerraba el ordenador. Me pareció retroceder en el tiempo.

—No los escondas. No están hechos para estar escondidos.

Supongo que mi cara de sorpresa lo incitó a seguir hablando.

—Son maravillosos. Como tú.

—¿Desde cuándo sabes que dibujo?

—Desde la semana santa que te quedaste en nuestra casa. Vi que intentabas esconder algo y entré cuando no estabais para ver qué era. Esa semana descubrí dos cosas asombrosas: una, que dibujas de maravilla; dos: que tienes un culo todavía más bonito cuando se ve en bragas.

—Cierra la puerta, Antonio. Con llave.

Lo hizo sin darme la espalda y yo me acerqué a él sin dejar de mirarlo. Nuestros labios se juntaron temerosos y expectantes a la reacción del otro, pero el momento dio paso rápidamente a una necesidad desbocada de conocer el rincón más escondido de nuestras bocas abiertas.

Sus manos recorrían mi nuca despejada atrapándome y apretándome contra su boca con fuerza y deseo.

—Estás... preciosa con el... pelo corto—dijo entrecortadamente.

Sin poder contenerme, empecé a desabrocharle los pantalones y a subirle la camiseta todo al mismo tiempo. Tenía una necesidad imperiosa de sentir su piel sobre la mía. El hizo lo mismo con el vestido que llevaba puesto y en un solo movimiento me quedé desnuda. No sentía vergüenza, solo sentía deseo.

Ayudada por él, también quedó desnudo y expuesto a mis ojos, pero sólo por poco tiempo, pues me era imposible mantenerlos abiertos ante sus besos y caricias. Juntos, sin despegarnos ni un solo segundo, nos dirigimos a mi cama y nos tumbamos en ella lentamente, sin dejar de besarnos, tocarnos y sentirnos.

Sus manos recorrieron mis pechos erguidos y sensibles a todas sus caricias, y yo busqué casi con desesperación la parte de su cuerpo que estaba dura y desafiante rozándome la piel de los muslos.

Un gemido salió de su boca en el momento en que por fin una de mis manos lo atrapó con dulzura y ese sonido gutural y espontaneo dio paso a otros muchos más cuando mi boca empezó a recorrer su pecho. Notaba su corazón en cada poro de su piel.

Con suavidad y lentamente, me apartó para tumbarme boca arriba y quedarse quieto mirándome.

—¿Sabes cuántas veces he imaginado esto?—me preguntó con los ojos llenos de pasión.

No esperó mi respuesta y bajó sus labios a mis pezones. El arqueo involuntario e incitante de mi cuerpo era cada vez mayor, y sus manos pasaron por debajo de mi espalda para atraerme hacia él con más fuerza y ganas.

Con un baile improvisado pero a la vez como si lo hubiésemos ensayado mucho tiempo, nuestros cuerpos se acoplaron a la perfección. En uno de los movimientos de esa danza rítmica, sentí toda su excitación abrirse paso en mis entrañas.

Fue maravilloso darme cuenta de que éramos uno, y nuestras lenguas jugaban inquietas y desenfrenadas la una con la otra, pasando luego a nuestros cuellos, a nuestros lóbulos y volviendo a encontrarse después de que nuestros dientes mordieran todo a su paso.

—Estoy a punto, Derah... voy a tener que salir...—me dijo recordándome en ese momento que no habíamos tomado precauciones.

—No...—dije levantando mis piernas y rodeándolo con ellas.

La fuerza de mis piernas abrazándolo y empujándolo hacia mí, dio paso a unas embestidas más rápidas y directas. Noté como su esencia se derretía en mi interior siendo el alimento perfecto y necesario para mi alma, y en el mismo instante, me pareció explotar por cada milímetro de mí misma, echando chispas como una bengala de colores vivos y ardientes.

Todavía meciéndose sobre mí, sintiendo todo el peso de su cuerpo sobre el mío, acercó su boca a mi oído.

—Te quiero tanto...

—Y yo a ti, Antonio... y yo a ti...

Comimos desnudos sobre mi cama con la seguridad de que ni Joana ni Jorge llegarían antes de la tarde. Aproveché para ponerlo al día de la relación de su hermana con nuestro vecino y pareció igual de feliz de saber que todo iba bien. Mientras hablábamos, nuestras manos no dejaban de jugar sobre la desnudez de ambos cuerpos, con caricias suaves e inocentes.

Pero poco a poco, esas caricias fueron tomando un rumbo diferente. Nuestros dedos tocaban el cuerpo del uno y del otro de una manera más sensual, parándose en zonas que era evidente que despertaban con el roce y las intenciones. Su mirada empezó a ser diferente y estaba segura de que la mía también había cambiado. La excitación libre de ropa de Antonio era el reflejo de la mía propia. Volvimos a tenernos una vez más el uno al otro. Esta vez con la pausa y la lentitud que la seguridad de nuestros sentimientos ya expresados nos daba a ambos.

Cuando decidimos ir a las duchas para vestirnos ante la inminente llegada de la pareja de excursionistas, y en la soledad de la ducha para mujeres, me sorprendí pensando en que comprendía perfectamente esas ganas expresadas hace unas horas por mi amiga hacia Jorge. Hubiese querido tener conmigo en ese mismo momento a Antonio, y deleitarme con su piel mojada durante horas.

Cuando llegamos a la caravana, Jorge y Joana también habían llegado y tras las miradas interrogativas de mi amiga, a las cuales yo no hice caso, y las presentaciones oportunas, pasamos una velada maravillosa en compañía.

A la hora de irnos ya a dormir, Joana nos informó de que iba a hacerlo en la caravana de Jorge.

—No hay problema—dije yo—. Buenas noches.

Nos despedimos sin darle tiempo a Joana a ninguna pregunta ni siquiera a través de la mirada, y las puertas de las dos caravanas se cerraron a la vez atrapando así dos historias diferentes y al mismo tiempo tan iguales.


 ✤　Capítulo22. Rompiendo hábitos✤



JOANA y yo estábamos en la difícil tarea de encontrar un trabajo para lo que habíamos estudiado. Tanto la una como la otra nos habíamos decantado por los trabajos sociales: Joana con personas con discapacidad y yo con niños que necesitaban educación especial.

La cosa estaba muy complicada, pues los trabajos escaseaban y los que había eran con unas condiciones bochornosas. Aún así no desistíamos en el intento de encontrar por fin uno que nos llenara en todos los sentidos.

Una tarde decidimos ir a la ciudad vecina y hacer el recorrido de diferentes centros que habíamos encontrado en Internet. Teníamos una especie de plano hecho para poder llegar sin complicaciones a todos los lugares que habíamos anotado como interesantes y prometedores. Por lo menos dejaríamos nuestros CV, lo cual ya era un paso para lograr un trabajo.

—¡Ostras! No avisé a Daniel de que estaría todo el día fuera para esto.

—Bueno, si llama a tu casa, tu madre ya lo pondrá al corriente.

—Sí...

El hecho de no haber avisado a Daniel ya me hizo suponer que tendrían una pelea tarde o temprano, y la respuesta escueta y casi susurrada de mi amiga me lo confirmó.

De todas formas nosotras seguimos con nuestro plan. Dedicamos unas horas por la mañana y después de comer en un bar, seguimos hasta más de las siete de la tarde con nuestra aventura de dejar nuestros datos en los diferentes centros.

—¿Te dejo en casa o te acerco a algún sitio?—le pregunté conduciendo ya de vuelta.

—Mejor me acercas al bar donde suele estar Daniel.

—¿Quieres que me quede?

—No...

Aprovechando un semáforo, Joana se bajó de mi coche para dirigirse andando al bar que quedaba a pocos metros. Yo no estaba segura de si hacía bien o no al dejarla sola, pero por otro lado también pensé que no podía entrometerme en lo que fuera a pasar o no.

Cuando la puerta de mi cuarto se abrió dejando pasar a una Joana descompuesta, comprendí que sí había pasado algo.

—He dejado a Daniel—me dijo corriendo a mis brazos y llorando desconsoladamente.

—¿Qué ha pasado?

—Me ha pegado una bofetada.

—¿Qué? ¡Ese malparido se las va a tener que ver conmigo! ¿Estás bien? Déjame verte—le dije apartando su cara de mis hombros para estudiarla.

—Estoy bien... sólo ha sido una bofetada...

—¿Sólo?

Por lo visto Daniel, nada más llegar mi amiga al bar, le dijo de ir a dar una vuelta en su amada moto. Cuando llegaron a uno de los pocos descampados que quedaban en nuestra ciudad, le preguntó dónde había estado todo el día. Ella le empezó a explicar lo que habíamos estado haciendo y en un momento dado Daniel le dijo que no podía estar todo el día fuera de fiesta. A eso Joana le dijo que no había estado de fiesta, intentando repetirle lo que realmente habíamos hecho.

—Se puso a gritarme como un loco y le dije que no me gritara y que me llevara a casa. Pero en vez de eso se me acercó para darme un beso y yo lo rechacé y, antes de que me diera cuenta, me había abofeteado.

Luego Daniel le pidió perdón. Como Joana estaba asustada, le dijo que lo perdonaba y que la llevara a casa.

—Hemos terminado, Daniel. No quiero seguir con lo nuestro—le soltó mi amiga al bajarse de la moto frente a su casa.

Estuvieron discutiendo de nuevo un buen rato pero mi amiga no cambió de idea y con un “esto no quedará así” por parte de Daniel, se quedó esperando a que la moto desapareciera de su vista para venir corriendo a mi casa.

—Has hecho lo correcto, Joana.

—Lo sé... lo sé, Derah. Pero tengo miedo.

—No te pasará nada. Ya sabes que es un cobarde. Escucha, esta noche quédate en mi casa a dormir. Pégate una buena ducha y descansa. Yo bajaré a llamar a tu madre para decirle que estás en mi casa. Y luego prepararé algo para cenar las dos aquí en mi cuarto.

Mientras ella hacía lo que yo le había sugerido, aproveché para ir a su casa en busca de Antonio.

—¡Le voy a reventar la cara a ese cabronazo!—me dijo Antonio tras contarle lo sucedido.

—No, no. Mira, lo importante ahora es que Joana no recule. Ha tomado la decisión que todos estábamos esperando y lo mejor que podemos hacer es estar a su lado sin provocar más complicaciones.

—Quizás tengas razón. No iré en su busca, pero si me lo encuentro no puedo prometerte nada.

—Bueno, me voy. La he dejado en la ducha y ya debe haber salido.

—Gracias, mocosa. Tiene mucha suerte de tenerte como amiga—me dijo dándome un abrazo.

El momento duró unos segundos más de lo que podría considerarse un abrazo normal y, al separar nuestros cuerpos, nuestras miradas se encontraron así como nuestros labios.

¿Qué estaba pasando? Otra vez esas mariposas llegaron a mi estómago.

—Derah... yo...

—Me voy, Antonio. Buenas noches.

Salí de su casa aturdida y con la esperanza de que mis palabras dejaran por olvidado lo que acababa de pasar, pero cuando llegué a mi casa y encontré a Joana dormida sobre una de las camas de mi cuarto, todavía no había sido capaz de olvidar nada.

“Estamos confundiendo nuestro aprecio de tantos años viendo como crecemos, de tantas cosas vividas juntos, con algo que no es.” Pensé. ¿Pero entonces por qué me sentía tan extrañamente bien?

Los días pasaron relativamente tranquilos. Daniel no paraba de llamar de casa de Joana a la mía, hasta que finalmente Antonio perdió la paciencia y fue a verlo. Nunca supimos qué le llegó a decir, pero las llamadas fueron espaciándose hasta desaparecer del todo una buena temporada. A la vez que pasaba todo esto, Antonio y yo nos vimos casi cada día, pero aún dándome cuenta de que me buscaba con la mirada para preguntarme algo a lo que yo no podía ni quería responder, yo no era capaz de sostenérsela y buscando excusas tontas y simples, cada vez mi amiga y yo nos veíamos más en mi casa que en la de ella.

Estaba huyendo de mis sentimientos y empezando así a llenar mi mochila.


 ✤　Capítulo23. ¿Ya no somos amigas?✤



—RONCAS—LE dije a Antonio a modo de buenos días.

—Y tú hablas dormida.

—¿Sí? ¿Qué digo?

—¡Más! ¡Dame más, Antonio! ¡Más! ¡Sí! Mmmmm así...

Primero le di con la almohada en la cara y luego le pellizqué un brazo. Riendo y con un solo movimiento, Antonio logró desarmarme sosteniendo mis brazos hacia arriba y poniéndose encima de mí.

—Esto es por culpa de los pellizcos. Me gustan—me dijo moviéndose con un suave balanceo sobre mi pelvis y haciéndome notar su dureza.

—¿Vamos a estar así el resto de las vacaciones?—Sonreí pasándome la lengua por los labios.

El sonido de la voz de Joana nos sacó de nuestro mundo.

—¡Ey chicos! ¿Aún estáis durmiendo?—preguntó llamando a la puerta.

—No. Ya abro—respondí—. Tápate un poco y ponte boca abajo—añadí señalando con la mirada su excitación y susurrando.

Me levanté y me puse la camiseta de Antonio, que me llegaba casi a las rodillas, antes de abrir a mi amiga.

Joana subió el escalón y se paró justo en la puerta. Su mirada pasó de su cama sin deshacer a la mía completamente deshecha y en la que estaba su hermano tapando su cuerpo a medias con la sábana. Luego sus ojos se encontraron con los míos y fueron directos a los de su hermano. La boca de mi amiga empezó a abrirse lentamente y se quedó abierta unos segundos antes de empezar a gritar.

—¡Síiiiiiiiiii! ¡Por fin! ¡Aleluya! ¡Síiiiiiiii!

—¿Qué pasa?—preguntó Jorge asomando la cabeza y alertado por los gritos de Joana.

Entendió al momento lo que había pasado en la caravana y pareció incluso él aliviado y contento por los acontecimientos.

—Voy a preparar café—dijo entonces antes de marcharse.

Joana entró en la caravana a por ropa y no dejaba de mirarnos sonriendo. Yo me había sentado en la cama junto a Antonio, que seguía tapado con un hilo de sábana.

—Bueno, voy a ducharme—nos informó Joana.

—Ahora salimos nosotros también—respondí yo.

—En un rato—aclaró Antonio.

Joana se paró en la puerta al escuchar las palabras de su hermano.

—Será en un rato bastante largo. Eso no se baja en dos minutos.

La carcajada de Joana al cerrar la puerta fue tremenda y yo no pude hacer otra cosa que reírme también. La tentación de acabar lo que habíamos empezado jugando hacía tan sólo unos minutos era muy grande.

—Si no paras de besarme, no saldremos de aquí en todo el día. ¿Lo sabes verdad?—Me dijo Antonio todavía con la excitación latente.

Logramos contenerla con la promesa de retomar el juego más tarde reflejada en nuestros ojos y en nuestros besos.

Salimos ya listos para ir a la playa y le dijimos a Jorge y a Joana si querían venir y aceptaron. El día era soleado y pasamos una mañana increíble siendo dos parejas completamente libres de pesos absurdos a nuestras espaldas. Antonio y Jorge parecía que habían congeniado muy bien y en ese momento estaban metidos en el agua y charlando a saber de qué. Nosotras estábamos tumbadas en nuestras toallas. Joana boca abajo y yo al revés.

—Estoy preocupada—me informó Joana.

—¿Por qué? ¿Ha pasado algo?

—Sí.

—¿Qué?—pregunté alarmada y girando la cabeza hacia mi amiga que seguía con la suya hundida entre sus brazos cruzados.

—Creo que ya no somos amigas.

—¿Ya no somos amigas?

—No. Ahora somos cuñadas.

El grito de dolor que pegó Joana al sentir un latigazo en su culo fue espectacular. Yo le había levantado las braguitas del biquini y las había soltado de golpe. Se levantó de un salto y se puso a horcajadas encima de mí.

—Cuéntamelo. ¡Cuéntamelo todo! ¿Sientes el alma llena?

—Y otras cosas también—respondí riendo.

—Guarra.

—Tú más.

Nuestros hombres llegaron justo a tiempo de ver nuestra pelea en la arena.

—Joder, no habéis cambiado en treinta años—dijo Antonio sentándose en la arena.

—¿Esto es siempre así?—preguntó Jorge.

—Ya te contaré...—añadió Antonio.

Decidimos volver a la caravana a comer y durante la sobremesa pensamos que sería una buena idea alquilar las pistas de tenis por la tarde, cuando empezara a refrescar. La verdad es que ni Joana ni yo teníamos ni idea de jugar a tenis y nos pareció divertido intentarlo.

Así fue. Las pelotas parecían traspasar la red de nuestras raquetas porque no dábamos ni una, pero las risas descontroladas y la alegría que ambas desprendíamos era contagiosa, y al final nuestras parejas se dieron por vencidas a no tomarse en serio las partidas.

Por la noche cenamos los cuatro juntos y de nuevo cada pareja se fue hacia sus ya respectivas caravanas.

—¿Eres feliz?—me preguntó Antonio durante esos instantes tiernos en los que los corazones vuelven poco a poco a su ritmo habitual.

—Soy muy feliz—respondí apoyando mi cabeza sobre su pecho desnudo y dejando que se meciera al compás de su respiración—. ¿Qué pensabas de mí cuando de pequeña iba a tu casa?

—Que eras una mocosa tímida que se tiraba eructos enormes.

—Eres idiota.

—Siempre me gustaste, pero nunca me dejaste demostrártelo.

—¿Siempre?

—Siempre.

—Tenía miedo de que no funcionara y entonces perderte.

—¿Ya no tienes miedo?

—No. Ahora sólo tengo sueño.

—¿Dormirás el resto de tus días a mi lado?

—¿Es una propuesta?—pregunté levantando mi cabeza para mirarlo a los ojos.

—Es una necesidad.

Ahí estaban otra vez las mariposas. Revoloteando como nunca y libres de miedos e inseguridades.

—¿En tu casa o en la mía?

—Da igual. La que elijamos será a partir de ahora de los dos.

Lo besé como nunca y recibí a cambio el mejor beso de mi vida. No estaba en la caravana ni de vacaciones. No estaba en la playa y no estaba en un camping. Simplemente estaba y me sentía en casa dentro de su boca.


 ✤　Capítulo24.¡Ay ho! ¡Ay ho! Vamos a trabajar✤



NUESTROS esfuerzos de buscar sin perder la esperanza y de manera continua un trabajo dieron buenos resultados. Joana empezó como ayudante en un centro en el que había personas discapacitadas de todas las edades. Se la veía muy feliz realizando el trabajo por el cual había estudiado durante tantos años y además estar tan ocupada la ayudaba a superar rápidamente la ruptura con Daniel.

En su centro se hacían muchas excursiones y salidas que ella misma tenía que organizar, y era una satisfacción enorme llegar a casa y contar lo bien que había salido todo. Era lógico que todas las personas con las que trataba, así como para las que trabajaba, estuviesen contentas con ella y la quisiesen tanto, y con suma alegría y un sentimiento profundo de admiración, empecé a notar como mi amiga retomaba las riendas de su vida y la confianza en sí misma.

Yo también tuve mucha suerte y me ofrecieron trabajar en un centro en el que se ayudaba con refuerzo escolar, personal y emocional, a diferentes niños con problemas tanto físicos como mentales. Lo cierto es que si este trabajo no se conoce y no se ha vivido, puede parecer duro y complicado y, aunque sin duda lo es, la verdad es que da tantas satisfacciones personales y enseña tanto a quienes nos llamamos “normales” que no lo hubiese cambiado por nada del mundo.

Trabajábamos unas cinco horas diarias fijas y la mayoría de los días se convertían en más de siete, así que llegábamos a casa reventadas y no nos veíamos mucho pero hablábamos por teléfono cada día.

—Deberíamos hacer algo para vernos más a menudo—me estaba proponiendo Joana.

—Lo sé, yo también te echo de menos, pero te aseguro que estoy medio muerta cuando llego a casa.

—Se me está ocurriendo algo...

La idea fue buscar un piso pequeño de alquiler en el que poder vivir juntas y me pareció algo genial. Así que con la promesa de ponernos cuanto antes a buscar uno dentro de nuestras humildes posibilidades, nos despedimos esa noche.

Los días iban pasando y nuestras conversaciones nocturnas con la voz llena de sueño siempre se decantaban por ese próximo acontecimiento que con un poco de suerte iba a suceder en poco tiempo, pero una noche, los fantasmas de un pasado que parecía ya muerto y enterrado volvieron a aparecer.

—Hoy he visto a Daniel.

Mi estómago se encogió a la vez que mi pecho se oprimía, pero no dije nada esperando a que ella continuara hablando.

—Ya hace unos días que me pareció verlo cuando salía del trabajo pero hoy estoy segura de que era él.

—¿Pero has hablado con él?—pregunté no sé si mas asustada o más preocupada.

—No. Estaba en la acera de enfrente y en cuanto vio que lo miraba, encendió la moto y se fue. Creo que me está espiando y no sé desde hace cuánto.

—Joder, Joana... tienes que decírselo a Antonio y procurar no salir sola del trabajo. A saber qué coño quiere ese ahora...

—¿Y qué va hacer? Yo ya no soy la estúpida de antes, Derah, así que si viene a hablarme lo mandaré a la mierda.

—No es por ti, nena. Es por él. Quien me da miedo a cómo pueda reaccionar es él.

—¿Entonces qué hago? ¿Me escondo el resto de mi vida?

—No, no digo eso, pero... es que no sé qué deberías hacer...

—Bueno, mira, si sigue viniendo al trabajo y yo lo veo, se lo diré a Antonio y ya veremos qué hacemos.

Esa noche no dormí tranquila y no logré hacerlo hasta que después de tres días más con la aparición de Daniel en el trabajo de Joana, tomamos la decisión de hablar con su hermano. Hacía mucho tiempo que no veía a Antonio y tenía miedo, para variar, de su reacción a mi clara huída después del beso furtivo en su casa.

—Mañana vendré yo a recogerte a la hora de plegar del trabajo y le pondré las cosas claras: si no deja de incordiarte iremos a la policía a poner una denuncia.

—Pero es que en el fondo no hace nada—dijo Joana.

—Es igual. Ahora no hace nada, pero está claro que ese tío está mal de la cabeza. Así que haremos algo antes que sea demasiado tarde. Como la otra vez—sentenció Antonio.

Nos pareció una buena idea y desde luego lo fue. Daniel desapareció de la vida real de mi amiga, aunque siguió mucho tiempo en su vida interior.

—Bueno, pues entonces ya está. Me voy a mi casa ya porque mañana madrugo—anuncié cogiendo mi chaqueta del respaldo de la silla del bar en el que estábamos sentados.

—Hablamos luego—me dijo Joana mientras me alejaba.

—¡Derah! Espera un segundo—dijo Antonio levantándose y acercándose a mí—. ¿Podemos hablar unos minutos?

—Claro, dime.

La atenta mirada de mi amiga era como un taladro, pero la lejanía de su posición le impedía, y eso estaba claro que la fastidiaba, escuchar nuestra conversación.

—Hace tiempo que quería hablarte de lo que pasó en mi casa, pero tú pareces estar siempre a la defensiva y ocupada.

—Antonio... yo...

—Oye, Derah, no fue nada malo. Al contrario. A mí me pareció que ambos lo estábamos deseando, pero me da la impresión de que te cuesta aceptarlo. ¿Me equivoco?

Mi silencio supongo que le dio la razón y la fuerza necesaria para seguir hablándome.

—Intentémoslo. No perdemos nada con ello.

—Podríamos perder nuestra amistad y no puedo permitírmelo. Lo siento, Antonio.

Me di media vuelta y me fui temblando hacia mi casa. Quizás no hiciese falta tener una relación de pareja para perder a Antonio. A lo mejor ya lo estaba perdiendo con mi comportamiento absurdo, pero se me hacía muy cuesta arriba aceptar mis sentimientos y traspasar la barrera. ¿Qué me pasaba?

Después de Alejandro no había tenido ninguna otra relación hasta ese punto. Algunos tonteos en alguna discoteca, pocos besos fugaces y alguna mano que iba más allá de lo habitual, pero nada más. No es que me faltaran pretendientes, al contrario. Siempre tenía a algún chico rondando, pero me era imposible ir más allá. No sentía las ganas ni la atracción suficientes. Y por supuesto, no había sentimientos.

Esa noche soñé con la habitación de hotel en la que había descubierto el sexo junto a Alejandro, pero cuando vi la cara de mi contrincante en el ruedo de la cama, me descolocó ver que era Antonio.

Los miedos, las inseguridades y las dudas empezaron a recorrer mi cuerpo y a invadir mi mente, e intenté alejarlos tanto a ellos como a mis sueños y al deseo que sentía crecer en mi interior de la única manera que sabía: dibujando.


 ✤　Capítulo25. La hoguera en medio del mar✤



—PODRÍAMOS ir los cuatro a la playa nudista que descubrimos tú y yo—me propuso Joana mientras fregábamos los platos ella y yo.

—No me parece buena idea.

—¿Por qué? ¡Nosotras nos lo pasamos muy bien!

—Te digo que no me parece buena idea—insistí.

—¡Joder! ¿Pero por qué?

—A ver cómo te lo explico... Tu hermano y yo hemos hecho el amor tantas veces estas últimas horas y estamos tan... bueno eso...

—¿Calientes? ¿Salidos? ¿Cachondos?

—Te voy a estampar el plato en la cabeza—amenacé levantándolo.

—¡Jajajajaja! Vale, entendido. Existe el peligro de izar la bandera—dijo estallando en una carcajada.

—¿Por qué no nos quedamos descansando simplemente? Esta noche hay noche de hoguera otra vez y seguro que trasnocharemos. Tengamos un día tranquilo y relajado.

—Bueno, a ver qué opinan ellos.

Ellos me dieron la razón y Joana no tuvo más remedio que descartar la idea de hacer algo nuevo durante ese día. Aún así, de alguna manera se salió con la suya, pues pensó que estaría bien ir a la piscina por la mañana y probar los diferentes jacuzzis y chorros que la otra vez no probamos.

Así que los cuatro nos dirigimos al otro lado del camping y pasamos la mañana de un lado a otro relajándonos con el agua fría, templada y caliente de los diferentes aparatos. Al final resultó una idea formidable puesto que nuestros cuerpos parecieron agradecer tanto el descanso como los masajes acuáticos recibidos.

—Pero estoy como muy cansada—dije a la hora de los cafés.

—Más que cansado, yo estoy realmente relajado—apuntó Jorge.

—Y con la panza llena sólo se me ocurre una buena siesta para rematar el día—dijo Antonio bostezando.

Después de otra cafetera más acabada, cada una de las parejas se fue a su caravana. Antonio y yo nos tumbamos juntos en la que ya era nuestra cama y al compás de su respiración en mi nuca y su pecho en mi espalda, nos quedamos profundamente dormidos hasta casi las seis de la tarde.

—¿Qué haces?—Pregunté adormilada al descubrirlo mirándome con la cabeza apoyada en una de sus manos.

—Mirarte.

—¿Por qué?

—Porque me gustas.

—Mmmmm—dije antes de volver a cerrar los ojos y a quedarme dormida de nuevo.

No sé cuánto rato pasó hasta que volví a desvelarme.

—¿Qué haces?—Pregunté al sentir entre mis piernas un cosquilleo agradable.

—Comerte.

—¿Por qué?

—Porque me gustas.

Esta vez no volví a quedarme dormida. Mis sentidos se habían despertado con sus besos sobre mis humedades más íntimas y el deseo creció descontrolado por todo mi cuerpo. La caravana era el lugar perfecto para dar rienda suelta a nuestros instintos que salían a flote con el simple hecho de estar solos y rozarnos. Demasiado tiempo esperando los dos. Demasiado tiempo negándolo yo.

Estaba claro que Joana y yo habíamos llegado a una especie de acuerdo tácito de no molestar hasta que saliésemos fuera, puesto que las dos parecíamos adolescentes llenas de hormonas revolucionadas y no nos daba vergüenza reconocerlo. Salimos cuando ya era de noche y Jorge y Joana ya estaban poniendo la mesa.

—¿Cenáis con nosotros?—preguntó él.

—Sí—respondí—. Pero habrá que acabar las cosas que Joana y yo trajimos. Dentro de dos días nos vamos ya y no tengo ganas de comer tapers congelados durante un mes.

Joana y Jorge se miraron un momento antes de que mi amiga hablara.

—Justamente de eso queríamos hablaros. Jorge me ha ofrecido quedarme con él aquí hasta que se vaya dentro de dos semanas y yo he aceptado.

—¡Eso es estupendo! ¿Verdad Antonio?—exclamé y pregunté casi al mismo tiempo.

—Claro, si es lo que quiere y desea mi hermanita, por mí estupendo.

Como si de repente volviese a respirar, Jorge dejó escapar un suspiro que me dio a entender que el verdadero consentimiento que necesitaba era el del hermano de su amada. Sabía que Joana le había contado algunas cosas de su anterior relación, así que imaginé que para él supuso un alivio ser aceptado tan claramente por Antonio.

Con la mínima ropa necesaria para no ir desnudos, nos fuimos ya entrada la noche a la playa. Una vez más la puerta se abrió para entrar a formar parte de un espectáculo asombroso. Supongo que la anterior vez era igual de bonito, pero había cambiado algo importante en mí. Aquella vez esperaba la llegada de Antonio y ahora ya estaba aquí.

Abrazados, caminamos una pareja junto a la otra en busca de un lugar tranquilo donde sentarnos y saborear la bebida mentolada que habíamos elegido los cuatro. El mar estaba en calma y se podían escuchar las olas tímidas frente a otras más atrevidas rompiendo junto a nuestros pies, que alguna vez se veían amenazados con ser empapados.

Sentada entre las piernas recogidas de Antonio y apoyada en su torso, pensaba en cómo decirle a mi amiga que habíamos decidido vivir juntos cuando volviésemos a casa. De cualquiera de las maneras que imaginaba diciéndoselo, la reacción de mi amiga en mi cabeza era siempre la misma. Gritar como una posesa y saltar a mi alrededor. Me parecía increíble el giro que habían tomado nuestras vidas en cuestión de menos de una semana.

—Quiero bañarme—anuncié.

—Me has leído el pensamiento—dijo Joana.

Había más gente tanto en la playa como en el agua que estaba alumbrada por diferentes focos, pero aún así seguía en una penumbra acogedora. El mar nos sorprendió al sentirlo caliente en nuestra piel, como si el agua nos hubiera estado esperando con la temperatura perfecta, y disfrutamos de él un buen rato. Cada pareja en su mundo y con sus propios gestos de complicidad llenos de sentimientos. La armonía se rompió cuando uno de los cuatro empezó a salpicar agua encima de los otros y empezó así una guerra en la que no sólo participamos nosotros cuatro sino que se unieron más personas. Las gotas de agua que se alzaban eran como chispas de una hoguera en llamas.

Cuando ya empezaban a descender las verdaderas hogueras en la arena de la playa, y así mismo las personas en la fiesta, nosotros también decidimos marcharnos. Jorge y Antonio iban delante hablando, y Joana y yo detrás cogidas por el brazo.

—¿Te parece entonces una buena idea que me quede?—me preguntó ella.

—Me parece una buenísima idea. Aprovechad el tiempo juntos.

—Hemos hablado de seguir viéndonos luego. No vive lejos de nuestra ciudad y podemos organizarnos para vernos uno o dos días entre semana y los fines de semana.

—Eso es magnífico, Joana. Me alegro tanto por ti...

—Gracias. Lo sé.

—Tu hermano y yo también hemos hablado.

—Y algo más que hablar...

—Me ha dicho de ir a vivir juntos y yo he aceptado también.

Casi me caí al suelo por la forma de frenar el paseo de Joana. Sus ojos parecieron agrandarse el triple de lo normal y yo empecé a ver esa boca abrirse para preparar uno de los gritos típicos de ella, pero en cambio la sorpresa fue ver que sus ojos empezaron a brillar.

—Ostras, Derah... esto es más de lo que mi corazón puede aguantar—me dijo abrazándome y soltando las lágrimas al mismo tiempo—. ¿Te das cuenta de cómo han cambiado nuestras vidas desde que decidimos vaciar las mochilas?

—Sí—respondí intentando contener mis propias lágrimas.

Llegamos a las caravanas y antes de entrar cada pareja en la suya, Joana se acercó a su hermano y lo abrazó durante unos segundos intensos y luego diciendo “buenas noches” y sorbiendo por la nariz, dio media vuelta y desapareció dentro de la caravana.

—¿Qué le pasa?—me preguntó Antonio.

—Es feliz. Por ella y por nosotros.


 ✤　Capítulo26. Al fondo, a la derecha✤



POR fin creíamos haber encontrado el piso perfecto para ir a vivir las dos juntas. Era un pisito con dos habitaciones, un baño y una cocina americana que compartía espacio con un pequeño y acogedor salón. En el precio estaban incluidos algunos enseres y un sofá que no estaba del todo mal. Con la promesa de comprar uno nuevo en cuanto tuviésemos algo más de dinero, así como de adornarlo a nuestro gusto y pintarlo, decidimos firmar el contrato dejando a los propietarios nuestros sueldos de dos meses entre unas cosas y otras.

Ese día habíamos decidido hacer la mudanza y no quisimos que nadie nos ayudara. Al tercer viaje con cajas entre los brazos y chorretones de sudor que bajaban por nuestros rostros, empezamos a estar algo cansadas.

—¿De quién fue la idea de no dejar que nadie nos ayudara?—pregunté dejando una caja en el suelo—. ¡Mierda! Sólo me faltaba esto—añadí contrariada al sentir el peso de la caja sobre uno de mis pies.

—Fue idea de las dos.

—¿Estás segura?

—Bueno, vale. Igual insistí yo un poco más, pero tú aceptaste.

—Seguramente para no oírte más.

—No seas quejica.

Seguimos con nuestra odisea de idas y vueltas y por fin subimos al piso la última caja.

—No he probado un sofá más cómodo—dije dejándome caer con los brazos y las piernas abiertas.

—No te acomodes mucho que todavía nos queda un buen rato. Sacar la ropa, hacer las camas, guardar la ropa, sacar más cosas...

—Lo que yo te diga. Con tal de no escucharte hago lo que sea.

Cuando ya se hizo de noche, teníamos todo más o menos colocado. Decidimos entonces cenar algo y fue cuando nos dimos cuenta de que no habíamos pensado en eso hasta ese momento.

—Pues yo no salgo a comprar ahora—dijo Joana.

—¡Ja! ¿No pensarás que lo voy a hacer yo no?

—Bueno, vale. Iremos las dos. ¿Pero dónde hay una tienda por aquí?

—Al fondo a la derecha.

—¿Al fondo a la derecha?

—Siempre hay algo al fondo a la derecha ¿no? Pues seguro que habrá una tienda también—respondí convencida.

—¿Lo estás diciendo en serio?

—Levanta el culo de la silla y vamos a buscar una tienda.

Bajamos de nuevo a la calle sin ni siquiera habernos mirado al espejo. Si lo hubiésemos hecho, nos habríamos dado cuenta de que nos hacía falta lavarnos la cara y peinarnos un poco.

—Estás horrible—me dijo Joana riéndose.

—¿Te has visto tú?—le respondí ya con la carcajada a punto de salir de mi garganta.

Al fondo a la derecha se convirtió en dos manzanas andando con los pies arrastrando y sin poder dejar de reír. Por fin llegamos a una tiendecita pequeña en la que parecía haber de todo. Una mujer muy amable, que no podía remediar mirar nuestras manchas negras en la cara, nos atendió rápidamente y volvimos a casa.

—Estoy reventada, Derah.

—Yo la verdad es que ya no tengo ni hambre.

De nuevo las carcajadas inundaron nuestras gargantas y el espacio que ahora se había convertido en nuestro hogar. Con una fuerza de voluntad que sacamos de no sé donde, finalmente nos pusimos manos a la obra para preparar la cena con lo que habíamos comprado: dos pizzas congeladas, patatas de bolsa, queso para partir a tacos y dos botellas de vino espumoso italiano muy fresco. Mientras cortábamos el queso nos lo íbamos comiendo, por lo que a la mesa no llegó. Las patatas también sucumbieron a nuestro apetito y la primera botella de vino tenía los minutos contados. Esperando a que las pizzas se cocinaran del todo en el horno, que por cierto y gracias a Dios, estaba limpio, nos fuimos a sentar al sofá con lo que quedaba del vino en nuestras copas.

—Me gusta mucho nuestro pisito—anunció Joana.

—Y lo mejor de todo es que no tenemos que hacer ni fiesta de inauguración. ¿A quién coño íbamos a invitar?

La risa de mi amiga le provocó una expulsión a propulsión del vino que tenía en ese momento en la boca.

—Oye, Derah—dijo cuando por fin recobró la compostura—. ¿Qué te parece si enmarcáramos alguno de tus dibujos y decoramos las paredes con ellos?

—Ufff... no sé. Me da vergüenza de que los vean...

—¿Y quién coño iba a verlos?

Esta vez fui yo la que soltó la carcajada, pero no desperdicié el vino.

—Se me está subiendo a la cabeza este espumoso italiano—me hizo saber mi amiga.

—Yo hace ya tiempo que tengo las neuronas algo apagadas y chispeantes. Es que no hemos comido casi nada y nos hemos metido una botella entera.

En silencio nos quedamos mirando las paredes vacías de nuestro nuevo hogar, supongo que cada una pensando en sus propias cosas y expectativas, que a causa del vino, sin duda eran fantásticas y maravillosas.

—Oye, ¿no hueles algo raro?—pregunté arrugando la nariz.

Joana hizo el miso gesto.

—Sí. Huele como a quemado—asintió.

Ni dos segundos tardamos en saltar del sofá para ir corriendo a la cocina. El horno echaba humo por un lado y al abrirlo, ese pequeño hilo de humo se convirtió en una humareda gigantesca.

—Pues yo no bajo otra vez—dijo Joana.

—Nos queda otra de vino—anuncié yo.

—Pues eso.

—Pues eso.


 ✤　Capítulo27. Todo recto✤



—BUENOS días, mocosa.

—Mmmmm... ¿Cuándo tenga sesenta años seguirás llamándome mocosa?—pregunté mientras me desperezaba.

—Es que te pega a la perfección.

—Hay otras cosas que me pegan a la perfección—dije tocándole sus partes.

—Cambiaré mocosa por guarrilla si sigues así—respondió Antonio mordiéndome un pezón.

—¡Auuuu!

—Pues no provoques...

Me sentía en el cielo cada vez que despertaba con él a mi lado. Me parecía increíble haber sido tan tonta como para desperdiciar tanto tiempo con mis miedos y mis dudas. Esto era un sueño y cada día rogaba por no despertar jamás de él.

—He pensado en lo de ir a vivir juntos.

La expresión de la cara de Antonio cambió de brillante a oscura en unos segundos.

—No, no voy a huir. No he cambiado de idea—le informé acariciando su cara—. Me refería a cuál de los pisos ir.

—Por un momento...—dijo dejando la frase en el aire sin terminar.

No lo culpaba por haber pensado que ya no iba a querer ir a vivir con él. Estuve rehuyendo tanto tiempo mis propios sentimientos y los suyos, que era normal que temiera que hubiese pensado que volvería a hacerlo.

—He pensado que tú vives solo y el piso de tu hermana y mío es muy pequeño. Además sería un incordio para Joana ahora que también está pensando en seguir su relación después de las vacaciones. Creo que la mejor opción es que yo me vaya contigo.

Antonio dejó caer su cabeza sobre mi pecho desnudo sin pronunciar palabra y noté como su aliento salía por su boca como si lo hubiese retenido durante horas.

—¿Qué pasa?—pregunté hundiendo mis manos en su pelo y levantando su rostro hacia el mío.

—Es que me haces tan feliz... que no sé si voy a estallar, Derah.

Sabía perfectamente cómo se sentía porque yo notaba la misma sensación dentro de mi alma. Era como si un torbellino de sentimientos luchase por mantenerse quieto. Un nudo extraño en el estómago que subía por el pecho y estallaba en la garganta dejándola seca.

—¿Me perdonas, Antonio?

—¿Por qué debería perdonarte? No me has hecho nada—respondió jugando con mi trenza revuelta.

—Sí, sí lo hice, en su día. No quise ver ni reconocer cuánto te deseaba y quería. Debí hacerte mucho daño.

—Pero no era un daño por no quererme. Era un daño triste porque sabía que me querías. Pero te conozco, Derah. Sólo tenía que esperar. Y eso hice.

—Gracias.

—No me des las gracias de palabra. Agradécemelo dejándome sentirte. Es lo único que deseo a cada momento.

No había otra posibilidad después de esas palabras. Y si la hubiese habido, yo la habría descartado. Nos unimos una vez más aunque para mí siempre era la primera vez.

Descubría en cada ocasión algo nuevo dentro de mí así como en Antonio. Nuevas caricias, nuevos rincones, nuevos sabores... la misma boca con otros besos, los mismos ojos con otra mirada, las mismas manos, que hacía unas horas habían recorrido mi piel produciéndome escalofríos a su paso, en ese momento me hacían sentir otras sensaciones. Había tanto por descubrir en ambos mundos que pensaba que nunca podríamos terminar nuestra búsqueda privada.

Una palabra encendía una hoguera, una mirada ponía en marcha la imaginación, un susurro evocaba el deseo, un gemido despertaba el hambre. Sí. Eso era exactamente. Estábamos hambrientos el uno del otro, y la única manera de saciar ese hambre era la de devorarnos mutuamente. Y lo estábamos haciendo.

Salimos de la caravana, de nuestro mundo privado, para desayunar con Joana y Jorge, pero encontramos una nota de mi amiga informándonos de que habían ido a comprar unas cosas que íbamos a necesitar esa mañana. Intrigados, nos sentamos a desayunar solos y nos sorprendimos con el hecho de que no hacía falta hablar entre nosotros para comprender lo que sentíamos a cada momento.

—¡Hola, parejita!—dijo Joana al llegar a nuestro lado—. Llevo saludándoos desde la esquina y no os habéis enterado.

—Hola, hermanita. Hola, Jorge.

—Buenas—dijo éste dejando unas bolsas dentro de su caravana.

—Creo que hoy toca mudanza ¿no?—pregunté refiriéndome a nuestra inminente marcha y al cambio de planes con respecto a Joana.

—Sí—respondió mi amiga con una sonrisa tonta en los labios.

Tras recoger todos lo que habíamos sacado Antonio y yo para desayunar, que no era poco debido a nuestro ritmo sexual de las últimas horas, empezamos a cambiar de sitio las cosas de Joana.

—Esto me suena—dije mientras sacaba sus pertenencias de uno de los cajones.

—Sí. Pero esta vez en vez de todo recto y a la derecha, simplemente es todo recto—añadió ella sonriendo.

—Cuando llegue a nuestro piso, yo haré lo mismo con mis cosas para ir al piso de tu hermano—la informé.

—Te echaré de menos, pero no mucho—sonrió—. Puedes llevártelo todo menos el cuadro. Ese no, por favor.

—No tenía pensado llevármelo. Ese debe quedarse ahí, y en el caso de que sienta la necesidad de tenerlo conmigo, haré otro igual.

—Ven aquí y abrázame, Derah.

No me lo pensé ni un solo segundo y me fundí en algo mucho más intenso que un simple abrazo entre amigas. Volví a tener cinco años y a sentir ese aroma inconfundible a dulce que desprendía mi amiga.

—Te quiero—me dijo susurrándome al oído.

—Te quiero—repetí ahogando las lágrimas.

—Joder, ya estamos... Esto es como retroceder en el tiempo—dijo Antonio entrando en la caravana.

Las dos nos echamos encima de él al mismo tiempo para abrazarlo mientras él intentaba escapar falsamente de nuestros brazos.

Salimos fuera donde Jorge estaba colocando el portátil, que en algún momento de estos días debió salir de mi caravana para ir a la suya, en la mesa de su parcela. Las cosas de Joana ya estaban todas en la caravana de enfrente listas para ser ordenadas, pero tanto ella como su pareja nos dijeron que ya lo harían ellos más tarde porque ahora íbamos a hacer algo más importante.

Antonio y yo no teníamos ni idea de a qué se referían, y menos aún comprendimos por qué estaban sacando unas copas de plástico de colores, una botella de cava a las doce del mediodía y unos platos que iban llenando de toda clase de picoteo digno de un vermut de lujo.

—¿Qué pasa?—pregunté curiosa y expectante.

Sin pronunciar palabra, Jorge giró el portátil de modo que la pantalla quedase expuesta hacia nosotros. Joana sirvió el cava burbujeante en las cuatro copas y nos ofreció una a cada uno, y una vez copas en mano, Jorge le dio a una tecla en el portátil a la vez que pronunciaba unas palabras.

—Queda oficialmente inaugurado el blog “Los trazos de una vida” de la artista Derah. ¡Salud!

En la pantalla del ordenador apareció mi blog junto con una música que describía a la perfección una vida entera, bueno dos, la de Joana y mía. Las imágenes de mis dibujos iban pasando lentamente con la voz de Robbie Williams cantando la maravillosa canción de “Feel”.

Mi piel empezó a erizarse junto a un sentimiento de paz que me envolvía poco a poco.

—Unas palabras de la artista, por favor—dijo Joana alzando su copa hacia mí.

Sin esperarlo ni yo misma, y con la voz entrecortada, empecé a seguir la letra de la canción.

—I just wanna feel real love, feel the home that I live in. Because I got too much live running through my veins... (Sólo quiero sentir amor verdadero, sentir el hogar en el que vivo, porque tengo mucha vida corriendo por mis venas...)

La situación habría parecido de lo más patética a ojos de otras personas, pero mi voz rota por las lágrimas de felicidad sonó sincera y se notó que salía desde lo más profundo de mi ser. Ahogamos el momento en buenos tragos de cava y empezamos a picotear de un plato a otro hablando de todo un poco.

No hizo falta decir nada más sobre la inauguración privada de mis sueños ya compartidos. Todos habíamos entendido que de alguna manera estábamos unidos y sentíamos lo mismo en nuestro interior. Incluso a Jorge, que apenas nos conocía, se le veía completamente integrado en nuestro grupo y en nuestras vidas.

Si seguíamos llenando Joana y yo nuestras almas a ese ritmo, pronto tendríamos que pedir una prestada o crear otra.


 ✤　Capítulo28. El cuadro✤



NUESTRO piso había quedado perfecto. Nos habíamos gastado más de lo que teníamos, gracias a las tarjetas de crédito, en un sofá nuevo, en decoraciones, utensilios de cocina y colchas a juego con las cortinas de nuestro cuarto. En el comedor, en vez de visillos u otras telas, decidimos poner persianas de oficina que llegaban hasta el suelo. Perfecto. Esa era la palabra que me venía a la mente cada vez que volvía después del trabajo.

Además, los olores entremezclados de nuestros propios perfumes y a nosotras mismas, me daban una sensación de llegar realmente a casa. Sólo habíamos dejado algunos huecos en las paredes para llenarlos con mis dibujos que ya elegiríamos más adelante. Bueno, un solo hueco sí lo habíamos llenado.

Como no teníamos suficiente dinero para comprarnos una televisión decente, nos llevamos de nuestros cuartos de la infancia las pequeñas que teníamos y las habíamos puesto en las habitaciones, así cuando decidiéramos ver una película juntas, lo podríamos hacer en una de las dos. Por lo tanto, el hueco de enfrente del sofá quedaba desierto.

La sorpresa me la dio Joana una de las tardes en que ella plegó antes y yo llegué más tarde. Abrí la puerta como siempre y pensando en ir a tumbarme al sofá para descansar los pies que habían estado corriendo detrás de niños llenos de energía durante todo el día.

—¿Hola?—pregunté al tiempo que cerraba la puerta.

—¡Hola, Derah!—exclamó desde el sofá Joana—. ¡Ven! ¡Corre!

Sólo me faltaba correr un poco más ese día, pero me apresuré a ir al lado de mi amiga.

—¿Qué pasa?—le pregunté de pie frente a ella.

—Siéntate y mira la mejor película de todos los tiempos.

Mientras me sentaba me preguntaba qué era lo que se habría tomado mi amiga, sabiendo que no teníamos televisión en el comedor, pero la repuesta la obtuve sin preguntar nada en el momento de sentarme y mirar la pared.

Ahí estaba mi dibujo de nuestro paraíso. Enmarcado como el más caro de los cuadros de un gran artista y llenando un espacio que parecía completar el puzle.

—¡Oh!—logré decir simplemente.

—¿Oh?—repitió con otro tono mi amiga.

—Quiero decir... es... es perfecto. No sé qué decirte. Gracias.

La risa de Joana inundo el comedor.

—¿Gracias?—preguntó sin dejar de reír—. Gracias a ti en todo caso. Llevo más de una hora aquí sentada viviendo aventuras con sólo mirar este cuadro.

—Me vas a hacer llorar, tonta...

No fue hasta después de unos días que me vino la inspiración y una idea que no dejaba de taladrarme la cabeza, pero necesitaba que Joana no estuviese en casa para poder llevarla a cabo y esa oportunidad llegó unas semanas después cuando yo disfrutaba de uno de esos días festivos que los colegios se cogían de manera libre.

En cuanto escuché la puerta del piso cerrarse, signo inequívoco de que Joana no volvería hasta por lo menos la hora de comer, cogí mis lápices y unas cuantas hojas en blanco, de las grandes, y me puse en el suelo del comedor a dibujar lo que no dejaba de aparecer en mi mente en los últimos días.

No me hacía falta tener a Joana en frente para saber qué y cómo dibujar. Lo que quería plasmar me lo conocía al detalle, lo tenía incrustado en el corazón desde hacía tantos años que me era imposible no poder dibujarlo.

Ni siquiera fueron necesarias más hojas, con la primera me bastó. Levanté el dibujo para verlo mejor y hacer unos retoques y luego lo puse sobre el sofá para verlo de lejos. No era normal en mí, pero no le encontré ningún fallo. Me pareció perfecto.

Como no tenía tiempo suficiente para enmarcarlo, decidí dibujar en los bordes yo misma algo que le diera ese efecto y hasta eso me pareció que había quedado estupendamente. De lo que sí me había preocupado el día anterior era de comprar esa especie de goma azul que enganchaba en las paredes, si agujerear, casi cualquier cosa.

Entré en la habitación de Joana y lo puse en la pared de encima de su cama. Si luego ella lo quería cambiar de sitio, lo podría hacer sin problemas.

Lo cierto es que el día se me hizo eterno, pues estaba deseando que regresase mi amiga para ver su reacción y entender así si le gustaría mi regalo.

—¡Hola!—escuché a la vez que se cerraba la puerta—. ¿Hay alguien?

—Estoy en la cocina.

Como no había separación entre la cocina y el comedor, enseguida vi aparecer a Joana.

—Uff... se nota que llega el buen tiempo. Hace un calor... Voy a ducharme que estoy sudada como una cerdita.

—Vale.

Yo sabía que antes pasaría por su cuarto y vería el dibujo, así que me preparé para su grito, aunque al escucharlo pegué un bote igualmente.

—¡Aaaaaaaaaaaah! ¡Es preciosooooooooooooooo!

Una sonrisa apareció en mi cara a la vez que mi amiga me abrazaba por detrás todavía gritando.

—Me vas a dejar sorda. No es para tanto.

—¿Qué no es para tanto? ¡Son nuestros meñiques cruzados con todo detalle y en versión xxl! ¡Es un cuadro maravilloso!

—Me alegro de que te guste.

—Ya le he puesto hasta nombre.

—¿Cuál?

—Se llamará “El cuadro”. Sin más—dijo abrazándome ahora por delante puesto que yo me había girado con una cebolla medio cortada en las manos—. ¡Puaj! Apestas, niña—añadió refiriéndose a la cebolla.

—Y tú más... y no exactamente a cebolla, maja.

—¿Huelo muy mal?—preguntó levantando el brazo.

—¡Aparta eso de mí!—dije riendo sin poder controlarme.

—Vale. Me voy a duchar. Dejaré un poco de aroma a mi paso.

Al ver a mi amiga dirigirse al baño subiendo y bajando los brazos no pude hacer otra cosa que seguir riendo mientras empezaba a llorar por culpa de la cebolla.


 ✤　Capítulo29. Algodón de azúcar✤



COMIMOS muy tarde porque el vermut había sido muy copioso y además el cava a esas horas nos había achispado a los cuatro, y sin recoger nada no fuimos antes a bañarnos a la playa. Tanto Jorge como Antonio decidieron quedarse un poco más y disfrutar del mar y la arena mientras nosotras nos ofrecimos a ir a las caravanas y hacer una comida a base de tapers descongelados.

—Entonces mañana os vais ya—dijo Joana con cierto tono de tristeza.

—Sí. Me da pena y a la vez estoy ilusionada.

—Si os quedarais unos días más, conoceríais a los hijos de Jorge.

Los platos que yo estaba poniendo sobre la mesa se quedaron suspendidos en el aire por la parálisis temporal de mis brazos ante la sorpresa.

—¿Los hijos?—pregunté sin todavía moverme.

—Anda, siéntate un momento que te pongo al día. Es que hemos tenido tan poco tiempo a solas tú y yo... Además, cuando lo teníamos siempre se me olvidaba comentarte este pequeño detalle—dijo divertida.

—Si no fuera porque me muero de ganas de saberlo, te juro que te mataba.

—¿No te has preguntado por qué está solo en el camping?

—Pues la verdad es que sí, pero no se lo iba a preguntar a él y si tú no tenías curiosidad...

—¡Ay! La Derah de siempre... que por no meter la pata no pregunta y se queda con las ganas.

—¿Qué eres mi madre ahora?—dije sonriendo por el tono con el que había dicho la frase.

—Está divorciado y tiene dos hijos. De nueve y once años. Se casó muy joven y tuvieron los niños pronto. La cosa no funcionó, de hecho, según él, dejó de funcionar antes de empezar, pero se dieron cuenta demasiado tarde.

—¡Joder! Y tan demasiado... les dio tiempo a tener dos niños mientras se daban cuenta—dije sin poder remediarlo.

—Él quería dejarla antes del segundo niño, y de hecho se separaron un tiempo, pero ella no lo dejaba vivir su vida. Lo llamaba, lo atormentaba con sus llantos... ¿Te suena?

—Sí. Algo me suena—respondí recordando las insistencias de Daniel con Joana.

—Pues hace ya un año pidió el divorcio y no ha sido uno de los fáciles. Entró en una especie de depresión en la que por lo visto sufrió mucho, y este verano decidió darse un respiro para intentar empezar de cero lejos de todo.

—Está visto que el destino al fin y al cabo sabe lo que hace.

—Es un buen hombre, Derah. Quiere mucho a sus hijos. Me habla de ellos de una forma que queda claro, y yo me siento muy orgullosa de que quiera que me quede para conocerlos.

—¿Pero no estás nerviosa? Al fin y al cabo vas a convivir con ellos. Yo estaría hecha un flan.

—Claro que estoy nerviosa, pero si quiero intentar una vida con él, y él conmigo, es un paso que antes o después habrá que dar. Lo hemos hablado mucho antes de tomar la decisión, y desde luego, creemos que si superamos esto, tendremos una parte del camino, una parte muy grande, recorrida. Ya sé que la cosa va muy de prisa, y probablemente en otras circunstancias me pensaría más todo, pero está pasando así y yo no tengo intención de poner freno. Si he de estamparme más tarde, pues me estamparé.

—¿Y ellos ya lo saben?

—Sí. La noche en la que nos llevamos el portátil a nuestra caravana me los presentó por Skype. Les explicó cómo estaban las cosas y luego hablamos un buen rato.

—¿Cuándo pensabas contármelo, pecosa?

—Cuando llegara el momento oportuno, y parece que llegó ahora—respondió sonriendo.

—¿Te hace feliz?

—Mucho, Derah.

—Pues no hay más que hablar. Pero prométeme que me mantendrás informada de todo.

—Trae aquí tu meñique—dijo ofreciéndome el suyo.

Los juntamos una vez más y nos prometimos tenernos al corriente de todo mutuamente.

Después de arrasar literalmente con todo lo que habíamos puesto en la mesa, como cada tarde, nos entraron las ganas de acostarnos y descansar la comida durmiendo. No le conté nada a Antonio, pues pensé que era algo que debía hacer Joana cuando a ella le pareciese oportuno, así que nuestra siesta vino después de una charla sobre otros temas.

—¡No!—dije agarrando a Antonio por la cintura cuando me despertaron sus movimientos al intentar levantarse.

Aún teniéndolo de espaldas, me imaginé su sonrisa asomando por entremedio de la perilla negra que le tapaba esos hoyuelos que me volvían loca. Volvió a tumbarse a mi lado y yo aproveché para hundirme en su pecho.

—Si vamos a ir al pueblo para ver la feria habrá que arreglarse un poco—me dijo mientras acariciaba una de mis mejillas.

—Sólo un ratito más. Es nuestra última tarde aquí.

—Pero seguiremos juntos mañana.

—Sí, pero el espacio será más grande y podrás esconderte de mí.

—¿Irás todo el día medio desnuda también en casa?—preguntó pellizcándome un cachete.

—Sí. Será una norma. Para los dos—respondí sonriendo.

—Puede ser peligroso.

—O cómodo. Según como se mire.

—¿Cómodo en el sentido de libertad?

—No. Cómodo para hacer guarrerías a todas horas.

—Creo que ha llegado el momento de decirte que no soy rico. Si te has propuesto matarme a base de sexo, deberías saber que no hay herencia.

—¿No? Entonces puedes levantarte—dije empujándolo suavemente.

Después de unos cuantos flirteos tontos más, al final nos levantamos y nos fuimos a arreglar. Ninguno de los cuatro tenía hambre, así que pensamos que en el pueblo ya encontraríamos algún lugar para cenar algo.

Nos fue un poco difícil encontrar aparcamiento. Aparte del hecho de que no conocíamos bien el lugar, muchas calles estaban cortadas debido a la fiesta mayor y al final tuvimos que dejar el coche en un estacionamiento improvisado y de pago.

Todavía no era del todo de noche, pero las luces de la feria ya alumbraban las calles, que a su vez estaban animadas con diferentes músicas procedentes de las atracciones.

—¿Nos montamos en eso?—dije señalando una especie de centrifugadora de personas enorme.

—¿Estás loca?—me miró con ojos como platos Antonio.

—¡Pero si es divertido!—refunfuñé.

—Es que a ella le gusta dar vueltas—anunció Joana.

—Venga va, vayamos los cuatro—propuso Jorge.

La atracción no parecía gran cosa, pero al sentarnos y asegurar nuestros cuerpos con los hierros que bajaban y nos dejaban atrapados sin casi poder movernos, los cuatro nos dimos cuenta de que eso iba a coger velocidad. El aparato empezó flojo pero poco a poco fue cogiendo impulso y nosotros a girar como locos atrapados en las sillas. Yo no podía dejar de reír al mirar los ojos de Antonio que parecían decirme “te voy a matar”. Joana gritaba como una loca y Jorge tenía los ojos cerrados. Cuando bajamos, nos costó un poco caminar rectos.

—Nunca más—dijo Antonio que había perdido todo el moreno de su piel y ahora parecía un fantasma.

Yo no podía parar de reír y me reí todavía más cuando vi a Joana aparecer con dos palos con el algodón de azúcar más grande que había visto en mi vida.

—Toma—me dijo ofreciéndome uno—, para que estés ocupada y no tengas ganas de subirte a nada más.

Más tarde, sentados en una de las terrazas que daban a la playa, charlamos animadamente mientras comíamos unas tapas que entraban solas junto a las cervezas frías.

—¿Tomamos el café en el camping?—preguntó Jorge.

Asentimos y nos fuimos en busca del coche. Una vez de nuevo sentados, pero esta vez frente a los cafés humeantes, dejamos que la noche continuara hasta que el sueño y el cansancio poco a poco se fueron apoderando de nosotros.


 ✤　Capítulo30. Los amantes perfectos✤



—PUES a mí me llama la atención—le dije a Joana mirando por el balcón la nueva tienda que habían abierto en frente de nuestro edificio.

—Y a mí—respondió poniéndose a mi lado.

Hacía más de un mes que habían empezado las obras en uno de los locales que teníamos en frente, y hasta hacía pocos días no supimos de qué iban a poner la tienda. Cuando vimos el letrero, una tarde de esa semana, fue como dar el tiro de salida a incontrolables comentarios que nos producían risas por las situaciones que imaginábamos cuando nos daba fuerte por ello.

—¿Bajamos a ver cómo es?—preguntó Joana.

—¡Joder! ¡Pensaba que no lo dirías nunca!

—¿Y por qué no lo dices tú?

—No sé...

Negando con la cabeza y diciéndome con la mirada que yo no tenía remedio, nos vestimos con lo primero que pillamos.

—¿Nos ponemos gafas para ir de incognito?—pregunté bromeando.

Cerramos la puerta y nos dirigimos a la tienda. Desde fuera era imposible ver lo que había dentro. La puerta estaba adornada con luces de neón rojas y azules que no paraban de encenderse y apagarse. El letrero tampoco era lo que se podía decir discreto, sobre todo porque en él, las luces eran doradas e iban de un lado a otro haciendo un recorrido en forma de una x enorme.

Nada más entrar nos dio la bienvenida un pene grandioso que ya nos arrancó la primera carcajada.

—Ufff... vamos a controlarnos o acabarán echándonos—dijo Joana tapándose la boca como una niña pequeña.

Para entrar al local teníamos que rodear ese pene infinito y lo hicimos mirando hacia arriba donde descubrimos una fuente de colores que salía de la punta. Queda de más decir que yo también tuve que taparme la boca ante el descubrimiento.

El lugar estaba medio a oscuras puesto que las luces que lo alumbraban eran de neón. Tras haber superado la montaña masculina, nos esperaban otras puertas, éstas de cristal.

—Buenas tardes—nos dijo la señora que estaba tras el mostrador—. ¿Puedo ayudarlas en algo?

—No, gracias, por ahora sólo estamos mirando—dije educadamente.

A nuestra derecha había una estantería bien iluminada en la que se veían expuestos, en la parte de arriba, diferentes aparatos destinados claramente a las mujeres y en la de abajo, a los hombres. Los ojos como platos de Joana eran seguramente el reflejo de los míos propios.

—¡Joder nena! Yo me encuentro con esto y salgo pitando—dije señalando un pene verde tan largo como mi antebrazo.

Mi amiga se había quedado mirando otro y parecía que no pudiese apartar la mirada de él, por lo que con mis ojos seguí su mirada y entendí su asombro.

—¿Esto qué es? ¿Un coche-pene de feria o una pene-batidora?—susurré a su oído.

De nuevo las carcajadas salieron de nuestras bocas sin poder controlarlas. El aparato en cuestión estaba hecho con lo que parecía látex transparente y por eso se veía por dentro algo parecido a un hierro enroscado junto a unas bombillitas y en la base una especie de antenita redondeada.

—Perdone—dijo Joana ya más calmada y dirigiéndose a la señora de antes—. ¿Nos puede enseñar cómo funciona esto?

La mujer se nos acercó con dos pilas en la mano que insertó en el aparato una vez lo hubo sacado de la caja.

—Es lo último que nos ha llegado. Tiene cinco velocidades y este saliente es para el clítoris—. Nos informó poniéndolo en marcha.

El hierro del interior empezó a dar vueltas moviendo de manera circular el pene transparente y las bombillitas a encenderse mientras el masajeador de clítoris empezaba a vibrar produciendo un ruido parecido a un ronroneo. Tanto el ruido como el hierro cogieron intensidad al cambiar la señora las diferentes velocidades.

No pudimos contenernos. Fue inevitable, y casi con lágrimas en los ojos nos disculpamos ante la mujer que también nos miraba divertida.

—No pasa nada. No hay de qué disculparse. ¿Es la primera vez que visitáis un sex-shop?

—Sí—dijimos al unísono.

—Pues os puedo enseñar muchas cosas, si queréis.

La verdad es que el tour improvisado por el local nos pareció muy entretenido y divertido, pues la mujer era muy amable y tenía una enorme paciencia. Casi tanto como el pene de la entrada. Había vaginas de colores, pechos enormes de un tacto increíblemente parecido a la piel humana, muñecas hinchables perfectas, bolas chinas de colorines...

—Oye, pues yo estoy como un poco... ya sabes—me dijo Joana en un momento que nos quedamos solas.

—Yo estoy pensando en llevarme el de color lila que nos ha enseñado hace un momento.

—A mí me gusta más el azul con el masajeador clitoriano—me informó riendo de nuevo.

Al final dimos un buen repaso a nuestras tarjetas de crédito una vez más y nos volvimos a casa. Las dos nos sentamos en el sofá con nuestras nuevas adquisiciones y les pusimos las pilas haciéndolas vibrar en nuestras manos.

—Si te digo que me muero de ganas por probarlo...

—Yo estoy igual...

—Si alguien nos viera ahora con esto en la mano aquí sentadas y hablando de probarlo inmediatamente nos catalogarían de viciosas.

—Que les den. Te veo en un rato—dijo Joana levantándose y cerrando la puerta de su cuarto.

Yo no tardé ni medio segundo en hacer lo mismo.

Después de un rato, en mi cama y con un cigarro en la mano, cogí mi móvil para mandarle un mensaje de texto a mi amiga que estaba al otro lado de la pared.

“Creo que acabo de enamórame”

En cuestión de segundos me llegó la respuesta.

“Yo le he pedido que se case conmigo. He encontrado al amante perfecto”

Las carcajadas de las dos atravesaron la pared.

Esa noche no cenamos. Ninguna de las dos volvió a salir de su habitación porque nos habíamos quedado completamente dormidas.


✤　Capítulo31. ¿Y esto?✤



NOS despertamos con el sol esa mañana. Antonio había puesto ya la cafetera para los dos y estaba recogiendo las pocas pertenencias que había sacado de su maleta para empezar a preparar la vuelta a casa.

Desde la cama miraba su cuerpo, tapado solo con unos calzoncillos negros, moverse y agacharse para volver a incorporarse. No podía decir que fuese un hombre delgado. Era robusto y fuerte y los músculos de su abdomen se ponían duros dependiendo del movimiento que realizaba. Me sentía la mujer más afortunada del mundo al saber que todo eso era mío y lo había saboreado de todas las maneras, y más aún, si pensaba en que seguiría haciéndolo sin descanso.

—¿Qué miras?—me dijo sacándome de mi trance.

—A mi hombre—respondí gruñendo.

—Eso no es justo. Pues ahora me toca a mí mirar—dijo sentándose en la cama e invitándome a levantarme.

Sólo llevaba puestas unas braguitas y me incorporé para ponerme a andar de espaldas meneando el culo a conciencia. Cuando llegué a los pequeños cajones del armario del baño me agache lentamente sin dejar de contonearme.

—Grrrrrr—escuché a mi espalda—.Ahora de frente—. Me indicó.

Me di la vuelta y volví sobre mis pasos pasando los dedos por mis pezones y sonriendo.

—¿Pero dónde ha estado esta Derah viciosa todo este tiempo?—preguntó cogiéndome por la cintura cuando ya había llegado a su altura.

—No sé...

Su lengua empezó un recorrido húmedo por mi ombligo mientras sus manos bajaban poco a poco mi ropa interior. La cafetera empezó a hacer el típico ruido que anunciaba que el café estaba listo.

—La apagaré y lo tomaremos luego. Tú espérame en la cama sin moverte.

Se levantó dejándome a mí el espacio para tumbarme y fue a apagar el fuego.

—¿Quedan funditas para el pequeño Toni?—preguntó señalándose sus partes íntimas y guiñándome un ojo.

—Creo que las guardé ya en mi maleta, pero todavía está abierta—respondí.

De nuevo todo el trasero espectacular de Antonio llenó mi mirada mientras rebuscaba dentro de mi maleta.

—¿Y esto?—preguntó dándose la vuelta con cara divertida.

Sentí mis mejillas arder y deseé que la tierra me tragara. Antonio estaba de pie mirándome teniendo en su mano mi vibrador lila.

—¡Joder con la italianita! ¿Algo más que deba saber?

No sabía dónde meterme y a la vez no podía esconder la risa vergonzosa que salía sin mi permiso de mi boca. Antonio dejó el aparato sobre la mesa y se acercó de nuevo a mí.

—Eres una caja de sorpresas, mocosa—me dijo dejando escapar su aliento sobre mis rodillas y subiendo poco a poco entre besos y mordiscos por mis muslos.

Sin pronunciar más palabras empezamos nuestra danza íntima. Como siempre el tiempo y el espacio dejaban de existir cuando nos convertíamos en una sola persona. Dentro de mí, empujando suavemente y moviendo su pelvis con dulzura al compás de la mía, yo iba notando ese calor reconfortante que empezaba a subir de intensidad anunciándome que pronto estallaría atrapando con espasmos su miembro hinchado.

De repente Antonio paró en seco.

—¿Qué sucede?—pregunté a punto de explotar.

—Brrrrrr..., Brrrrrrr..., Brrrrrrrr...—respondió acompañando ese sonido con un movimiento que intentaba imitar al de un vibrador.

—Idiota...

Fue lo último que logré decir antes de sentir en todo mi cuerpo el calor de mi orgasmo que dio paso al estallido de mi hombre vibrante.

Al poco rato salimos de la caravana para despedirnos de Joana y Jorge.

—Podríais quedaros a comer y luego iros—me decía Joana con la mirada casi implorante.

—Es mejor que nos vayamos después de desayunar, cielo. Yo tengo que ir con la caravana y tu hermano con su coche. Dejar luego la caravana en la tienda para que me acerque a nuestro piso. Deshacer el equipaje, poner lavadoras y después llevarme algo ya para casa de tu hermano.

—Es que se me está haciendo un nudo en el estómago...

—¿Nos vamos a dar un paseo por la playa antes de que me vaya? Tú y yo solas.

—Sí.

Les dijimos a ellos que íbamos a dar un paseo y que enseguida volveríamos. Atravesamos lo que iba a ser nuestra última vez juntas la frontera de la realidad y nos descalzamos para sentir la arena en nuestros pies.

—Ha sido la mejor semana de mi vida, Joana—le dije buscando su meñique para atraparlo con el mío.

—Ha sido mucho más que una semana. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien y tan ligera.

—Fue una buena idea ir en busca de ese algo. Creo que tú lo encontraste y yo tuve que venir hasta aquí para darme cuenta de que lo tenía ante mis narices.

—Mi hermano está como nunca. Lo haces muy feliz y te ama con locura.

—Lo sé. Yo también lo amo a él.

—¿Sabes? No me preocupa que la historia con Jorge no funcione. Voy a aprovechar cada minuto que venga como si fuese el último. Ya ni siquiera recuerdo otros momentos. Es como si fuese mi primer amor.

—Y lo es. Es tu primer amor verdadero y correspondido. Y no pienses en la posibilidad de que no funcione. Yo sé que va a funcionar.

—¿Sí, verdad?

—Por supuesto—respondí apretando mi meñique.

—Cuando seamos mamás y tengamos a nuestras niñas, tendremos que volver aquí y hacerles sentir a ellas lo que hemos sentido nosotras.

—Prometido.

—Prometido.

No hicimos que durara mucho la despedida, al fin y al cabo sólo era temporal y sólo nos iba a traer buenos momentos a cada uno de los cuatro. Estaba segura de ello. Todos sabíamos que necesitábamos espacio para crecer como parejas.

Siguiendo al coche de Antonio saludé con la mano a mi mejor amiga y a Jorge y, una vez en la carretera, sólo deseaba llegar a casa para volver a tener a mi lado a Antonio para siempre.


 ✤　Capítulo32. Una Deritah y una Joanita✤



—¿HAS pensado en si quieres ser mamá algún día?—me pregunto la Joana de cinco años tumbada en la húmeda hierba de nuestro paraíso secreto.

—¿Para eso hay que besar a los chicos no?—respondí yo mientras masticaba un trozo de regaliz de palo.

—Sí, que asco.

—¡Puaj!

El silencio del bosque nos acompañaba en nuestros pensamientos infantiles.

—Bueno, vale. Pero si pudiésemos tener niños sin tener que besar a los chicos. ¿Te gustaría?—insistió Joana.

—Sí. Entonces sí.

—¿Y qué preferirías: niño o niña?

—Niña.

Los pájaros volaban alto entre las copas de los árboles y de vez en cuando alguno bajaba a beber agua del pequeño lago.

—¿Y cómo las llamarías?—volvió con sus preguntas mientras jugaba con una piedra en sus pequeñas manos.

—Yolanda, Rosa, María, Ana. Mis dos abuelitas se llaman Iginia y Virginia. También me gustan esos nombres—respondí sin dejar de mordisquear mi regaliz.

—Pues mis dos abuelitas se llamaban Consu y Angus, pero también me gustan los nombres abreviados como Tina y Vane. Y hay un nombre que escuché hace poco que también me ha gustado: Dami.

—¡Pero tendremos que tener muchas hijas para poder usarlos todos!—dije asustada.

—¡Puaj!—respondió mi amiga.

El sol empezaba a esconderse y sin muchas ganas decidimos que ya era hora de volver a casa, si no mi madre se enfadaría mucho.


 ✤　Capítulo33. Ahorremos agua✤



LLEGAMOS al piso de Joana y mío casi a la hora de comer y yo le dije a Antonio que mejor me quedaba yo sola para poner la lavadora con la ropa sucia y luego pondría alguna muda para pasar la noche en su casa.

—La mudanza seria podemos hacerla mañana o poco a poco cada día—le dije bajando del coche.

—Me parece bien. ¿A qué hora paso a recogerte?

Mirando esos ojos negros en los que podría perderme el resto de mi vida, volví a entrar en el coche.

—Que le den a la ropa sucia. Llévame a casa—sentencié cerrando la puerta.

Subimos los dos en silencio en el ascensor mientras jugábamos con nuestros dedos entrelazados.

—¿Quieres que te entre en brazos?—me preguntó Antonio al tiempo que introducía la llave.

—Quiero ahorrar agua.

—¿Ahorrar agua?

—Sí.

La disposición del piso de Antonio la conocía bien, pues ya había estado en él unas cuantas veces con Joana desde que se fue a vivir solo. Cogiéndole de la mano y besándolo casi a cada paso, lo estaba llevando al cuarto de baño. Las ideas corrían más rápido que mis dedos, pero aún así parecía que la ropa iba desapareciendo casi violentamente de nuestros cuerpos.

Apoyados en la puerta del baño, nos deleitamos una vez más con nuestras lenguas y nuestros labios. Abriéndolas, cerrándolas para morder un poco, volviéndolas a abrir y dejando pasar el deseo a través de ellas. Cuando mis manos llegaron a los pantalones ya desabrochados de Antonio, notaron su erección encendiendo un apetito incontrolable en medio de mis piernas.

Con una mano abrió el agua de la ducha y nos metimos dentro a la vez y sin dejar de tocarnos. El frío del primer momento no interrumpió nuestro desenfreno. Mis pezones ya duros por el roce de su piel contra ellos, se contrajeron todavía más cuando su boca aterrizó hambrienta sobre uno y otro sin descanso. Las manos resbalaban con facilidad sobre nuestra piel y eso nos ayudaba a no dejar ni un solo milímetro sin acariciar.

—Date la vuelta—me pidió con voz ronca.

Me di la vuelta y noté como el jabón frío empezaba a resbalar por mi espalda cuando una de sus manos paró el descenso para esparcirlo lentamente. Sus manos llenas de espuma pasaron entonces a mis pechos y yo aproveché para acercar mis nalgas y sentir su dureza. Empecé un suave movimiento contoneándome para masajear su excitación.

Una de sus manos empezó a bajar por mi vientre hasta que llegó a mi entrepierna. Tras jugar unos minutos por fuera, introdujo uno, dos y tres dedos en mi interior, sacando de ahí mismo un gemido ahogado por el agua que caía sobre mi boca abierta.

Me giré por la necesidad de verlo y tocarlo con mis dedos, con mi lengua, con mis labios. Me arrodillé mientras él apoyaba sus manos en la pared que quedaba a mi espalda y le demostré todo el deseo que sentía a través de mis embestidas que no saciaban mi hambre. Al contrario, cada vez tenía más.

—Vayamos a la cama, Derah—me susurro estando yo todavía de rodillas.

Sin preocuparnos de secarnos ni un poco, aterrizamos sobre su cama y seguimos nuestra particular batalla. Era un combate a muerte para ver quién deseaba más a quién. Sin el temor de ser escuchados por nadie, dejamos plena libertad a nuestros sentidos y eso se vio reflejado en nuestros gemidos.

Las bocas no se cerraban nunca, y cuando no estaban ocupadas la una con la otra, dejaban escapar sin vergüenza respiraciones sonoras y suspiros largos y guturales.

Ya no había rincón por descubrir en esta nueva batalla y sólo quedaba el combate final.

Antonio se puso sobre mí y yo levanté mis piernas para abrazarlo fuerte. Los movimientos empezaron a ser más intensos, empujando hasta donde nos fuera posible.

—Todavía no... todavía no...—parecía suplicar Antonio.

Salió de mi interior a tiempo de parar la mutua explosión. Bajamos la intensidad y disfrutamos de más besos y más caricias sin acercarnos ninguno de los dos a nuestros sexos ardientes. Primero en la boca mientras nuestras manos acariciaban ambas espaldas que seguían mojadas pero no por el agua de la ducha. Luego mis pechos entre sus dientes y su lengua dura y decidida que rodeaba mis pezones mientras yo me arqueaba sin dejar de ahogarme en gemidos. Después, su pecho, que latía desbocado, fue la presa de mis labios y de mis mordiscos.

A horcajadas sobre él acerqué mi pelvis a la suya y su erección buscó mi centro para perderse dentro. Despacio, a cámara lenta, empecé a subir y a bajar de ese lugar que se había vuelto mi hogar. Así, lentamente, sin variar el ritmo, aunque ambos cuerpos pedían más velocidad casi a gritos, estallamos los dos sin dejar de mirarnos.

Dejé caer mi cuerpo exhausto sobre Antonio sin dejarlo salir de mi interior. Eran nuestros corazones ahora los que batallaban uno contra el otro a la vez que las respiraciones luchaban por volver a su ritmo normal.

Sus manos subieron por mi espalda provocándome escalofríos y llegaron a mi nuca. Luego cogió mi cara entre ambas y acercó su boca a la mía para besarme dulcemente pero todavía con algún vestigio de pasión. Cuando ya no nos quedaban ni fuerzas para seguir besándonos, aparto un poco mi cara y buscó mis ojos con su mirada.

—Bienvenida a casa, Derah.


 ✤　Capítulo34. 18 de Mayo 2013✤



LA playa estaba tal y como la recordábamos. Era un precioso día de Mayo y el sol brillaba sobre nuestras cabezas. Habíamos dejado a Jorge y a Antonio con los últimos preparativos mientras nosotras nos fuimos a la playa traspasando la frontera de la realidad.

Mirábamos absortas el horizonte sin hablar. Solo disfrutábamos del paisaje que teníamos ante nuestros ojos como si fuera parte del dibujo de nuestro paraíso que tantas veces habíamos mirado como si fuera una película en pausa.

Pero esta vez la película estaba en movimiento. Dos niñas alegres e inocentes ante la vida, jugaban con las olas y hacían gestos extraños mientras pronunciaban palabras que parecían absurdas.

—¡Atrápalo! ¡Lánzale una poción mágica!

—¡No puedo! ¡Vuela muy alto! ¡Ahora! ¡Guárdalo en la caja de los tesoros! ¡Rápido!

El sonido de las olas no lograba ahogar sus fantasías que nos llegaban como cánticos al mismo centro de nuestras almas.

—¿No te recuerdan a alguien?—preguntó Joana sin dejar de mirarlas.

En vez de responder a su pregunta, deslicé mi mano por la arena cálida hasta encontrar un meñique preparado para entrecruzarse con el mío.

Tras unos minutos más de disfrutar de la visión, Joana y yo nos levantamos y nos sacudimos la arena.

—¡Deborah! ¡Janette! Ya es hora de volver—grité por encima de sus voces.

Las dos niñas vinieron corriendo y nos agarraron de las manos para ir juntas a las caravanas.

—¿Ya podré soplar las velas, mamá?—me preguntó Deborah mirándome con sus ojos grandes y expectantes.

—Sí, mamá. ¿Ya podremos pedir nuestro deseo?—preguntó también Janette mirando a Joana de la misma forma.

—A ver si papá ya lo tiene todo preparado—respondí—. ¡Corred! ¡A ver quién llega antes!

Sus pequeñas piernas parecían cortar el aire a su paso y llegaron a la vez frente a la mesa donde estaba todo preparado.

Antonio me sonrió al verme mientras cogía en brazos a nuestra hija.

—¿Encendemos las velas, mocosa?

—¡Ay, papá! Te he dicho muchas veces que no me llames así—refunfuñó Deborah.

Jorge llamó a sus dos hijos mayores para que viniesen también y Joana se puso al lado de los tres sonriendo.

Antonio bajó a nuestra hija y encendió las velas.

Deborah y Janette se prepararon para soplar, pues daba igual de cuál de ellas fuese el cumpleaños. Siempre soplaban las dos.

—A la de tres, hay que pedir un deseo—dijo Antonio encendiendo ya la última.

Los mofletes de ambas niñas se llenaron de aire y en un segundo se vaciaron apagándolas todas con los ojos cerrados y dejando volar los deseos en sus mentes.



Joana y yo nos miramos y tanto ella como yo supimos que no habíamos pedido ningún deseo.

Con el alma llena y las mochilas vacías, ¿qué más podíamos desear?







Fin
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